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ADVERTENCIA 

Las reflexiones sobre el problema de la traruición, aunque 
en la actualidad se presentan con renovado y creciente interés, 
no son sin embargo producto de un descubrimiento reciente. Por 
el contrario, además de las incursiones de Marx y Engels, l0$ 
revolucionarios rusos, en especial Lenin, Bujarin y Preobrazhens­
ki, .teorizaron sobre problemas de alcance general y sobre aspec-
tos particulares de estcr temática. . 
-' _ No obstante, a pesar de est08 importantu antecedentes his­
t6ricos, eti la actualidad existe un gran rdra80 de la teoría m­
pecto de la práctica. 

Los trabajos reunidos en este rolumen incorporan materiolu 
nuevos con la intenci6n de posibilitar la discusión y el desatTOllo 
de una problemática tan fundamental -para la práctica revolucio­
naria. 

Muchos autores ~n venido util-iz.ando indist-wamente "las ex­
presiones "transición al socialismo• o •tran.rición al comunvmo• 
IJ algunos otros, en una tendencia ertrema, el término .. ~ 
socialista" p<1r otro más ambiguo 1J neutTo como es el de soc:w­
dad de transición ... 

Para la _ ·resolución de este problema terminológico es útil 
remonlarse a los orígenes de l.a problemática de la transición. 
En este sentido vale la pena mencionar que Marx y Engels, quie­
nes actuaron en circunstancias en las cuales el té-m1-ino "socia­
lismo" se utilizaba para designar las teorías más heterogéneas, Y 
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ÚI pl.earse para designar concepciones 
c,i ~ no ~ : de tt rotinos más "densos" como el 
~ ~ = comunista o, en ~.etem1:i11adas cil'crms­
tk com"""""° 0 . , no sin cierta res1stenc1a- emplear la 
,a,ecial, ~do d~.ia';,; la ad;etiwban (socialismo científico, 
~a~~. etc.). Pero, como decía_Le,_:in, más _allá 
~as sin sentido sobre palabras, Marx prefena hace, un 
de?~ w podrimrws llamar grados de madurez econ6-
-~~ de ~ - • pesar de todo la expresión "socialisrrw" 
"'ICO am corrmnr.ffl'IO · -"' d d 
~""5 dutgnando cierta fonna más o menos_ atenua a ~ comu-

~-r1,-;-;.,, de ello especialmente a partir de la númo y, c;om(J .,v,..,.,., .,,...,.... , h b' 
11 1nm,iacional. Re usó para designar la etapa que Marx . a ia 
Mfi,tidD como lo primera fase de_ la sociedad cvmunista. Y el 
_... z..,;,, Jo tJti1uó oi 66e stmtido en El estado y la :r.evolu-

cióa. 

D tbrt,;ao nuici6n puede tener dos acepciones. La pri-
1llffll tú ellas, "' acepción literal, menciona cierto "estado de trán­
,;,o", .,,. fonaa obdracta del devenir; un momento relativo de 
• procao alaoluto de transformación de lo real. Desde este 
JIWJÚ) de vi.rta no ,ólo cuaJ,quier sociedad sino también toda for­
JIIIJa'ón IOdol -deberían .er definidas como de transición (la socie-
4-1 mpitalilta es IUÍ una formación social, de transición de la 
~ ft!lldd" l.a comuni.sta). La segunda acepción es menos 
.equ,r;oca en tanto permil,e referirnos ( antes que · hablar concre-
1~ tk ·problerrw de la transición'") a fo. transición relativa :,:cmenes ~ a período, hitúírícos en los cual,es se p<MÓ de un 

da/ °'::::nado de produccif5n, referible a una formación so­
nueQi '---u hacia otro modo de producción propio de una 

,.,, rr-.'J(.ln IOCidl. 

~~~~· por e;empw, 1oatiene la necesidad de una teoría 
f&(,c;l(I trannc'' .. 

COllltruccíón del wn_ ~,a poder ll.ewr a cabo lo que se llama 
modo de ~~• ~ está en pleito la transición 
, o aun :,a re.rol~ capitalista al mm.lo de producción socia­

lla,na 'IUbduarrollo' ';; /: P',0hlemas planteados por lo que 
cambio hwte la pauea del Tercer Mundo". Sweezy, 

' en llngu/.arldad de loa diatlntoa procesos 

; 

1 

de lra11sici6n, indicando que "cada transición constituye un _ 
, 1..., , . , . ,1 -b pro ,;eso ,1 .,.urtco umco que ~ e. ser <UUJlíuulo y ~licado eB .ttu 

térmiri~s pr?píos", y eno es válido no. sélo en lo- que se re.fje,-e, 
a la diversidad de procesos de transición relatíoo., a dístfnt-os. 
tipos de f ormaci6n econ6míco-socíal ( en este sentido la tran.ricí6n 
del capitalismo al socialismo presenta caracteres sustancialmente­
distintos si la compararrws con la del feudali.<tmo al copitaüsmo) 
sino también a la di.r;ersidad con que un mismo proceso de tran­
sición se presenta en los diversos países y en circunstancia8 his-
t61rícas diferentes. -

En uno de los- trribajos más sugerentes de este fJOlumen, 
Gen:atana -sumándose a la di.1cusión promovida por el CERM 
( Centre d'études et de recherches marx.istes ) respecto de la cale­
gería de --fomlllción económico-social •:._ intent a preciwr este 
concepto por-la importancia que tiene para la resolución de los 
problem,w teóricos y prácticos de los procesos reoolucionari0.1. y 
en- ccmsecuencÍ(l para, los procesos de tran.qción_ 
· · Sweezy, por- su parle, considera que el sociali.rmo no e.1 sino 

una· estaeió-n· intermedia, que va det capitalismo al comunimto, 
·momento necesario en- tanto es imposible desplazarse- directa­
mente del capitalismo al comunismo, y en el cual debe haber 
un objeti-vo concreto que oriente stl.1 políticas y que sirva como 
cartabón para medir sus adelantos o retrocesos. A este objetivo 
lo llama socialismo. Pero para transitar este camino es necesario 
superar · w,a condición previa: el poder debe pasar de mano~ de 
la.-burguesfa a las clases traba~~- Y en este momento el ~".­
ri-ogant.e del sianificado del socialismo debe resolverse definit,-

b . 

va.mente. En desacuerdo con las concepciones que sostumen que 
las características distintivas. del sociaLism<:> son l.a pro-piedad esta­
tdl de, los medies de produccwn y la plarrificoció11, S_u.:~ezy afir~ 
que estos dos a.specto.s no son su~~~s para def1rur w1 sot-,a~ 
lism,o viable. Es net;esario la dom·uwe:wn por- parte de. los pro,. 
ductores i11medioto.s sobre sus- cond-iciones de existencia lJ, en 
consec1umcia, sobre SIi$ , ·medios de prodau:ción IJ sus productos.. 

• Véase cµa~ de .Fwdo. y Pr~e, N.v 39, EL. e~ d. te,wta--
1.,·/ón económico social, Córdoba, 19'13. 
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l dtl problema de la democracia y el poder, 
Y ,. ,_ 6rnb#O.:.:"~ de Rossanda, En su oplni6n, todo el 
• ,,..,.,_ ,_ ,,,, ..... -·-.: la viabaidad de una democracia 

,- •-~ et ~avés de la liquidación de las rela­
~ • pi~~ ~alistas y la unificaci?_n de la_ sociedad 
c:iOIMI' ~ __,,,,ctioo comunista de gesti6n total, y directa del 
• ridtffla ,:;;;¡ f ,sto implica, ~emás de la dest"!',cci6n d~.~ 
~ e:dinción de toda fomw de estado en_ t~nto_ momento 
.,_.so del poder, y es ecidente que _esta htP,Otesis "!'°. ,se ha 
,mlizodo ha,ta ahora. en ninguna sociedad en transicwn. El 
t:dldo de io, paí&re8 sociol.istas, a pesar de proclamarse con fines 
opaato, a lo, de los ~os capitalistas, reproduce sin embargo 
u fonno1 en tanto no supera la distinción entre goberna,ntes y 
~ que está en la esencia de la instancia revolucionaria 
coaunia. La exrepci6n es China, dice Rossanda. También Chi­
tarin mnciona el papel cada vez más determinante que desem­
,- rl atado en el proceso de transición al socialismo en tanto 
illlfmria política que, a través de su dominio, es la encareada 
de ,.,,..,ar el delarrollo progresivo de nuevas relaciones de -pro­
ducción. De allí la importancia de la conquista-destrucción · del 
poder atatal en el proceso de transición al sociol,ismo ( que no es 
~ una de las ~estaciones del proceso de transición de un 
-'a de ~uccwn a otro), destrucción que no debe ser pen­
diana';' ~~ de 1U;Cha final' sino en términos de lucha "coti­
in~ : ~l BU reemplazo por un nuevo y distinto 

,,.,...,, · e estado-comuna. . 
Cln ~gundo tra'ba· de Gerr 

goría tan problemáticd~ . afana gira en torno de la cate-
a~ PCJlém;cas cua c:apital~ de e~. que dio origen 
Nuer;a PoUtica Econ6m. ndo ~un, des-pues de implantada la 
Y la revolución, teniendo aca., volvw ª utilizarla.. Y a en El estado 
hía ~ de la .. é presente la Alemania de · la guerra ~ 
nopol,io al capital~~ de la evol~n del capitalismo de• mo-
~ de que este '7;:tw est~al", pero descartando 
el IOCialilrno de eBtado· e capitaf-ismo estatal, pudiese 

C4'hfflo hacia el aoc · no pod,a Ber sino una etapa 
e.cado .. l:.cnin hacía eflaliamo. Con .el término "ca....italismo 

nn..-.... r erencla a la ,.,.. 
-•-•rada t, f110nopólica concepción de una eco-

que, baf~ el ristema de la pro-

l 

piedad privada, harían funcionar los capitalistas, pero con una 
severa supervisión de parte del estado. 

Por último incluimos tres trabajos en los cuales se pasa 
revista a dos de las experiencias históricas má.s importantes de 
transición al socialismo. En el primero de ellos Chittarín alerta 
contra el peligro de contraponer con ligereza el llamado "modelo 
soviético" ( al cual se lo pone en el banquiUo de los acuYad.os en 
tanto en la URSS se estaría restaurando el capitalismo) a un pre­
tendido "modelo chino" ( al cual se adhiere en general, confusa 
y acríticamente), para pasar en seguida a estudiar la problemática 
de la transición tal cmnó fue estudiada y aplicada por Lenin. 
En el segundo, Fenghi analiza cómo en China, bajo los principios 
fundamentales de la "política en el primer lugar" y "hacer la 
revolución y promover la producción", la economía de transición 
se edifica sobre la base de la destrucción de la empresa ( en tanto 
unidad económica que caracteriza al modo de producción capita­
lista), la creacion de las comunas populares y la restrocturación 
de la fábrica y de la organización del trabajo como instrumento 
necesario para la superación de la empresa capitalista, para ter­
minar afirmando que "China no es un modelo a copiar porque no 
es un modelo; es un país donde se lucha por el socialismo, no 
es el Socialismo". Por último Jobic sostiene que "con la erpe­
riencia de la Revolución china y de la recolución cultural el con­
tenido de la práctica y del conocimiento del período de transición 
alcanzó un nuevo estadio", lo que permitiría que numerosos pro­
blemas. en la construcción del socialismo en la URSS pueden 
plantearse desde una óptica nueva. No _q~e decir con ~o. que 
la sociedad china haya alcanz.ado definitivamente el socialasmo 
sino más bien que, mediante el estadio d~, la revol~n: cultural, 
ha lleaado a un estadio en la construccwn del socialismo que 
jamás 

0

alcanzó la, URSS. En la 1?'1rte central ~~ su trabajo, !obic 
analiza y cuestiona las concepciones e~o,--as que sost1en~ 
que las fuerzas productivas ( que se ident1~an con los medws 
de producción) ocupan un lugar central, maen~ras que las rela­
ciones de .producción desempeñan un papel pastVo; por ot:r? lado~ 
la relación base-superestructura se considera una relacion casi 

mecánica y, por último, la lucha de clases ocupa ~n _luga·r su~ 
temo y de "exterioridacr respecto a las ~icc«>nes fu 

. . . . 
' \ 
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,ocu,dod Para terminar analiza el concepto de 
_,,,., ~ ~ ubate ~ la acumulac'ón -socialista originaria 
.,_.,¡.,;,-, ,_ ---··'~ en China, "' » uRSS f .., OCl'fflUM"'""" 
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-· -r 
1 

r 
1 

'\ 

\ 
1 

PAUL SWEEZV 

HACIA UN PROGRAMA bE ESTUDIO 
DE LA TRANSICION AL SOCIAUSMO 

Mi propósito en este documento es contribuir al esclarecimiento 
de los problemas que muy a menudo no son reconocidos éomo 
tales o ·no se entienden correctámente. No es mi intención llegar 
a soluciones. ' 

Para cliscutir . en forma inteligente la transición al socialis-­
mo, · debemos tener una idea clara sobre lo que entendemos por 
socialismo. Lamentablemente, no existe consenso sobre esto, ni 
aun enqe aquellos que se consideran socialistas. Sin ir bacía de­
finiciones muy precisas, me centraré en dos concepciones del ~ 
cialismo y trataré de ubicar algunos de los principales aspectos 

_ que de ellas surgen en relación al problema de la transición. 
Primero, quisiera áciarar que .me circumcribiré a lo que puede 

' llamársc el ámbito del universo mar.cista. Considerando que para 
todos los marxistas el socialismo no es el fin, sino que una ·esta­
ción intermedia en el camino que va del capitalismo .al CWlU­

nismo. En lo que respecta a este último, es muy probable ciue 
exista un consenso unánime sobre sus características principales: 
bájo el comunismo las clases han desaparecido; el estado se ha 
extinguido, las mutilantes formas de división de trabajo han 
sido superadas; se han abolido las distinciones entre la ciudad 
y el campo y entre el trabajo manual e intelectual; la distribu­
ción se hace de acuerdo a las necesidades, etc. Pero, asimismo, 
debe haber un consenso bastante generali7.ado de que es impo­
sible desplazarse directamente del capitalismo al comunismo, que 
limbos son sistemas separados, no sólo por años y aun décadas, 
sino que por una época histórica completa o aún por más de 
una época histórica. En el intervalo debe haber un objetivo con­
Cl'eto que una sociedad que intenta ir del capitalismo al comu­
nismo debe tener, objetivo que debe orientar sus políticas y que 

1 
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tnl d 
'-- produOl'r un movimiento hacia adelante e n 

ficación esta eUti . 
ll dirección del conmrusmo. . . . . . 

S
. ·ta primera concepción del socialismo -o sea la proptc-
, es d ti' · · 

dad y planificación estatal- es aceé ~ta a, eneb c1erta
1 
s impli-

caciones p.'lra las Políticas de un r gunen qu~ usca o~rar la 
transición al sociaHsmo y establecer un nuevo sistema sobre base 
~<'- At¡_uí nos es útil sacar conclusiones sobre las experiencias 
d{- l, Unión So~tica. Resultaba imposible desplazarse directa­
mente de la revolución a la propiedad Y planificación estatal 
en la Unión Soviética. En realidad, los así llamados altos man­
dos ( ro general las grande.s industrias, el _sistema bancario, los 
ferrocarriles. etc.) , fueron incorporados inmediatamente al sec~ 
tor estatal y sometidos a un sistema rudimentario de planifica­
ción. Pero sin lugar a dudas, la mayoF parte de la economía del 
país estaba en las manos de los campesinos, pequeños produc­
t~ Y co~ercia.ntes priv~dos, todos ocupados en la producción 
} CIJ'CUlacmn. de mercanc1as y por consiguiente sujetos a la ley 
~~- Le1os de ser suprimido o tomado en el período inicial 
~pu= de la volu ·' bobo de Sff' ~ cron, eSte ~n se~or productor & bienes 
nómica de ~o: expaqdido ba1o !a nueva política eco-

L-, una VIa que, de acuerdo a las circunstancias 
ffll aU!tUluomeote ese . l l - ' blo De ah' _ ,u IlCJa para ª supervivencia física del pue-

. l en cllffllante el esfue l 1 adoptó la fonna d · rzo para ograr e socialismo 
y el sector privado e;:u~ha en.~e el sector_ estatal planificado 
pandirse y lograr un ma . or de bienes, el pnmero buscando . ex­
~º por encima de .su ~val,oontrol, ~nto en el orden interno 

. 510lle6 y siguiendo un ritm , Y el último resistiendo las incur-
ción o mas o " " extendida. ( El estudio clás· menos normal de reproduc-
económica de Preobrazhenski • tº de este proeeso es La nueva-

La tensión entre ambos . , 
de que requirió lo ru, .. a s~~res finalmente se hizio tan· gran-
revolucióo~ ,- meuuuo se ha llama 
esta . .' esta vez, desde arriba do· una. "segunda, 

. s1tuac.1ón. Con la l . . para poner un unt f · . 1 
z.am1ento del . oo ect1Vl7.a.ción de J . p . o ma a 
,obre el secto P~ plan quinquenal t agricultura y el Ian~ 

,: imvado, y la Unió S ' e sector estatal triunfó 
• · 

11 oviética, llegó a • ser n~.s6lo 
_., • a . Ev.¡µa ...., . · . 
.-.o Y Pr-- creoh.-L_ -• . La 

- a. 17/18 ~• nueva ec . ' oba 196& [N. det7'jica. Cuaderno de fa-

---

• I 

a los ojos de sus propios líderes, sino también en aquellos de 
sus seguidores y muchos otros en todas partes J primera so-

\ 

ciedad socialista del mundo. ' ª 
!lahiendo c;ompletado esta parte del camino hacia el co­

mun~srno; la d irecci6n política soviética en tiempos de Stalin 
\c?n~1ckro c.:omo su tarea principal la promoción del máximo cre-
tam1ento <le la economía socialista. Esto se consideró necesario 
p~ra que el país estuviere en condiciones de derrotar a sus ene­
I'rngos capitalistas foráneos, y proporcionar la base material tan­
to para la producción como para el consumo, para un mayor 
avance .del comunismo. Esto implicó otorgar la dirección al cam­
po económico. Todas las políticas debían ser sopesadas teniendo 
como referencia su efecto sobre el crecimiento económico: las 
que contribuían · a un rápido crecimiento eran consideradas bue­
nas, todas las que le imoedían eran malas. El avance hacia el 
comunismo sería un subproducto automático del crecimiento 
económico 11 no debería ser de incumbencia directa de los que 
elaboran las políticas. 

Orientado por esta perspectiva, Sta1in puso en vigor lo que 
· se _,:poc;lría llamar su propia política económica. Fuera de una 
. ta_sa,~éxtremadamente alta de .inversión las principales caracterís­
ticas de ·esta política fueron: 

l. ·concentración de la autoridad a nivel superior. no sólo 
en el gobierno y partidos, sino también en las empresas econó­
micas. A los trabajadores se les privó de cualquier papel en las 
decisiones que afectaban sus vidas, y en su trabajo estaban su­
jetos a una reglamentación total y una férrea disciplina. 

· 2 . Conjuntamente con esto. estaba el uso ilimitado de in­
centivos materiales para obtener el mayor esfuerzo y pi:od':1ctiv~­
dad. Toda manifestación de igualitarismo. tal como la d1Sp<>S1-
ci6n puesta en práctica en la época de Lenin. que prohibía a 
los miembros del partido, sin importar el cargo que ocuparan, 
recibir un mavor salario que los obreros especializados, fueron 
eliminados, y Stalin personalmente lanzó una pertinaz cam~ 
ideológica e-n contra de la idea misma de la igualda~. ll~­
dola "un absurdo reaccionario y de pequeño hurgues, propio 
de una secta primitiva de ascetas pero no de una sociedad so­

. cialista organizada sobre lineas marxistas". . ~ 
Estas políticas en realidad produjeron una rápida tasa 
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bién trajeron como resulto.do, yo creo que 
nilentO: ~ blttun na creciente estratifi ación d e la socic-
f 10 ,tn ° t · N ' l . - despolitizaci6n de a masas. o so o eran 
Y u progresiva mismas por si mismas contrarias al d e-

<'n , á . 
ria ¡ comuni.ffll<>. sino. lo que es aun ~ s tmportnnte, 
l grupos privilegiados en la burocracia, _en la udmi­

"icl!fllr•m d C'fflpresa5 CX'Ol'\Ómicas, y ~n las prof_e~1ones les re- • 
ha rdati\,amentt' f ci.l para ronsobdar su pos1c16n en la so­

dPdad '" para traspasar ru~ ventajas a sus hijos. En otras pala­
. ~ pnlltica~ d<' Sl:'lllin permitieron a aquellos que ocupa­
car¡.!O'í m PI podM" polltiro y económico, constituirse en la 

nuew cia.c ,::obcmante.. (Este es un problema complicado que 
~ !i('f discutido en detalle en este contexto; será sufi­

cimtr decir que 1a propiedad y la herencia de la propiedad no 
~-en 1a única forma por medio de la cual la posición de 

pac& ser transmitida de una generación a otra. El acceso 
di erencial sLc;temitioo a las oportunidades educacionales es otra 
hirm:a Y pro blemeote 1a más importante en la Unión Soviética 
d.· hoy en día ). Citando a Charles Bettelheim,' yo llamo a esta 
nuM ~ g bemante una "burguesía de estado". Gobierna no 
• tnt d la propiedad privada de los medios de producción, 
romo su.ceded· en la sociedad capitalista, sino que ocupando los 
Ol1"g e toma de decisiooes nomia, ~ en el partido, el estado y la eco-
h ·• hiY__ _una Y 80 solamente un estrato porque sus ''°' JllS tienen una oportu . dad h mimuu posi • de ru mue o mejor de ocupar las 
r O d la ~ poder que la que tienen los niños del 

Aqui dt-bemos decir . 
<'t'pCni. d "ªJor, pr:6CÍ,Os, UDa¡ ~ntas_ palabras sobre los c~n­
dad iOcia1ista del tipo de ~ias, dmero, .etc., en una soc1e­
~o anteriormente Uruóo Soviética. Como hemos ob­
tt-t:ueodo sus lignificados ~tegorias continúan existiendo y 

rt'VOluci6o y el triunfo d I onales durante el período entre 
. ~ de la ·segunda e 1~ estatal. ¿Cuál es la situación 

t..tan . , revo Uci6nr Com . . 
ewtieodo en aquella o es bien sabido con-

~ ~ oomo en laa ,:= también, dentro del ~ector 
. ( &ranjai colectivas capita~es entre el sector estatal y 

tal?n 
0
existiendo ettaa ~ d extranjeros). ¿Por qué con­

como StaliD lo dijo• .. p e valor dentro del sector es­
. ¿ or qué se habla, pues, del valor 

d e los mc·clios cJ pro<lucci n , d su coso, ele su precio, etc?" Su 
r spucsla fu qw "porque s ind ispensabl para el cálculo, para 
IA contabilidad , para determinar i la empr as on rentables 
u si no lo son , para la inspección y el contr I de I empresas". 
Sin embargo, é l agregó inm diat men e "pero éste e ólo el 
aspecto formal del asunto~. 2 Como lo dijo Bettelh i:rn. Preo­
brazhcnski había ya dado es n ialm n e la misma re pu sta. 3 

Las relaciones de valor, de acuerdo con este punto de vista. no 
controlan la asignación de recursos y la producción de bien 
dentro del sector esta tal. Por el contrario. é tos asan como 
herramientas para ayudar al estado y a lo organismo de pla­
nificación para establecer un control racional sobr las diver 
empresa, todas las cuales son de propiedad del estado y produ­
cen de acuerdo con las directivas y no con las indkaciones d l 
lugar de mercado. Las formas relativas a.l valor permanecen. pero 
se les ha dado un contenido radicalmente nuevo. Sin lugat a 
dudas, esta argumentación, en esencia, era correcta ,en \a época 
en que se puso en práctica, por ejemplo. en el penodo de una 
administración planificada. Pero esto no qui.ere decir que ·ga 
teniendo la misma validez hoy día. Por razones que yo creo es­
tán relacionadas con el surgimiento de la nueva burgu ía 
tata] y la despolitización de las masas, el sistema de una plani.f¡,.. 
cación administrativa centralizada ingresó a un periodo de cri­
sis durante las décadas de los 50 a los 60. Buscando un camino 
de salida, los países de Europa Oriental, guiados por Yu . osi:a­
via, se volcaron en forma progresiva a los métocl , del , pttalis­
mo. Ya que todas las formas n~ estaban ª~~ ahí, 00 t 
biendo sido remplazadas por runguna forma ~ pee , 
camente esto era una vía fácil a seguir. El contenido que habta 
sido iny~ctado dentro de estas formas., durante la prim ra parte 
del período se estaba gradualmente eliminando Y lenta~ nte 

' .. 
0 t ·do el --1 en la realidad. remplazando por un nuevo con ~ _, '-~ 

era el viejo contenido prenevolucionano. 
Algunos marxistas rechazan este análisis., arguyendo <:lu es 

imposible que existan verdaderas relaciones ~e ;u~e~ 
Prevalezca ln propiedad e tata\ obre l ~ed., e U ~CClOD--

. . , c...._.1:dad 005 vana mu 
Ya ue examinar esta posicion en pro1WJLU . 

h q á llá de los QOOfines de, te documento, bástem~ sugenr 
e o m s n - ___ 1 dich debiera pro-
las Uneas a lo largo d las "-._. 0 exmaen 
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l dijo un estudiante de la economía 
ceder. De acuerdo a o que 

yugoslava: . 1. ta tradicional de distribución "a cada 
El principio socia is ' 1 l , ba' ,. ha sido revisado por os yugos avos, con-

mal segud n su ~ cald\' cual según los factores suministrados por 
virtién ose en a h · h O a los cuales el agente umano tiene acceso 
el afgente umvaanlot'1an en el mercado (Imperfecto)". Este princi~ 
con orme se e . • d 'l d 
pio muy difícilmente se puede d1ferenc1ai: e aque e la em-
presa privada. . . . 

"Lo que ha sucedido en YugoslaVIa _es que 1~ propiedad so-
cial de los factores productivos se ha Visto eros10nada y se ha 
establecido la propiedad privada. El concepto de propiedad 
social de los factores productivos, siempre vago, de hecho, 
probó que no tenía contenido. Gradualmente, ciertos miem­
bros de la sociedad adquirieron derechos efectivos de la pro­
piedad, que prevalecieron sobre la propiedad social. . . Si bien 
sigue figurando el activo a nombre de la sociedad, los derechos 
exclusivos <:°ncedid~s a los miembros de la empresa, equivalen 
~m;J~f1edad pnvada en grupo, más bien que en forma in-

Se puede decu:, por supuesto, que ~sto se relaciona sola­
mba~~ condifYugoslaVIa Y que la situación en la Unión Soviética es 

"'4.Llle erente Efecti · · 
queriria , · . . vamente, eXIsten esas diferencias y re-

mas conoctrmento del ' 
fundamentales son estas difere ~ue yo tengo establecer cuán 
caso yugoslavo muestra lo ncias. S_m embargo, pienso que el 
cía expresada por Bett lh ~uedes posible Y subraya la adverten-
1· e eun e qu " . 
i~oso, para el desarrollo de la e es, prec1~amente muy pe-

la idea de que dada la . econoffila socialista confiar en 
medios de producción ~XJSftencia de la propiedad e~tatal en los 
cancía pod , ' 0 rma de valo la f . nan tener no má r Y orma de mer-
:e~p~o, que serían de algu s que una 'existencia formal' por 

ncia . 6 na manera 'formas' de segund . ' 
Al cons· . a lDlpor-

la idea de iderar este problema uno d , . 
bién que las formas de la ' . . ebena tener presente que 
gún ; 0 e= las relacio-!s°~;:~d pueden encubrir, ~m­
ración de Marx· " al marxismo. V a es reales, no es en nin­
cido ya, de heclioEn mg)at,erra, la ::~ pobr ejemplo, la decla-
8 • en los últimos· años ~m ~ había desapare-

e} s1glo- XIV. En esta 

época, y más todavía en el transcurso del siglo xv, la inmensa 
mayoría de la población se componía de campesinos libres, due­

' ños de la tierra que trabajaban, cualquiera que fuese la etiqueta 
feudal bajo la que se ocultase su propiedad", El capital, cap. 24. 
( El subrayado me pertenece.) 

Concluye que el "socialismo" definido como una sociedad 
~~acterizada ?~r l~, propiedad estatal de los medios de produc­
c1on y la planif1cac1on amplia no es necesariamente una estación 
inter_media en el ~ino del capitalismo al comunismo, y esa 
confianza . en la teona de que tal sociedad debe desarrollarse au­
tomáticamente hacia el comunismo, puede llevar al movimiento 
en la dirección exactamente opuesta, por ejemplo, a la reconsti­
tución del dominio de clase. Cualquiera que sea esta sociedad 
de dase reconstituida, representa la restauración del capitalis­
mo como lo sostienen los chinos, y constituye un aspecto impor­
tante. pero que no podemos entrar a discutir aquí. Para los fi­
nes que nos interesan, será suficiente saber que este concepto 
tradicional del socialismo es completamente inadecuado como 
objetivo y crite1io del logro por parte de un gobierno revolucio­
nario encaminado en la larga vía hacia el comunismo. 

Esto no implica que deba rechazarse la propiedad y la am­
plia planificación estatal. De no· mediar estas circunstancias, es 
obvio que es imposible dejar atrás al capitalismo y emprender 
aún los primeros pasos hacia el largo camino a re<:91Ter. Pero 
la propiedad y planificación estatal no son suficientes para de­
finir un socialismo viable, uno que sea inmune a la amenaza de 
la regresión y · capaz de ir hacia adelante en la segunda etapa 

. del camino hacia el comunismo. En realidad algo más, de hecho­
bastante más, tiene que ser agregado. 

¿Qué es ese "bastante más"? Puesto que los ·grandes peligros 
de los cuales que hay que cuidarse representan el surgimiento 
de una nueva burguesía estatal y la regresión al gobierno de 

~ clases bajo el éual los productores actuales, como es el caso bajo 
el capitalismo, son explotados para el beneficio de otros, parece 
obvio que lo que se necesita es, citando las palabras de Bettel­
·heim, '1a dominación por parte de los productores inmediatos so­
bre sus condiciones de existencia y por co~iguiente, en la pn­
meta instancia, sobre sus medios de producción y sus proouc­
tos" .6 La interrogante, sin embargo, es qué es lo que quiere de-
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l 
. almente importante, qué es lo que no quiere 

• sto y ta vez 1gu . 
cir e ' . t espuestas prefabricadas a esta mterrogante y d · No eXIS en r , 

eci~. t der muy pocos estudios se ocupan de esto. Sin Iu-
a m1 en en , ár ás . d 

d d ésta es una de las eas que. m reqmere e una 
gar a u as, · · d tud · . t ·nvestigación en cualquier programa seno e es 10s que mensa I l . 1. verse sobre la transición hacia e socia ismo. . 

Para empezar debemos tener mucho cuidado en no confun­
dir el planteamiento de Bettelhéim con el concepto sindicalista 
tradicional del control por parte de los trabajadores. Esto es 
perfectamente posible, como lo demuestra la experiencia yu­
goslava, que el control en las empresas económicas sea fonnal­
·mente y legalmente confiado a los trabajadores sin que haya 
ningún cambio fundamental. Si el sistema en general está domi­
nado por relaciones de valor, el efecto del control de los tra­
bajad~res ~esponde ~imple~ente a transformar a los trabajadores 
( o mas bien un nucleo mterno d~ trabajadores privilegiados) 
en cada _empresa, en una especie de capitalismo colectivo. Para 
1<>; traba1adores como clase esta situación es en muchos aspectos 
;: pFr ~ue el capitalismo, puesto que divide a los trabajado­
tru~ os Enza a uno~ contra otros en una forma altamente des­
parte ';:~ els!n:olqwere ?~cir ~~e los trabajadores no tengan 
que dicha participa ~ó admm1strac1on de la empresa, sólo implica 
mento, debe tener ~~g:rq~e ': ~cfo debiera ir en constante au­
en ~eneral se va aleiando ;: t ºa e. contexto de un sistema que 
una situación en la cual toda o o tipo ~e estratificaci6n y hacia 
trabafadora homogénea y , • la (poblaci6n constituye una clase 

. ceso es por supuesto la dunica . . ~l resultado final de este pro­
~onsiguiente de la misma ;;:pa~c1ón de todas las clases y por 
ª el mejor criterio posible 'se . abajadora.) Creo que esto nos 

enli una. dirección socialista p( ara ¡uzg~r y aun evaluar el progreso 
P cancias ésta d be , Y comurusta) p . 
grama de' estu . e na, yo creo, ser 1a t . ara explorar sus im-
labras que sigud10 de la transición ha . arr ce?t1:1J de un pro­
tativas. en no son más que una~ª e socialismo. Las pa-

l. Debem cuantas sugerencias ten-· 
sada en 1a cita os rec~zar definivame . 
e~ ajeno a una me~c1onada más arnb ntedla idea de Stalin ·expre-

a " La sociedad s · ¡· a, e que el "' Ji 
, s . idea es d h ocia ISta organizad J.gua tarismo 

10 e echo una racionaliza ~, so?re líneas mar-
cion ideológica para 

priv_il~giados y finalmente para un gobierno de clases. Por el con­
n:a~10 h~y ; ec~sidad de proclamar que el igualitarismo es el prin­
~1P1~, mas un a_mental de una sociedad socialista organizada so­
] re_ meas marnstas. Por supuesto que esto no quiere decir que 
a igualdad se pu_eda l~grar de la noche a la mañana, o que se 

puedan otor~a.r mcenhvos, materiales en forma diferencial en 
el futuro pro~1mo. Pero s1 quiere decir que siempre debe lu­
chars~ por la 1gu_alda~ y ciuc debe haber una disposición para pa­
gar au~ _un ~rec10 mas alto en términos de rendimiento inmedia­
to o ef1c1enc1a para conseguir adelantos hacia una mayor igua1dad. 

2. En la misma forma como deben participar los trabaja­
dores en la administración, así también los administradores de­
ben participar en el trabajo. Nunca debe perderse .de vista que 
el objetivo es abolir todas esas distinciones, y en el entretanto, 
se deben tomar pasos concretos para ir en esa dirección. . 

3. Todos los productores deben goza.r de una completa 
libertad en cuanto a discusión y crítica. 

4. La . industria y la agricultura deben combinarse. La 
tecnología · moderna hace posible una descentralización radical 
de la producción industrial, permitiendo que una creciente pro­
porción de la pobladón viva en un ambiente saludable que ofre- 1 
ce una gran variedad de diferentes tipos de trabajo. Al mismo 
tiempo, las monstmosas· aglomeraciones urbanas que la era ca- , 
pitalista ha hecho proliferar y que constituyen fuentes fértiles 
de patología social, deben ser .disueltas y eliminadas. 

5. Es esencial que el trabajo no sea tratado solamente co- 1 

mo un mero medio para obtener ingresos y bienes de consumo, 
sino como la actividad creativa más importante de la vida. Los 
seres humanos necesitan tanto el trabajo como necesitan comida, 
ropa, viviendas, cultura, descanso, etc. Es de princip~~ i~por­
tancia que todas estas necesidades sean puestas en equilibno en-
tre sí y con los recursos naturales y medio ambiente ~e la so­
ciedad. La absurda y definitivamente desastrosa actitud bur­
guesa de necesidades insaciables debe ser repudiada en forma 
definitiva. 

6. Para lograr esta finalidad, un medio de ~rucia) im~r; 
tancia sería la eliminación completa de todo el SIStema de d~­
tribución a través de los ingresos y gastos de las entr~das d~ di-

11:!ero. Esto puede comenzarse inmediatamente con la libre dISp0-
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. CUl·dado de la salud Y educación, 
· · tales como · d b ' sición de servicios d 1m nte a otras categonas e 1enes y 

y puede exte~erse gra u~ · ibre distribución de acuerdo a las 
servicios, terminando en \sto implica el fin de todas las rela ­
necesidades. Esto, pot_supu ·

0 
~mo meras fórmulas de cálculo, 

ciones en~e -~or Y I ien:;uBettelheim llama cálculo social eco-
y su sustituc1on por O q pod , ll t t 1m . 'ed d nue logra esto na amarse o a ente nómico. Una soc1 a •• , . l · 

• li b' ca-•Mda en la y¡a hacia e comurusmo. socia sta y 1en en u....... , 

La li t ten·ormente mencionada podna extenderse o sub-
s a an • t · · 

dividirse en fonna indetenninada, pero yo ~ eo que es su 1c1ente 
-indicar e tipo de probemas que h~y _implicados en . un pr~ o 
genuino de transición hacia el soc1ahsmo. El estud lO' de est os, 
puede y debe proseguir ciñéndose a lineamientos teóricos y em­
píricos. Fuera de los trabajos de Bettelheim, 7 hay una asombrosa 
escasez de trabajos teóricos de importancia en esta área. Y dada 
la ausencia de herramientas teóricas adecuadas. una gran parte d ,•l 
trabajo empírico en las diversas sociedades que se han lanz.ado 
por el camino hacia el socialismo en la última mitad clt~ este i­
glo, ha sido singulannente desalentador. Yo creo que ya s t ir m­
~ te que h~ya grandes movimientos hacia adelante , ta nto en 

, tant:nt: teórico como en. el empírico. Esto es tanto más impor­
ram , ~ esthaodque la cantidad de sociedades en transición gu-

en e crecer a medida ¡ . 
más posible puesto que ah t que pasa e tiempo, y es ta nto 
dinariamente rica e . ~ra enemas ante nosotros In extra r• 
proletariado en Ch~nell.Cl~ de la gran revolución cuJtwul d l 
considerarám como ~U: d,: cho q~e las futuras gcnerncion :s 
dad para lograr una sociedad :~b10 _en la lucha de la humani-

chil
Como conclusión permita rad c1?nal y hu.mana. 
e· N ' nme ecll' alcn,n" pal h 

como. o cr~ que sea posible a estas 1 o-s a ras sobr 
1 , una sociedad en transició ~ turas hablar de Cb.il 
~a, quehayo he utilizado a tr:·ve~drazon en términos de ana-

e no supe d s e este d 
entrada al ca . ra O ~odavía la Primer OCUmento, es que 
muy bien de::~~ hacia el socialismo L, bar:rera que impide la 
siguen: "En CM por Aníba) Qui'~no situación actual está 
~ organización t ¡1 desarrollo al~do en las palabras que 
; empo que acen~~ ~asa~ de las clases ir ~ politi7.acién y, 

uesia dependiente b' esarticulaei , º~tias, al IQismo 
12 , COJn . mado con una:d~ti.<:a de la bur-

lClÓQ de 'profesioea-

lismo' en las fuerzas armadas, ha dado como resultado la espe­
cial coyuntura de acceso al control de la administración estatal 
por las organizacionc~ polí ticas populares, : unr¡ue sin pareja ca­
pacidad de efectiva hegemonía política, es decir. de dominio p le­
no del estado, en tanto que los agentes políticos burgueses tienen 
aún una amplia esfera de influencia y de control político. O sea, 
una situación precaria y que . sólo un can:ibio profundo de la co­
rrelación de fuerzas políticas más allá de las contiendas electo­
rales puede convertir en definitiva". 8 

Mientras esta situación precaria exista, yo consideráría que 
la conducción del gobierno popular de Chile, tanto económica 
como social y política, debe ser dominada por consideraciones de 
corto alcance, encaminadas a mantener y consolidar el poder. 
Sólo cuando esto se haya logrado, o en otras palabras, sólo cuan­
do la revolución se haya llevado a una conclusión exitosa, será 
posible desar rollar una estrategia de transición hacia el socialis­
mo. Sin embargo, no es prematuro empezar a pensar seriamente 
sob re estos problemas. Puede que ellos se actualicen más pron­
to de lo que uno podría atreverse a predecir. 

--
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ATTILIO CHITARIN 

CONSIDERACIONES "IDEOLóGICAS,. 
SOBRE LA TRANSIClóN 

n d J n: i nt~ intervención de Lelio Basso 1 en 
b la trnn~kión al socialismo que se realizó en San­

h l ntre 1 dlns 17 y 23 de octubre de 1971, constitu­
portunid d ele reflexión pnrn tocios aquellos mi-

u · n rCS'lgnnn R considerar n la "transición" como 
~ lu i\ dr l , comunas n·gr(colns norvietnnmitns o 

d I m nlln ele los Alpes. Existo hoy, y serla 
1 , unn Cl. 1 1 n l'ntre ol trnbajnr en /a transición 

la tronsf Ión. Estn· f'SCJslón, quo reproduce grosso 
-1,,.,.,.,~ sc,pamotón ntr las dos Instancias fundnmen­

nb:m - 1 cl.,.cla y In revoluoMn-, ftdvertldn Y" 
1 nci lm nto el fruto do un vnclo estrat~glco 
nt obr ro lnt mncionnl. Por un Indo, tenemos a los 
d inli ta ", en los c1mlo11 , cuando todavln no se 
1 bo d una regresión mb o menos gradual 

p. t I nno, In oxpcricncin r ni, concreta, cotidiana de y 
· 6n ( 1 marxl mo como revolución) no se ·muestra 

1pcrnr los llmit s mnterialt•s e ideales de la "construc-
1 mo ~ un pa ls solo" ( exceptuando el glorioso pn• 

u ) . Por otro lado, en las universidades occldenta­
t·"""'~"" la activid d puramente teórica, desarrollada con un 

esp :ritu qu oscila entre el más vetusto academicismo y In autén­
ti po Ión dmtífica ( el marxismo como ciencia) . Las carencias 
objetivns y subjd:ivas de estas dos formas de actividad distintas 
no permiten suponer que sea fácil reconqui~tar, de11pués de la 
muerte de Cuevara, ª una nueva sintesiJ entre ciencia y revolu­
ción. No ~ en nuestras intenciones pronunciar una sumaria y 
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. del trabajo teórico. Por lo contrario: es 

domnática condene.ció~ 'd d de quienes al precio de la renuncia 
~- - -- 1• sa activi ª ' d dil ·a 

gracias a la y¡ulO . eto se han esforza o por uc1 ar los 
ba. palítico concr ' · '6 1 · 1· a un tra JO 1 roblemática de la trans1c1 !1 a socia 1smo, 

conceptos clave ti \P y fundar un discurso politico, y no sólo 
que se hace ~l 1 e bºlemas ·ael pasaje del capitalismo al so­
teórico, sobre os pro 
ci'llismo. · h tr t d d I . t • tervención Basso a a a o e romper os 

Co su rec1en e m ' d 1 d n . '6 esforzándose por extraer e esta o actual 
l'nu'tes de esta escm n, . . , l 1 • • teórica v práctica de la trans1c1on a gunas con-
de la expenenCia . d l t d . , el . estratégicas precisas. Más a e ante en remos ocas1on d:51a':~7.ar en detalle algunos, de los principales elemen~os del. 
discurs<> de Basso, indicando cuáles de ellos nos parecen. m~s ~o~­
vinrentes y cuáles menos. Por el momento~ es necesano ms1s~ 
en las carencias objetivas que han determmado el actual vac10 
estratégico del movimiento obrero y también en la necesidad de 
colmar este vacío. A pesar de la presencia de "nombres" de gran 
prestigio 4 empeñados en el trabajo teórico sobre la transición, 
«lS suficientemente claro que la teoría está retrasada respecto de 
la praxis, y que la estrategia se encuenti·a retrasada en relación 
a la teoría. Además, la presencia de los Nóske y los Stalin en las 
filas del movimiento obrero no se ha traducido solamente en la 
liquidación física de Rosa Luxemburg y de Trotski, sino también 
en un fuerte retraso de la teoría marxista y sobre todo · de la es-
trategia revolucionaria. . ' . ' 

. C~do se trabaja sobre el concepto de transición al socia­tsmo, 51empre se empieza estableciendo una diferenciación según 
estru~a económico-social de los países o según las hipótesis 

que se qmere anali7.&r- es d . h l " . " . . . , 
(fundame t 1m · ecir, se ace a clásica d1stinc1on 
ses "subdesarron a llented ~perada) entre países desarrollados y paí-

a os 5 Esta dif · '6 de verdad a la ·, . erenciac1 n contiene una parte 
que sena mgenuo l 'd ed . . to~ operativos de la tra .. , 0 VI ar, r uc1endo los concep-

ns1c1on a una rt d en todas las latitudes p · . sue e e panacea valedera 
ta · ero esta dif e · · , . , Y por lo tanto no pued 

1 
renciac1on no tiene -en cuen-

ciales de toda modero e reso verlo, uno de los problemas cru-
b1 a estrateaia l . . 

pro ema de la contrad · .6 o-- revo uc1onana vale decir el 
1 . , icc1 n relati ' 

vo ucion y madurez del . va entre actualidad de la re-
definir proceso de edif • 

iva, el reconocimiento de l . icación del socialismo. En 
16 a diversidad de la estructuración 

económico-social de los países capitalistas ( incluyendo también 
a los países "poscoloniales", de existencia atada al carro imperia­
lista -aunque en la forma de "área de saqueo"), no debe hacer­
nos perder de vista el carácter sustancialmente homogéneo y 
sclidario del área capitalista mundial. La expresión principal de 
esta homogeneidad es la actualidad de la revolución de tendencia 
socialista en tooo el mundo. Pero se trata de una homogeneidad, 
1·elativa, contrastada por la diversidad de configuración del orde­
nc1miento económico-social en cada uno de los países capitalis­
tas. Así, a la instancia de la actualidad de la revolución, se c,:>n­
trapone la instancia de la maduración para edificar el socialismo. 
En la mayor parte de los casos, actualidad y maduración no coin­
ciden, y ello justamente como consecuencia de la ley del desarro­
llo desigual y combinado del capitálismo. 6 Por otro lado, todos 
los procesos revolucionarios contemporáneos h~n sido _r~v?}ucio­
nes "contra El capital", para utilizar la conocida definic1on de 
Gramsci, y la actual configuración de la lucha de clases_ en. es­
~la mundial no desmiente las observaciones hechas medio Siglo 
atrás por Lenin sobre la contradicción entre actualidad Y madu­
ración de la revolución. 

Hoy, una estrategia revolucionaria no pu~e olvidar .~ta 1 
contrad'icción y aun debe partir de ella para r~zar las co_ndi_cm-
nes de una revolución permanente contra la sociedad ·capitalista. 
Muchos estudiosos, y entre ellos justamente Basso, se -han i:rmre-
ñado en el terreno de esta contradicción, tratando ~e. ec d~ 

d · t roponiendo múltiples Y 1-sobre sus elementos etermman es Y P . ·lm 11 . d I 1 . , entre las hab1tua ente a-versas interpretac10nes e a re acwn . . d l 
madas condiciones objetivas y las condiciones su~7etivas

1
. ~ ª r~-

E t'd una estrategia revo uc10nana 
volución .,ociafista. n este sen I o, . del extre-

q~e se prop?nga ~vit~:e~~:ses~:~~s :i:~t:~t;~:::/de resolv~r 
mismo, -P?r igual unpl . ) : l capitalismo el que crea las con­
<los cuestiones centra es. a eesde 1 . 1· mo o en realidad es la 
d . . 1 advenimiento e socia is , 

1e1ones para _e e • 1 ca italismo la que crea esas con-
lucha revoluc1on_ ana contrad e p . . , y· de edificación del so-

? b) l proceso e trans1c1on 1 1 diciones. ; ¿_e . . l t antes o después de que a c ase 
cialismo se abre sustancia mde; eod olítico y en consecuencia, 
obrera se ha enseñoreado l e p er tp destru~ión de la máqui-

. 'derar a a conqms a- _.J ,. 
es necesario cons1 d . "punto de llegél,.Ua O ce>-
n.1. estatal burguesa sobre to o como un 
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o mar 
a a 

a par s 
, , d m1 le-ar 

n contm di toria 
tre condícion •s 

decir el papel histórico 
y relaciones de produc­

o d producción capi­
transición está dedicada 
de este conflicto. Basso 

regido por la ley de co­
. y relaciones de produc­
d las relaciones de produc-
la paralela transformación de 

prooeso revolucionario". 7 Esto, 
de esta primera observación 

especifica: i>esde el punto de 
o del proceso revolucionario no 
· de la toma violenta del po-

. a como algo que se basta a sí 
00elOS d transformación de la socie­
. · profundo son precisamente estos 

oomo «práctica revolucionaria> y 
cooflicto dialéctico de las fuerzas 

~ IPliGS '<>UIICJ(JD,es de producción, es decir de las dos 
-"'-•"" riJ>idammte que la tesis ( y ta' 

solamente en algunos 
realidad, Basso atribuye al 

de producción un papel, 
toda especllica y autónoma 

capitalista. Es decir nos 
el caricter objetivo ~ esa 
trata siempre de la condi-

.0 de producción capitalis-
00 Y absoluto del proc so 

rticndo los intento , 
n igno de quiva-

r 
r m ~11 

ti vo 
na ( 

En e l rnzom1m i nto d 
11!0 po Id a supon r, d 

''ckrrumb " mltico y sp 
P ro, por ot ro lado, los lí 
xtra · <le- la int pr taci6 

Uvas-relaciones de producci 
El análisis bassia no d I pa 
·mtagonístas del ca pitali mo 
obrero una estrategía por ci 
elaboración de todo an filón d la i 
sobre el tema reformas-revolución ). sin 
restrictiva de las posibilidades revolucio 
y en la que el papel del •factor sub· tivo 
cer la revolución o, en otras palabras, la 
de una dirección revolucionaria ) sur e ·n 
más, la insistencia unilateral sobre el pa 
nes estructurales desemboca inevitablem 
ción del papel del político en la estrat · 
de esta óptica, resultará difícil compreod 
revoluciones con tendencia sociar 
que el papel del político ( trátese d 
tido leninista o de la dirección gu 
pliamente, en el conjunto, sobre el d 
ciones estructurales "puras· ) . Sólo 
análisis de las condiciones estructural 
to de la infraestructura sobre l 
lo naturaleza y la clinámi 
eso tiene razón Bettelhe · 
en Cuba. como ya sucec 
la revolución socialista, o 
niv ,] de el d la 
relacion i n 

n por 
. ' 

producción, 
a . y 
nt ón 
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de ,las clases patronales y del imperia-
dores sohre las fue~s . 
lismo". 10 · . si en los países capitalistas avan-

Ello equivale a decrr teión estructÚral sigue por debajo dé 
za dos el grado de la co~tra icis márgenes reformistas del ca pi tal ) 
la señal de ala,:ma (l~~ am~s adas condiciones específicas ( facto­
Y si no sobrev1cnbe? . eterm) c1anpac"s de hacerla precipitar, esa con-

b' t' su ¡etivos , • , . 
res ~ l~ ivos Y 1. nte madura en el aspecto puramente 
trad1cc16n va amp iame · b l d l h ' · 

' 1' , a revelarse como una ur a e a 1stona. 
estructura ' se expone I d . . L d. 

, 1 f b'etivo adquiere un pape ec1s1vo. as con 1-
Aqm e actor su 1· .6 d I d' 
· • 'f·~,,s que determinan la explos1 n e as contra 1c-
c1ones espec1 J...,. · , 1 · · d 
· tn cturales en buena parte estan com 1c1ona as por la cmneses 1 , . , .. 

capacidad de análisis y de in~erv~ncion de una d1recc1~n revo-
lncionar.ia, por el nivel de conc1encia de c~~se del prolcta~ia_do. _<'n 
una palabra, por la intervención del pohtico. ~ la prcct 1tnc1ó11 
de las contradicciones, a la determinación de la , rlris revo­
lucionaria, ~oncurre por lo tanto no solamente el conflicto f ucr­
zas productivas-relaciones de producción sino la voluntad-capaci­
dad revolucionaria de las masas y de su dirección polltica. Estc 
es, aproximadamente, el sentido de lo afinnado por los Hder 
cubanos en 1007 cuando sostenían que, el elemento dl'lcnnlnan­
te ?e t°?a revoluci6n ( entendidn justamente como proceso rcvo­
lucmnano) es la voluntad (rapacidad) de hacer la rC'voluc16n. 
en_la medida en que a la existencia de determinadai. condicion s 
~bJeUvas no_ ~orresponde ninguna po.!lbilidad revolucionaria, Ji 

fªs ~ondiciones M se les une; precediéndolas c-n un pa o la 
vo unta revolucionaria. Paul M. Sweezy con argumentos c.-.ue' n 
gran part(' compartimos h · 'd ' ., 
n . I' . ' se a rem1ti o recientemente y de ma-
c:;~~:~~ci!~n ª t:ª ;nterpretación. Escribe Sweezv: "No es ti 
la que ere~ ·ho~b~ uct r~volucionarici para abatir al capitalismo 
[ . : . ] iniciar la co::tr ot~, os 

1
de
1 

la voluntad y la capacidad de 
1 h . ucc1on e e social's .. u . 'l ra eza umana socialist . , mo ; y aun: •. a natu-

lismo, sino solamente ~ nf erá fonnada en el cuadro del capita­
equivale a decir que el caª. u~hn contra el capitalismo"'. 12 Ello 
volucionaria abstract . p1tahsmo crea sólo una posibilidad re­
mente luchando cont~ ~~iecap~ed~ traducirse en realidad única-

!'e la valoración del p1talismo mismo. . 
ductivas Y relaciones de ppaodpel ~el conflicto entre fuenas pro-

. r ucc16n d · l 20 enva a interpretación bac;-

si:ma del proceso de transición al socialismo, y por lo tanto tam­
bién la periodización, o mejor dicho la no-periodización, que B,mo 
propone en cuanto a la transición y al proceso revolucionario en 
general. También en este caso, a nuestro parecer, el análisis bas­
siano se revela corúo fundamentalmenre unilateral. Partiendo de 
una crítica correcta contra quienes reducen la complejidad del 
proceso revolucionario a la pura y simple "toma del poder", 13 

Basso llega a una subestimación del papel específico que revis­
te la conquista del· poder político por la clase obrera a los fines 
de la edificación del socialismo. Esta subestimación lo empuja a 
hablar de una transición que comienza aun antes de que la cla­
se obrera se haya enseñoreado del poder estatal, de una trarui­
ción ya en acto. Creemos que se trata de una interpretación muy 
discutible. El carácter "de proceso" de la revolución socialista no 
nos debe hac-er perder de vista el hecho de que existen diversos 
niveles ·de lucha de la clase obrera ( susceptibles de transformar• 
se en otros lantos y diferentes umbrales de poder). Unificando 
"cWllitativamente" en un mismo proceso la acción del proletaria­
do antes y después de la conquista del poder estatal, se termina 
por olvidar las articulaciones específicas de la dinámica de la 
rtvoluci6o, además del papel general del politico en la configura­
ción del proceso revolucionario mismo. Sobre este tema de las 
"condiciones" de la transición, existen observaciones fundamenta­
les de Bcttclheim, quien ha propuesto una precisa distinción en­
tre dos mcxlos de definir la transición, y justamente entre (seudo) 
teoría de la transición como "teoría de los orígenes" y teoría de 
la transición como "teoría de los comienzos". 

Consideremos el primer caso, vale decir la ªteoría de los orí­
genes". Con esta expresión Bettelheim se refiere a la "teoría de la 
formación de algunas condiciones de un nuevo modo de produ~­
ción, por lo tanto de sus orígenes": ª por eso, el objeto del &~~li­
sis no es la transición al socialismo, sino solamente las cond1c10-
ne¡¡ del modo de producción socialista en vías de formación deu­
tro del sistema capitalista ( en el sentido -recuerda Bettelheim-, 
utiliudo-por Lenin, según el cual "el socialismo .. se mue~tra en 
todas las ventanas del capitalismo contemporáneo ) . El ob1eto de 
la "teoría de los comienzos" es, en cambio, la transición al so­
cialismo en sentido estricto, vale decir el enderezamiento d~l 
proceso de edificación del socialismo, que requiere como e~ 
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1 pod r de estado a la clase obrera 
. pre1,1minar, el pasaje de tes :x lotadas, en cuyo . ámbito la 

ción na coalición de claseslahn ó~co". 15 Por eso, si es exacto 
0 a u pape egem 1 • ¡· d ,__ obrera ¡u· egue un de transición a socia 1smo e-
cuue d J proceso , d l 
decir que los oríg~ e. nte antes de la conqmsta e poder 
ben ser buscados eVIdenteme necesario no olvidar que el comien-
palítico par la clase º~~ra•.f del socialismo (la transición real) 
w del proceso de edi7caet ;rera ha destruido el viejo mecanismo 
sucede sólo cuando la chaase od eñado ha construido uno "nuevo", 
.J.1 poder del que se a u , d' . d 
oei .l-. , instancia política en con 1c10nes e 
inffl'Umento de su avmrnw, , . . , 

. vés d constante revoluc1onanzac1on -que com-
onentar. ª tratras C:S:: el desarrollo del procéso de extinción del 
porta entre o , 6 · · 1 

d' · el curso de los procesos econ micos y socia es 
e.ffll O DUSDlO-, f' B t de Ja sociedad de transición. Por eso podemo~ ~ i~ar, con e -
telheim que )a economía del período de transición es la que so­
lrevi~ al día siguiente de una ruptura, por lo que la teoría de 
la transición no es teoría de los orígenes, sino teoría de los co­
llliemm [ . . . J de un nueoo sistema de producci6n". 18 

Retomemos los hilos del discurso de Basso. Evidentemente, 
t'S puro "blanqwsmo" identificar la revolución con la conquista 
del poder estatal; de esta manera la revolución se presentaría ya 
no como un proreso que se desarrolla a través de la maduración 
diaJéctica de toda una serie de condiciones· objetivas y subjeti­
vas, sino como una suerte de conjura palaciega, de "pronuncia­
miento". En la práctica, se trataría de una "revolución" . sin la 
~cipacióo activa de las masas, participación que puede ser 
;~o e~ ~

1
fa:d0 de una larga lucha, en la que una dirección po­

Jtica 
00

e ograr ganar la confia117.a de las masas conformando 
ante t o su acción a la B h d f. . ' d R L bur ' que asso a e mido, en el camino e :e r~xormem. g, 1a 

1
contradicción" de la clase obrera dividida 

" as y revo 'ón 11 p ' 
cía de no perder 

000 
UCJ • • ero al mismo tiempo, la exigen-

efectos), de su el~ de_ VJsfa aquella contradicción (y sus 
a través de u~t i~hsmo,1,:ira~izador del "todo o nada" 
debe inducir a una d' eg 'ónde reivindicaciones transitorias iR no 

1recc1 revol · · ' de falso carácter •coocret ,. d ucionana a cometer un_ error 
CS!J'ategia de reivindicaci~ ~e seu?o ."realismo". El fin de una 
~o burgués, es la pro ulsi transitonas es la destrucción del 
r.iahsmo sobre la base [ 1 dón ?e_l proceso de edificación del so-

e omm10 de 1 1 a e ase obrera y como 
~ ' 

lo ha recordado más de una vez Basso, el "objetivo final" debe 
ser preparado y construido cada día. La estrategia de las rei­
vindicaciones tr_ansítorias no es, por lo tanto, como algún incauto 
gauchiste ha afirmado, rn una estrategia "pacífica" una suerte de 
"camino nacional al socialismo"; ni representa ~ reencarnación 
de 1a aspiración kautskiana a la "mayoría parlamentaria", sino que 
se trata ~e. una es~rategia de ruptura y de disfunción permanente, 
cuyo obJetivo es siempre la destrucción de la máquina estatal bur­
guesa. Esto rige también para el Occidente capitalista. No nos 
parece en definitiva que la exigencia de una lucha más articula­
da en los países de capitalismo avamado, donde a la imagen del 
estado burgués como máquina represiva de• tipo policial se ha 
ido incorporando la imagen del estado como organizador "pacífi. 
co" del consentimiento ideológico", 20 implique el abandono o la 
Eevisión de aquel proyecto político delineado a grandes trazos por 
Marx en La guerra civil en Francia y en la Crítica al programa de 
Gotha. · 

Evidentemente, cuando hablamos de acción revolucionaria 
que se dirige a la ·destrucción de la máquina estatal burguesa y 
a su remplazo por un nuevo y distinto instrumento de poder, el 
estado-comuna, no queremos por cierto confundir la lucha revo- · . ' 
lucionaria contra el capitalismo con· los devaneos de quienes q-.í· 1 
sferan "militarizar" la lucha obrera. La destrucción del estado 
burgués debe ser pensada en términos de lucha "cotidiana" más 
que cn términos de choque "final", y ello justamente porque, como 
lo recordaba Basso. es característica del auténtico revoluciona-
rio no ya la idea de ·una destrucción palingenésica del estado. sino 
'1a capacidad de intervención subjetiva en los procesos objeti-
vos de la sociedad". 21 Sin embargo, una vez establecida esta 
distinción entre trabajo revolucionario y devaneo seudo-revolu­
cionario debemos admitir que, a nuestro parecer, la afirmación 
por la c~al al estado burgués se lo demba y no s~ lo cambia, ex­
presa una verdad técnica, aunque en una forma mdudablemen~e 
empobrecida y esquemática, y ello porqi:e -tal eoo10 lo_ d~ia 
recientemente Gerratana-· el estado, hoy se vuelve el pnnc1pal 
terreno de choque rl e la lucha de clases". 2:2 

El papel que desarroll~ el ~~do en el pr~ de ~<:i~ 
al socialismo, como instancia política que a traves de su dollllDlo 
es la única en condiciones de preparar Y ~ tal' al desarrollo ,. ·" . 
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lacioDM de producción, se presenta hoy 
it'll\'O de~ re el do. y es justamente el papel do-:;5 ~nte que en JliS'¡a superestructura) de la instan­
~ ( en la estroctur8 ~ e~ sociedad capitalista moderna h, 
cia pal~ rstatal den~ de :ft conquista-destrucci6n del poder 
qae .plk'tl la ím~csa ~ción 3 J sociAUsmo. La transici6p al 
8latal en el proceso h e d~do Jk>ttelheim, excluye toda "li­
,odalísmo, como 10 ~ reoer sino luego de una violenta rup­
•lidad'" • Y no ?u . e ~ctivas y sociales existentes ( de las 
111N de~ relac•~ ~ la máxima instancia), justamente 
4afl fi P--- e:ta ~ objetivo su sistemática destrucci6n, y no · 
porqae ar pla~1... d las mismas aun dentro de una diversidad. 
ua pm:petuac,uu e prod '6 1 · d · !:n esa tnnsicióo de un modo ~e ucc~ n. comp e10 Y om1-
ante ( para usar la terminologia de Bettelheun) a otro modo 
cmaJJ1eto dominante de otra manera. la conquista del poder polí­
tillo par la clase obrera cumple eJ papel de condicl6n política ne­
earia (aunque insuficiente) , sin la cual todo el poder de presi6n 
·ecmJJ6nYco y potitiro IObre el capital, conquistado por la clase 
omea con durísimas h:dm, no sirve para alterar nada esencial; 
y tambitn como Ja única antición que permite a ese poder de 
~ tramfou,-ne ffl dominio. Por eso, nos parece posible 
liablar dt la ~occión de 1a máquina estatal burguesa 
fl80 de IDI JftOIO erro di boa en el curso de la lucha revolu-
--- de la cine obma. . . 

lita cooquista-dest:rucci6n, por otro lado no es sino una <le 
1JI ~ooes dd proceso de transición de un modo de pro­
~ • latiiro, proceso que, como anotaba Man:, está caracteri­
~ ~ la conquista y la destrucci6n. Observa Ge­
_ ... _ · ~o el poder de) estado como 'violencia concen-u- Y «wgainnda de la "edad' 1 
IDl!táfor. de la vdencia soca , para pasar luego a a 
IOCitdad grávida de una í · · -.1 como, 1a partera de toda vieja 
Maa no piena ~ soaeda.d nueva', se hace claro qne 
-al que 1e Míere ~ en el proce50 de transformación 
feudal en modo de ~ente- de) modo de pro<lucci6n 
rebe\,e una C21'actm%ra =óa capitalista, sino que pone de 
~ de una formación socJa~ ª todos los procesos de tr1m-

el~ · , a la "'•--'L ªlucionaOba, Y alude en particular, JJrmsiL• - ........ -wn revo · 
uie JIIOClelo de ~ ria de la violencia e.n 

del capitalismo al comu· u . 

nlsmo". 74 Esta violencia, de la cual la conquista del poder 
estntal p01 la clase obrera consti tuye sólo un momento, aunque 
no el menor, en 61lima ínstancia no es sino la manifestación de 
la irrupción de las masas en la dirección de UD proceso general, 
econ6mico, social y político al mismo tiempo. Y esta irrupci6o, a 
su vez, como manifestación por excelencia de la voluntad subjeti­
va de las masas de hacer la revolución y de hacerla en primera 
persona, no ·es sino vector decisivo de una crisis revolucionaria 
más vasta, presupuesto -como hemos visto- del desarrollo de 
un real proceso de transición al socialismo al que na'da, en la rea­
lidad pasada o presente, nos permite pensarlo en ténnínos de ii­
nealidad", de "camino pacífico", de "mayoría parlamentaria". 

·-
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AOSSANA ROSSANDA 

PODER Y DEMOCRACIA 
EN LA SOCIEDAD DE TRANSICION 

1. Es innegable que el problema de 1a democracia y del podtt 
se presenta, en todas Jas sociedades de transición, como uno de· 
los más álgidos. En este siglo no ha existido revolución que no 
partiera de una afirmación de m:iyar plenitud del poder de la 
mayoría, de una exigencia profundamente libertaria. Desde E! 
Manifiesto de 1848, lo que caracteriza a los movimientos marxis­
tas es el descubrimiento de que la alineación y la miseria de la 
persona humana no pueden resolverse más que a través de una 
revolución social. En otras palabras, que no son producto de un 
sistema institucional errado, remediable mediante ru propio me­
joramiento institucional, sino consecuencia de un modo de pro­
ducción fundado en una relación de explotación, de extorsión 
del valor del trabajo producido, del hombre por el homhTe. La 
revolución social, el cambio de las relaciones de producción, son 
concebidos por Marx -contra el socialismo utópico, precisamen­
te en el pas0 de la utopía a la ciencia- como condición de la 
libertad. Todo el pensamiento marxista, desde la Crítica de la fi­
losofía del derecho de Hegel hasta las consideraciones sobre_ la 
Comuna de París, es una crítica despiadada del carácter iluso­
rio de la democracia y la igualdad burguesas. y la afirmación de 
una democracia posible, plena y dfrecta a través de la liqtúdacióo 
de las relaciones de producción capitalistas y la unificación de la 
sociedad en un sistema productivo comunista, de gestión total y 
directa del producto social. -Gestión total y directa, ya que im­
plica no sólo la destrucción del estado burgués, sino la ertinción 
de toda forma de estado, es decir. de todo momento "separadó 
del poder. Y gestión relat~vamente inmediata, pues tanto Marx 
como Lenin concebían este proceso inclusive como inicial en la 
fase aguda del conflicto de clases bajo la dirección proletaria: la 
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d O sólo una extensión sino una rno 
--i-taria o es n d l · · • 

(tictadul'I del l:"v,_v l ntenido y las formas e a participa. 
Jjficaci6n profunda ~e . ~ de la revocabilidad del mandato). 
dón en el poder ( pnn<'JP o . 

. . rvar que esta hipótesis no se ha realizado 
2. No es diflal_ obsena sociedad de transición. Esto no sería en 

. b.tsta ahora en ru~~6 s p0r definición un período de p asaie­
. , -la tmns1GJ n e , ' · a d ' 
~ gra~e d ·a del coni·unto de estas soc1e a es a mar-
. se ,,ese una ten enc1 . d' d f ' 51 

1 ¿· '6 Pero no es así. Na 1e pue e a 1rmar que el 
cbar en ta U'CCCl n. ' · 1· t 
estado esté en vías de extinción en los pa1ses socia 1~ as europeos, 

Cuba; que el poder de decisión haya pasado d1rectamente a 
~~social· que a la representatividad de la . democracia bur­
guma se ha~ susti~O una represen~tividad más eficaz, y 
directa; que 1015 órganos típicamente represivos del estado, hurgues, 
cmao )a policía o el ejército, hayan sido abolidos en tantos cuer­
,- lep&mdos ~ dependen directa y exclusivamente del vérti- -
t'e del poder ejealtivo. En otros términos, el estado de los países 
-.,ialist»s, a,m cuando afuma estar al servicio de fines absoluta­
aeote opuestos a los de los estados capitalistas, reproduce sus 
formas. No logra o no puede superar aquella distinción entre go­
bernantes Y gobernados que está en el origen de la instancia re­
wlucionaria COillWmta A nuestro modo de ver, sólo un país se ha 
~~ este problema: China Popular. Pero al hacerlo ha desen-
uau,::;u;wu, con 1a revolución cultural nflict · l d du , · . , un co o socia agu o, 
la ~ ·-que signe en curso. No solamente la tesis · marxiana de 
J..-~ ~-~do como condición de la emancipación del 
PUlüUlC, SIDO Llillitll la t ' l~:-,~-término , la CSJS =u, concebida a más breve 
debe a~ d ~I el proletariado en su liberación no sólo 
,_. e, estado burm,~ s· " b l " "d . 
.iu , aear en f.in f<>nrla$ sta . ""....," · mo que rar o , estruir-
de poder directo de la ~ ~I Y no sólo fonna]mente distintas 

. 
0 era, no parecen haberse realizado. 

3 . Con insistencia y esterilidad . . . . . 
teado ?'W la critica ªntileninista pareJa.S, es~ hecho ha sído p}an· 
apresjóo más sena , . de la social democracia En su 
~ . 1 • • .1 ' esa Ctitica ha ind' d . 
'-UWl(J en el •ror:zamiento" le . . tea o el origen de la difi-
\::'ez de la revolución.~t respecto_ de las condiciones :ón ha~ cumplido su ciclo U eSla tesis, hasta que el ca· 

entre SlJterna de produeci~ evado a fondo la contradio-
?.8 Y ÍUC!7.as productivas (hasta 

qu~ - en ~um~- la revolución se presente como una irrupción casi 
ob~gatona e !n~olora de un nuevo modo de producción en el in­
tenor de la v1e1a forma productiva, afirmándose casi con la fuer. 
za de un fenómeno natural ), la revolución sólo puede ser la obra 
de una vanguardia, del "Partido", fatalmente llevada a separar• 
se de la masa inmadura y a constituirse, por lo tanto, no en su 
repre~cntaci6n sino en una fuerza hegemónica sobre ella y a 
repetir, con otros contenidos, las formas de un poder elitista y 
opresivo. 

Como se sabe, la II Internacional dedujo de esta tesis, pri­
mero, una concepción evolucionista del socialismo; luego, uoa 
hipótesis reformista; hoy, ni siquiera eso; no existe socialdemocra-

. cía europea que se plantee ya el problema de una transformación, 
aunque se~ gradual, del sistema. De tal manera que en general 
se ha convertido en la fuerza de choque contra toda formación que 
todavía sea o pretenda ser revolucionaria. E.s claro sin embargo 
que en esta segunda posguerra y una vez terminada la bist~ria 
!lllticomunísta de la guerra fría, su capacidad de persuasión prác­
ticamente ha desaparecido. No sólo porque, como luego veremos, 
en este terreno la objeción por parte de los estados socialistas, 
de los partjgbs comunistas o de las fuerzas revolucionarias no era 
cfefícil. · Sobre todo porque ha entrado definitivamente en crisis 
el modelo "democrático" de estado burgués, y eón ello el sopor­
te teórico de toJa hipótesis gradua1ista. En este momento no es 
posible hacer un análisis siquiera sumario de este problema. pero 
creo que podemos · estar todos de acuerdo sobre dos puntos. El 
primero es que en los países dependientes de una metrópolis im­
-perialista, la condición de dependencia ha llevado a una fenome­
nología cada vez más autoritaria y represiva, tomando frágiles to­
dos los experimentos "democráticos" que no se impongan a sí 
mismos una fuerte aceleración en sentido antimperialista Y so­
cialista, precisamente lo que Chile se ·está proponiendo. El se­
gundo, quizá más interesante desde el punto de vista teórico, es 
que en la sociedad metropoli~a. considerada de capi~ 
maduro se asiste a una extens1on irrefrenable Y, progresiva del 

. estado y del poder estatal. Ya sea e? el ~lásico sentido leninista_.de 
comité de negocios de la burguesia e mstRunento de represióo. 
ya en un sentido más precisamente marxiano, o sea de estado que 
tiende a presentarse, por primera ve-zen la historia del modo dt 
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"socfedad total". No sólo represivo 
· ~ <llpitalista,_ co:es sociales en torno a la clase dorn1: 

smo n,edilldor de 1~ dinte -en las intenciones del Estado "refor. 
tante; incluso mecha

1 
ord ·s de ambigiiedad presente en d pro. 

• moderno- de a os1 á I d . tnbta · · d I s metrópolis. Es m s, e esta o h ende· 
'-'-.. •do modf'l"IIO · e 11 

• fd · · 
~- • 1.5 que como instrumento JUr 1co, mstitu-
- L.- constituirse m11 . 
~• 

1d 
1 

•ta) como expresión directa del capital global, a 
aonal e cap• • 'ó · lt 1 · h 

del •taJ'smo de estado. Una nac1 n como a 1a a es-tn,-és cap, ., . . . , ·t . 
ta.bliecido 8 través del sist<'nla de la part1c1pa:1on mayon ana es-
tatal los sectores de la siderurgia y la quúmca, en la densa red 
dt ~ . entes de desarrollo, empresas públicas consorciales, 

1111 -.inaiJo indisoluble entre estado y poder económico. A punto 
11J que en Italia -donde ~ste un parlamento perfecto, basado 
en la proporcionalidad pura., y un conjunto completo de dere­
da formales de asamblea-, las formas de la democracia repre­
saativa terminan por no representar más que una estructura for­
..i para)ela a la que escapan todos los centros de decisión real. 

Es preciso dadir que al proceso de estatificación de la so­
ciedad, que hace del estado algo más complejo que un puro ins­
lrumeuto represm> ( precisamente, como observa Marx, una ten­
~ •sociedad globa.i-), le corresponde un proceso inverso: 
fi sistema_ represivo y la reglamentación del consenso no depende 
'8 ~ del estado, sino que está formado y mediado 
pJr :i de ~ sociales, desde los modelos de con­
~ .°' medios de ~cación de masas, que son los 
DaJR. u~°':5 de la _oplDlón al servicio ·de la clase domi­
oes aJ mismo tiem mad~ , como decimos, se presenta enton­
tradiciooa) u.eu1° estatificada Y compacta, en tal forma que el 
ahí las múltiples ~tivo tiene muy poco poder real,. De 
acerca de la mtis y el des ones ª que asistimos en toda Europa 
~ --i..._..J_ ~ste de las fonnas parlamentarias y la 
--L,_ ' t'"UI.WJUél teos16n ha . f · 
'""-'Ua bastaott- rná, com 1&.. cia ormas autoritarias y de de-
también la inooosistenc!""'Jid que_ el fascismo tradicional. y de ahí . 
ª Ja SOCiedad de transic•óosustancial d~ la crítica socialdemócrata 
autoritario de los estad:,, ' que pretende contraponer al modelo 
~ representativo. ~stas un modelo de tipo tradi-• 

de que esta posición caso no carezca de significado el 
¡eguJ'OI en la oPOrici6o in~~ei:e hoy a sus partidarios más 
a, sociedades socialistas euro-

pea~: Y cJ e que s~a tal vez uno ( subrayo, uno ) de los elementos 
del _nuevo cur,qo checoslovaco. No es casual que en un debate 
relativamente reciente, en Zurich, se haya visto al economista 
checo Ota Sik d~fender el modelo de democracia representativa 
en contra del sociólogo norteamericano Calbraith, quien lo prev~ 
nía acerca de su carácter inconsi!itente e ilusorio. 

4 . Otras dos interpretaciones sobre la dificultad de una redistri­
bución del poder en la sociedad de transición proviene no de la 
derecha, como en el caso de la socialdemocracia, sino de la iz­
quierda. Se trata de la crítica trotslcista y la llamada crítica del 
"comunismo de los consejos". En síntesis, el movimiento trotskis­
ta se ha convertido en el abanderado de la denuncia del carácter 
autoritario de los países socialistas. Empero, no sostiene en ab­
soluto, corno la II Internacional, la fatalidad histórica de una 
evolución autoritaria a causa del carácter "inmaduro" de la revo­
lución en Rusia. Considera que una revolución no sólo podía cum­
plirse, sino que se ha cumplido y llevado al poder a una nueva 
clase; Para ella el autoritarismo radica esencialmente en errores 
historicos subjetivos del grupo dirigente, en particular en la res­
ponsabilidad de Stalin, los cuales han dado lugar a una forma 
de degeneración burocrática de un poder que permanece obrero. 
Estado obrero con degeneración burocrática i,s todavía la defi­
nición que propone la crítica trotskista a la Unión Soviética. 
· La línea del "comunismo de los comejos• no ha e~esado 

nunca a un movimiento orgánico y por lo tanto su tesis se ha 
·manifestado menos orgánicamente; consiste sobre todo en una 
especie de impulso, de tentación ideológica que surge p&ma­
nentemente en el seno del movimiento obrero cada vez que el 
movimiento de las masas desborda los límites de la organización 
política de la clase. Remitiéndose.ª Le~ Y a Rosa Lu.~emburg, 
]a línea· de los consejos ve en la mcapacidad de la ~iedad de 
transición para abatir las fonnas del estado hurgues ~ conse­
cuencia ]amentable de una relación . entre la ~guar~a Y las 

l toma del poder que es aun una relae1ón elitista. Re-
masas en a · ' d d d dia autosufi 
futando el concepto y la necesi a e una vanguar_ las-

] · · t pontáneo y directo de ciente y acentuando e moVlllllen ° es · . , 
masas Y de sus formas de auto-organización -los c~~J~, segun 
nacieron en Rusia y Alemania- como motor revolucionan~ la te-
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de los consejos" remite ]a cuestión del er 
sis del •romumsmd . 'ón al modo mismo en que se cufnple 
en la rociedad ed tranl podsic;r el proceso revolucionario. ; ' ' 
antes de la toma e • . 

d' • t~ comunistas han ppdido responder siem-
5 · Los ~posb_ . mgt-nde .. derechn e izquierda de un modo bastan-
pre a estas O ¡eaones d á · 1 h te sencillo Para destruir la tesis social emocr tica va e a ora, co-
mo se M ·dic-ho, la critica de los propios E

1
stados burguá. eses a la 

deo~ocracia representativa. Y en cuanto a t~ma m s u~portan­
tl' -par lo demás, ya abandonado por la socialdem~racia-:- que 
la S(IStenÍR. 0 sea la imposibilidad de una transformación social no 
d"mniula· respecto del ide-.11 socialista en sociedades donde no 
bitva madurado E-1 capitalismo, no ha sido difícil responder. En 
tfecto, quienes habían hecho la revolución en los países "inmadu­
ro!,•, pudieron contestar que nadie puede pedir seriamente a un 
revohtcionario que aguarde a que todas las condiciones se hayan 
1-eunido y que el desarrollo capitalista llegue a sti cuJminaci6n, 
para liquidar un sistema a menudo sangrientamente opresivo e 
intentar la gran aW11tura socialista. Tanto más cuanto que la 
#:ln ~ad df' nuestro tiempo, por otra parte ya entrevista por 
~al~-m_omentos, es que las condiciones específicas del 
sis de ~. -y creo estar aquí de acuerdo con las te­
d . . _de 105 mterlocutores de- esta reunión- hacen ma-
lasm:¡~~ ~=traste f<'"?l~~ionario en las periferias de 
1-:-..J el d' e, por defimción, no ha existido o no ha 
=uiumuo esarrollo ca ·tar · 

realidad histórica bov pi ísta. Colocar entre paréntesis esta 
inodmte 00 ~sto' densa '! plena de implicaciones, como un 
mente 5l0Stemble. ' no es ni científicamente serio ni política-

Pero podría adelant:i r.;c una efu . , . 
~ rf punto c'e vista te6ri · E r tación mas importante des-
posfbk- madurez revoluci:a °!1 ~ecto, la ?ipótesis misma de una 
zada. en el sentido de •m n: e la soaedad capitalista avan­
mente a tu disgrt-gación_ rot 

O de producción que llega fatal­
ª~ cada vez más aleato~ ~ 7s contradicciones internas, 
ta ~1:a. ha nacido en el st>no d. ~ e modo de producción CQpi- • =,:~o antes que las forrn:s po~ciedad feudal, y si se ha 
ne · . J, 00 Pllede Pffl9arse cas de la segunda fueran 

cesanamente para el modo d~Ue el mis_mo proeeso deba darse 
32 producción socialista. MientraS 

l 

s~b,;ista el modo_ de prodocci6n capitalista y su sistema jurí­
dico, el proletanado no podrá nunca poner en acto un em­
b~í6? de contra~ociedad. En efecto, no es por azar que la cootra­
chcc1ón entre sistema de producción y d~rrollo de las fuáza, 
productivas, que Marx. bipotetiza, tiene una naturaleza distin­
ta y se plantea a un nivel diferente, con un sujeto social b&stan­
te ~enos definido de lo que era la burgnesía de los iníci09 de la 
sociedad moderna. Además, el contraste entre sistema de pro­
ducd6n y fonnas productivas aparece mucho menos explosivo de 
lo que cree gran parte del pensamiento revisionista. Y esto por­
que las fuerzas productivas no son un producto neut,al, ob;etloo 
respecto de las formas sociales, sino que están profundamente 
marcadas con el signo del modo de producción en el que se ve­
rifican. No. existe una ciencia, una técnica, una cultura., ni siquie,­
ra un sistema de fuerzas productivas humanas "en sí". Se CUllfi­
gnran según los mecanismos de un sistema social, y a m wrz lo 
condicionan. El vínculo es tan profundo -volveremos sobre esto 
más adelante, ya que en mi opinión se ~ del punto central del 
tema que me ha tocado tratar-. que todas las contradicciones, 
salvo una, que se verifican en el seno de una sociedad burgoesa­
madtlf'a, son contradicciones que llevan profandamente el signo 
de esta ambigüedad, y por lo ta:nto están destinadas per !Í m­
mas a extenderse como una fiebre; una enfermedad incurable del 
sistema, no a delinear por sí una alternativa, un embrión vivo de 
otro sistema, otra s~iedad, nacido y actuante ya en ésta. 

· Tomemos la contradicción de la escuela: et inmenso dea­
jll!te entre los requerinúentos masivos a la inmucci6n ( lo cual 
~ un producto del d~ollo capitalista) y la J?OSi~ilidad ~ tt. 
ne el sistema capitalista de dar a la masa estudiantil una salida de 
promoción social, ha convertido a los estudiantes en una de las 
fuerzas protestatar.ia.s más radicales de la sociedad madma. El ca­
pitalismo no puede resolver esta necesm!ld, pero a su vez la a.­
ceiridad de promoción es una necesidad burguesa. P:ua que se 
voelvan una fuem1 revolucionaria y no sólo contestataria, los eltu-

. diantes deben negar su propia condición, mezclarse con los no es­
tudiantes, ligarse a ese proletariado ~e es ?istinto de ellos Y que 
no tiene razones para perpetuar la emtencia de- una ~ela que 
no es la suya. . 

. Todas las contradicciones. he dicho, salvo una; el prolewia-

38 

~ . j 
Escaneado con CamScanner 



2 

1 artificios ·de la sociedad madu,/ 
do. Estt, a pesar de t~~l osroletariado del capitalismo mac}uro · 

11 pesar ~bién de q~el ~o excedente robado. al Tercer ~?n-
se beneficia ~n parte te seftalado por Sweezy y su grupo¡-, 1m-
do -hecho reiterad~:ivable de la contradicción del niódo de 
plica la . natu~:\t vale decir el hecho de que le es usurpada 
producción capi 

1
~ · surpación constituye el mecanismo funda-

la plusvsl dellla yodquede p~ucción capitalista. Pero siendo el prole-
menta , m O 1· 'ó '6 'ad si mismo 00 otra rosa que pura a 1enac1 n y negac1 n 
:' ~ ~ p-oductivo (y no, en s~, otro s~stema productivo), 
está ~ su parte siempre maduro y s1emp~e mmaduro para sus­
tituir con otra la presente sociedad. De alh que el pasa1e del ca­
plalismo al socialismo sea siempre un gesto revoJucionario, un 
1U'Dmiento" de los proresos reales, un momento fuertemente 
mbfetiw. 

De am también la inconsistencia profunda, teórica, de la in­
terpretación ("VO]uciooista de Maix; y la razón, no sólo práctic'l 
sino también teórica, del subjetivismo revolucionario. En suma, 
a nadie puede reprochársele haber hecho la revolución "dema-
lild_o 

1
t_emprano". Y tanto menos no haber aguardado a que el 

capü !SIDO madurase pasando por lo menos desde la etapa del 
llamado subdesarrollo a la del desarrollo. Creo en este sentidp 
~ se puede considerar ampliamente refutada -aun cuando ocu­r. ~ lugar importante en eJ pensamiento de Marx- la hipó­
ae:a.l: ~en;n. lineal. de ~ ~omogenei.7.ación capitalista 
01 el men-ado mund·~stema- impenalista, por el contrarió, unifi-
1'Sistencia ~ mediante el desequilibrio. No sólo por la 
mo la renta~ la tierra f:ias -de prod~cció? precapitalistas, 90-
de la funciooalidad con' ~ al capital, smo también a través 
do de producción capiJ: e se conservan en el seno del mo­
mucbo tiempo y con recípr~ ~e:l ~ue pueden coexistir durante 
rantía de reproducción. (Resulta in~~ -o sea, con recíproca ga-
no OOl'lespoode a mi tema las im 

1
~til ~brayar aquí, puesto que 

"' '~
0 de la, tesis equfv~ y / 1Caciones de esta constatación 

· burguesias nacionales ) ifusa de un modelo progresista 
A las objeciones de ~ . 

~u~ de los consejos~' ya sea la trotskista o la deF 
critica trotskista se l>Uede 

0
i:;:: resulta arduo responder. 

con los argumentos que 

el propio Trotski -a quien se le podrían reprochar muchos de­
fectos, pero no la falta de una marcada propensión autoritaria­
usó a propósito de la militarización del trabajo. El Estado de ne­
cesidhd, la prioridad de la revolución asediada. Ningún grupo 
dirigente de la sociedad socialista niega que seria deseable una 
extcnsi6n de la democracia, pero siempre alguna condición de 
necesidad o de economía ( como el descenso de los ritmos pro­
ductivos, la falta de mercancías, bloqueo económico o político, 
la amenaza externa del imperialismo o interna del enemigo de 

. c1ase) hace que el inicio de un verdadero traspaso del poder 
desde el vértice a la base sea continuamente postergado. Por 
cierto, esta respuesta no satisface a la crítica trotskista, cuya 
debilidad reside en que no ve que 1as razones aducidas como 
justificación

1 
son reales, y no el producto fantasioso de una bu­

rocracia que quiere conservar su poder. En suma, en no ver que 
esta burocracia es un producto obligado de un cierto tipo de 
tr1nsición y de sus dificultades, y que hasta que ese mecanismo 
que la produce no sea analizado de una manera objetiva, la crí­
tica será no sólo superficial sino sustancialmente indiferenciada 
( aunque de tono bastante más agudo) de las de los partidos re­
visionistas. En efecto, unos y otros parecen estar de acuerdo en 
la premisa de que el defecto de la sociedad de transición no está 
en la base económica, ya revolucionada, sino en la su~c­
tura. El .debate entre comunistas y trotskistas, que dura deceru~, 
es acerca de pór qué esta superestructura no cambia, en ~edio 
de un intercambio de acusaciones tan violentas como estérile, .. 

La respuesta a la crítica de los comunistas de los ~nseJOS 
es más interesante. En efecto, puede observarse que en t ª so-

. ' ' ti la estructura ciedad · posrev.olucionaria cuanto mas a u ten ca es 
1 

como 
de conse1·os más expresa la realidad de los product?talistar~ ta 

· . ed d I t · or sistema ca p1 ° pre-la revolución los her ara e an en d 1 l 
capitalista. Esta herencia está fuertemente ~~ ~~:e p= 
quilibriQ, y exige enton~s unadreestructuractunº cf amento social y 

l e · 1 neceSJdad e negar su , 
te'l a onseJO a uilibrios históricos. Volvemos aqu1 
superarlo, o perpetuar_ los dicerca de la naturale7a ambigua 
al punto antes menC1onado: . ctivas en el sistema capita-
del desarrollo ?e las 

1
:;:~~:Üeva consigo la contradicción 

Jista. Su expreSJÓn Po . _ d · --=-=0=----- lado la ma­
más interesante de nuestro tiempo, es ~ ¡;,ar· ·· 
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en Jos estudiante11, en . el yo 
cturs de) rech,alO (pensamosS\1 enfrentamiento explícito e n la 
~s) que hoy ~f• y responder a las necesidades ue él 
frae1Pécidad del captbl para expresa también neoesar· mente 
tni5fflO genera; por ótTll =dades. que son hilas de]/ cápital. 
l pucialida.d dde lestacons sew, se contrapone realmente/ la nece. 
A la mstanc1a e ~ JW • d fu rt ' 

od •-..:aad posrevolucionana e un e e momento . 
sidad de t a SOCJt'\J '6 d l · ~d lugar de una fntgmentaet n e os intereses, y 

d 
• °:.:..~ ·mtw11- de modificación de los equilibrios hereda-e an ,n,.,,~o 1 . l:"-lllU • , 

.., 9 ve1 • su gem6n dftcta. (En est:e senb~o, por otro 
lado, el efemplo mís mteresante es el de la autogestión yugos­
lm.. un poducto de la hipótesis de los consejos, y que entre 
C!trls ocas DeYa a una "-ttt'mión fabulosa de los .desequilibriss 
lllanos.) 

8. El model& centralir.:ado y autoritario, por ló tanto ]a exten-
116n del poder e!lbltal, y wnbién -inútil ocultarse la realidad­
el easo margen dejado a un verdadero poder decisioiial de 
'-, popallr, puece remitir a la propia naturale-za de la socie­
:' IQl"'VOluciooaria, de la ·sociedad de transición. La inrrega­
~ :! proreder a~ rt>modelaci6n de la sociedad, a 
_ de los antenores equilibrios pro<luctivos y de =:~~da ~e por una etapa de penuria, de­

migos SÍDO solre ~bligado a. ~r no sólo contra sus ene­
la '1ia a~~ soctal, tie~a a ~ncaminarse p~r 
das ~as delt1e anibt caz, vale de~ un sIStema de med1-
Y OOldivo. Aquella h~~ un uso siempre más ob1igatorio 
la toma del poder aparece d la voluntad en que se basaba 
~ C'ODtracciones, en ~~;5 de esta torna, sometida a 

nueva del Estado SOCialfsta e la defensa de la naturale-t~,!_ lo COal6n a -.. contra sus dificultades internas 
......_ '"'l\llJeS ~"llC Plinto COnti , 

yas ~ entre el poder Y lá nua una ntapa de re-
leDtismo. A ~ más difundidas son ~ue era ~t base social, cu~ 
OOactivo; el poder turno,. esto irnplka nuevdespohtizadón y el au· 
IDediaaión a través ~la, una y otra as tnedfdas de carácter 
ta~ IOCiales el OOnsenso de t vez, entre una tentativa de . 
~ y au~

0
1a represión. De ~::e O de una parte de las 
~ tiene sólida modo el modelo bell· 

1 ru..ones, lin ·mbargo, 

para responder a la crítica de derecha y de i7.quierda- se mues­
tra sustancialmente menos eficiente que su homólogo burgués. 
Pero junto con él , sigue un destino-aparentemente inevitable de 
perpetuo reforzamiento. Es una paradoja que las sociedades de 
transición no pueden vivir sin inquietudes. Efectivamente, se 
debaten de varias maneras en esta contradicción: o intentando 
postergarla como transitoria, o eludirla mediante la proposición 
de grandes objetivos de construcción interna o de compromisos 

. internacionales por parte de los grupos dirigentes , que puedan 
fundir objetivamente Estado y voluntad popular, aun cuando el 
poder de decisión pertenezca sólo al primero. O bien recurrien­
do a algún artificio ideológico que, partiendo de una critica en 
general correcta de la democracia y la libertad burguesa, trata 

· <le reducir a "ilusión liberal" el problema de la división pemla­
nente entre Est~do y ciudadano, entre gobernante y gobernado 
-tendiendo a una identificación casi mística, y sin fundameDto. 
puesto que el Estado continúa "separado" y "coactivo'" respecto 

. de las masas, continúa siendo un residuo de naturale7.a burgue­
sa, como recuerda Marx. Lo que resulta más grave es que cwmdo. movidas por una 
parálisis política o productiva, las sociedades ~ ~ ~ 
han intentado superar tal impasse. las fonnas sugeridas SlfflllR , 

- han sido no tan solo parcial sino sustanciahnente tomadas de la 
' democracia burguesa. Si se piensa en el XX Congreso del PC1JS, 

en las tentativas polacas de esos años, o en_ la checa ~ 1967 /8, 
· se comprobará con facilidad · cómo la soluC16n se buscó en ~ 
distensión de los mecanismos represivos y en un retomo limita­
do a un régimen que garantice la libertad del individuo. La 
temática más profunda, la de la naturale2.a absolutamente ~ 
va y · radical de un poder proletario directo -el tema ~ue había 
apasionado y. en los últimos años. preocupad~ a~- 00

_ ": 

sido enfrentada. Y la misma forma de '1eplidad socialista • 
· d~ libertad o modelos de vida civil más ~es a los d: la 
sociedad capitalista de qne se t~~ no ~vieron demasiado 
6xito. Más bien, teniendo una eficaoa relativa en un cootato 
que no es el suyo, esas medi~ han prov~o nuevas con~ 
dicciones y conflictos, nuevos ~pukos ~~ Y DO 
luciones. En este sentido es suficientemente indica~w el ~ 

· so verificado en la vam durante el periodo lauscbe'91UO. 
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· • · te hasta áhora, aparece claro 9~e 

De Jo dicho su:in;:i: y de ]a d~n:1oc~cia en la soci~ac] 
no scS'o el ~ bist6ricatnente en cns1s, smo que las 

I 
éxpli­

de transición ~ lémicas que se han dado de este fen6. 
caaones defensivas O Poy se corre el riesgo de arribar una vez 

insuficientes 
__, IOll . teórico que resulta siempre un desanne polí-
~ • UD ~ e ,obre. la empiria y el pesimismo; "está bien, 
tiC'O, A und .repb iegu el ('(IIJ'lunismo es la libertad, pero el c-omunis-
Man ba ,co ue . d . . 

que se haga en un día, m en os, ru en cmcu~n-
mo ~ • .cx,sa.Est. :á bien, Lenin ha dicho que la dictadura del prole-
ta anos . pod l I h' . miado es una forma directa del er popu ar como a istona 

80 ha conocido jamás, pero en la práctica este proletariado no 
.p,ede dirigirse y se requiere de un buen grupo de dirigentes 
f.ertes. y por un tiempo indefinido. Todo lo demás es ilusión". 
Ali uistirnos en Europa y quizá en América Latina, a la paradoja 
de que la izquierda cuauto más revolucionaria pretende ser, más 
telep entre tanto a Man y Lenin al reino de la utopía. 
~ seria incluso tolerahJe, si en lugar de lo que despecti­

\UleOte se ha definido como ia ideología", existiese una prác­
tica politica y una alternativa teórica convincente. Si las socieda­
dei de tram:icióo no aparecieran, como aparecen, en real difi­
cultad. Es preciso eotooces ir hasta el origen de este asunto. Y 
dd 11:pJJ que el retomo ª Man Y a Lenin, y el estudio, más serio 
~ea basta ~ se ha ~o, de }vfao Tse-tung, se con­
__.~_ algo . qae un e,eracw academico en uni1. elección 
~ Y operativa. M' toda · ' dicaJ .. -~ -.i as via, en una alternativa política ra-

• ..--U que -.;uuutace a n11nt ' 
El primer . ~ 05 precisos de enfrentamiento. 

dr ttansición. =d-- es qué se entiende por sociedad 
.obrero eUo se ha tomado~ En la práctica del movimiento 
rJOdcr políf¡oo, Ja ~ d de ~os conceptos: la toma del 
<fios de ~tOCión. e la propiedad privada de los me-

. Ya hemos vuto cómo el 
~ • que eo 'Lerun y Maa . ~ de toma del poder palí-
~ laltido pleno Y e: ~m~ de dictadura del pro!e· 

de la de J)Oder, 1e ha vism ~n transitoria de nuevos 
riendas ~.ia que dirigió educido a la gestión por par• 
tesis, cr-tamada, a la ViP.ja eta.e e~!~ revolucionario de las 

Jllrte del debate acerca delmante ( dicho entre parén· 
· · P8pel de las íDBtituciones 

y de la legalidad en la "vía cfo1ena", se incluye en el intetior 
de C'.~te cuadro) . 

Pero ·esta reducci6n me parece una consecuencia directa 
de otra: la tes is según la cual el elemento caracteriz.ante nel ca­
pital es la propiedad, y que traspasada ésta se habrá dado el 
golpe fundamental al mod o c.:apitalista de producción. Esta es 
una interpretaci6n errónea y reductora de Marx y - si se desea 
ser marxista, lo que no es obligatorio- e necesario decidirse a 
decirlo. La naturaleza específ i~a del modo de producción c-apita­
li~ta no reside s61o en la propiedad y tampoco espedficamente 
en la propiedad ( no se encontrará una sola afirmación de este 
género en Marx) , sino en el mecanismo de formación y apro­
piación de la plusvalía. Aún después de abolida la propiedad 
privada de los medjos de producción y convertida en propie<lad 
pública o estatal, el mecanismo de formación de plusvalía per­
manece, y el proletariado continúa siendo sometido a1 papel 
que el modo capitalista de producción le ha asignado. separado 
de . la propiedad directa de los medíos de producción. Para de­
cirlo con las palabras de un reciente trabajo de J. P. Rey, <ruci­
pulo rle Bettelheim, con cuyas tesis estoy plenamente de acuer­
do, "u!'la vez abolida la propif>dad de los medios de prodocci~ 
las dos clases, burguesía y proletariado ( entendiéndose por bur­
guesía aqué11a que detenta ya no la propiedad jurídica sino la 
gestión de los medios de producción) pueden o ~tenerse . o 
reaparecer una frente :i la otra, determinadas -~ la ~ ·~. relá­
ción de producción, que continúa reproouctendose 1dentica a 
s{ misma en el curso del proceso de distribución. De hecho. lo 

- ·que caracteriza la propiedad como propiedad bt~guesa -pro­
piedad de la burguesía como clase- es que ~tiza a una ~­
se el control de la circulación de las mercancw. comprendí 0 

el control de la fuerza de trabajo. que si~e funci~~':t como 
mercancía". En resumen, la natural_eza mas pro . asah .. 7o 
ceso de reproducción capitalista reside en el traba)O ll ana • 
e!: decir, en su carácter de mercancía. Y hasta que e O 00 ~ 
abolido la sociedad de transición compor~ en su ~noª m­
vel polftico y superestmctural, sino a ruveprodl ~J.- , e.1;_; 

· te · del modo de u"",_. capi · base misma- la coexis ncia . . . . su :raciÓll 
ta, su continuo resurgimiento, la lDl~hilidad de_ una .:ef~ 
no idoo)ógica sinQ real de la condición proletaria. Y , . 
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1 decir la división entre trabajo rn/. 
.-e de~ ,e derivan, va i:.ero Y campt>sinos, la estratifica~Mn 
nuaJ e intelectual, entre 

O 
·vel de ]os ingresos sino también de 

•-.Jad no sólo a m 1 . 
de fa ~ro I d'l'l'gente' -cua quiera que sea su con-•- . les La e ase 1 • l d . 
los ron:::> ~~ · d o~ entonces el pa~ e un nuevo tipo de 
deDcia sub,etiva-, esarrti_dºo de manejo de los medios de procluc-
..._,..,,,tsís'" en e sen · · d f l 
~"" 1- ' a1ií no de sus carencias subJetivas o e su a ta de 

rión. De · 1• Y_ nan·o p"""'ñene la raíz de su permanente tenta-espfritu l'l"YO UCIO ' ,vn 

ci6n buroaática, su naturaleza de cuerpo separado> de cJase 
de gobierno frente a un pueblo gobernado. 

Ahora bien, cuando se observa el problema de esta manera, 
. straen dos consecuencias. La primera y más evidente es que 

: que caractema una transición al socialismo no es el pasaje 
del capital privado a capital de Estado, y menos el hecho de 
qae este capital de Estado actúe como agente destructivo pro­
lftlM> de la propiedad privada, en lugar de garante e incen­
_, suyo ( como sucede ·en Europa), sino que la sociedad de 
trmdción pooe en a<rión una serie de mecanismos que tienden 
•afectarla penDaneocia y la reproducción del modo de pro<luc­
eióa o de acumu1aci6o capitalista, por público que sea. Sin esto, 
:;~ ni siquiera el. comit>nzo de un proceso real de 
-. ;;:, ~ la. ~ón de una forma social que con­
lllllqlle intente capitalista, 0 tiende a retroceder a este estadio, 
IÍlllema ~ ~ , d~ _de ciertos límites, separarse del 
~ caa él IDimd:ial, 0 al menos a modificar sus· rela-

IA leglmda ~ . • 
' prog.t:SM! del traba· ~ que el ~<>ceso de destrucción 

JJitamta de la pi~ (vale decrr, de la extorsión ca-. 
~ directo: ef pro~ puede lograrse sino mediante -su 
ideal&ta de la te,is leninista ºd Ese es. el sentido ni subjetivo· ni 
~cuanto~ destrucción d t la d_1ctadura proletaria. Tanto 81 

Jx. ~eto ni a través de ~ ~ba1o asalariado no se realiza 
• .POPta_ ~ IIDJ>Üca la~ de orna del poder político: com­
~en la ha.e econótnlca dellu fonna, Y de los modos que 
"1af Y lb IU!titución por forrn modo de producción ca.pita-'-~=id~ que hasta :h:ra ~°'fo08 diferentes. Se toca 

'-\IÜle de ~ el hecho dt> que los camaradas chinos 
~ COlno el proletariado ·nó pue• 

eltatale, de la burguesía: -por 

cuanto no son neutras sino formas específicas del pooer instito­
cionaJ de Ja burguesía-, sino que debe cambiarlas, ew proleta­
riado no puede ni siquiera gestionar proletariamente )as formas 
y Jas fuerzas productiva-' tal como Jas hereda de la burguesía. 
Nuestros estudiantes gritan en toda manifestaci6n ca1lejP.Ia: "El 
Estado burgués se rompe, no se cambia", y es preciso rendirse 
a la evidencia de que las formas de Ja bue econ6mica que el 
capitalismo ha Jlegado a conformar durante stglos deben ser 
rotas, puesto que no pueden gestionarse más que en forma capi­
talista. La gran fábrica es un sistema autoritario, necesariamen­
te jerárquico, y por elJo nunca funciona tan bien como en el pro­
pio sistema capitalista (hasta la autogestión yugoslava vuelve 
a darle poderes al director, para no hablar de los otros países 
socialistas). Por eso los camaradas chinos han resuelto no cons­
truir más complejos industriales gigantes como el combinado 
metalúrgico de Anshan, y critican como ilusoria h tesis, vasta­
mente aceptada por lo demás en Ja tradición marxista, seg{m la 
cual la forma del maquinismo industrial, de la concentración pro­
ductiva, de su técnica, de la escuela qne forma esta técnica, de 
la ciencia y de la cultura que están en 1fl base de ~ escuela, 
serían -neutras y el proletario sólo tendría qu~ aswmrlas Y ~ ~ 
nerlas en función a su servicio. Llegamos aqw a un punto teo-
dco y político fundamental, el de la continuidad y de la ruptura 
revolucionaria, que a mi juicio, está en el fondo del deLate ~ 
tre revisionismo y vía revolucionaria. Es el tema de la r';"°lnClOD 
cultural china, que en este sentido representa para IDl Y para 
el grupo italiano de Il Manifmo. un aporte a la vez ~eYOdey 

hi....,,__ comunida coherentemente marxiano, de la gran t""-

Marx, al leninismo. -• • e al 
d vist estas dimensiones, que o pesal ' Es evi ente, o en h.istmica bastante más 

socialismo se convierte en una em~ Se ooovierte en la re-
. comp!eja ~ue _la ~~ del podpidaer ~~ de producción c:a­

voluc1onar1zaci6n mmterrum , Jeta formación socioeco-

pital~sta, que es la may~o Jala~=~. y la puesta en !lcciém 
nó11Uca que haya~ ó . distinta con un nivel de com­
de una formación s001oecoo lllle& .

6 
~ 

90 
pena de ma 

plejidad semejante a la d~~ ~:~n de la producción y an 
cafda vertical de los nive~ cwmtí ~ de la sociedatl. Se trata 
empobrecimiento, material Y DO ma ' 
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. . ero lo que desearía señalar es que no 
de una empresa_ difftd P transición, una elección fac,~ltativa. · 
es, para una soc1tª ed I sistema capitalista, un pnmer esbozo 

Jndurir, en_ e seno I e ·onaria rompiendo la integridad rle 
~-"""mlaetón revo uc1 , .. , . . . de uau:,,v h las sociedades de trans1c10n, s1gmf ,ca 

lógi tal como acen . f d su ca. fl'cto mortal entre las uerzas e conser-
des-encadenar un con 1 d d . · ' · ¡ · 

oducción del modo e pro ucc1on socia 1sta. 
vación y auto-repr d E d 1 larg nnanencia del capitalismo e sta o, H permanen-
~ del ~jo asalariado, de la división social del.trabajo, d~ los 
mecanismos de mercado, no son más que la prueba, el registro 
del nivel de este conflicto en el seno de la estructura. La perma­
nencia del Estado como cuerpo separado, la imposibilidad de 
proceder en la vía del poder proletario directo, del mandato 
revocable, el origen .no directamente popular ni controJado por 
la base del sistema represivo, policía y ejército, no son sino su 
reflejo institucional. La tesis de que el socialismo se identifica 
COD el fin de la propiedad privada de los medios de producción, 
la t!!Orimci6n de la permanente función de una clase dirigente 
º. de una vanguardia destinada a gestionar ros medios de produc­
aóri Y el útado, que halla en sí misma la propia reglamentación 
~ta el poder, no son más que su enmascaramiento idea-

d !i la ~ad de transición asistimos a este conflicto entre 
dI!.()S , 0S...c.::._~ucción; uno todavía no destruido el -otro to-

VJa DO 41 UIIJlldO Lo . ' 
tuaciooes de ilib . que es CJ.erto, es que no se trata de si-
revolucióo cuJ~aI ~ ~le Y mucho menos irreversibles: la 
eJ coofljcto cuando el r ~emostrado cuán áspero se torna 
~~ogeneidad que se k~riado._r?1'1pe el velo ilusorio de la 
sicion luego de la toma del adqumdo en la sociedad de tran­
COOtrastes sociales reales podún er, Y pone brutalmente a luz )os 

"--·derado Y ª rubsistentes 
'-"-Uiil ffl esta óptica ' 

df.r Y de la demOCracia en la' he _aquí que el problema del po-
como lo que es. No un prob) . ~edad de transición se revela 
problema de la lucha de clases ema e la Superestructura sino el 
:acción de la demOCracia de ba en el nivel estructural. 'La con-
evela_ como lo que es no un se en los Estados socialistas se 
~ · • error sub· ti • smo la imposibit:..L ~ Je vo de una dirección bu-

un progreso d uuaa O la inca idad d e revolueiollari7.Qc• . pac de Hevar a e-
. ión eltructural. La oscila-

ción entre autoritari smo y retornq a . las garantías burguesas, 
entre tentación staliniana y tentación socialdemócrata, son el pro­
ducto ,de la nueva clase dirigente que intenta dominar las nue­
vas contradicciones que surgen en un sistema social y productivo, 
entre un proleta riado aún sometiklo a relaciones no socialis­
tas de producción y un poder estatal en el que se le pide reco­
nocerse. 

La salida no está más que en retomar una lucha de clase 
bajo la dirección proletaria, en dar un sello proletario directo y 
radical al proceso de transición. Y en este nivel se replantea el . 
problema de la relación entre el p~oletariado y su partido, que 
es un modo menos paternalista y mas correcto de expresarse que 
el de relación entre "vanguardia" y "masas". Se abre aquí un 
capítulo muy grande; pero de lo que h~os. dicho antes, un 
solo punto firme me parece debe retenerse rap1damente; esta re­
lación encuentra su única legitimación en las "ideas justas" de las 
masas, para decirlo con palabras de M3:o. Vale decir, en la expre­
sión de las necesidades reales de la clase. Y ésta no puede con­
cebir a la vanguardia más que como un instrumento indispensa­
ble para la ·unificación y la generalización de la lucha, Y no acep­
tarla como cuerpo separado, recinto delegado ·y perpetuo, no 
revocable de las decisiones. Precisamente porque el pa~! que 

' d d · · ' la gcstion de lo es asignado en la socieda e ~c10~ ~ sea 
las formas del modo de produccion capitalista Y del ~tado 
burgués para destruirlos, puede trocarse_ ,siempre en un 51~e: 
de poder y de conservación o reproduccu?n de esos mecamsm · 
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VALENTINO GERRATANA 

FORMACION ECONOIIICO-SOCIAL 
Y PROCESO DE TRANSICION 

_ Ln discusi6n promovida por CERM (Centre tfétudes et de ,eche,­
chP-s marxistes) a propósito del estimulante ensayo de Emilio 
.Sereni sobre la categoría de "formación económico-social", 1 obli­
ga a tener en consideración la notable imprecisión con que ,;e 
adopta actualmente esta nóción. Si se acepta como valedera 1a 
interpretación que ve en el concepto de formación econónúco­
social u~ categoría importante del análisis marxista, hace fal­
ta admjtir sin embargo que ese estado de imprecisión no puede 
dejar de reflejarse dé manera negativa en el planteo de los demás 
problemas teóricos del marxismo contemporáneo. Por otro la­
do, no es posible empeñarse con provecho en el esclarecimien­
to del estado del problema si no se tiene en cuenta el modo en 
que él ha sido presentado, o bien ocultado, en la historia del 
marxismo. Justamente por ello las indicaciones contenidas en 
el artículo de Sereni requieren una partirular atención y de al­
guna manera no son de desechar, aunque en ciertos casos pne,. 
dan aparecer como ·preferibles soluciones distintas de las seña-
ladas por el autor. , 

1. Bien conocidas -son las páginas que el joven Lenin dedicó 
al problema que nos ocupa ( páginas citadas con amplitud tam­
bién por Sereni). De ellas resulta que para Lenin el concepto 
de "formación económico-social" no constituye solamente una 
categoría importante del materialismo histórico, s~o que e~ ~­
bién su categoría constitutiva, aquella en que se basa la c1entif1-
cidad del análisis de Man:. No es entonces superfluo volver so­
bre esta interpretación leninista, 'punto de partida obligado para 
toda reflexión al respecto. ' 

"'La idea fundamental de El capital" -escribe Lenin en su · 
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. . Mi' iJovski (r.Quiénes_ son los Amig?s del 
~ con ji del simple coteJO de dos pasaJcs del 

;,.tbloJ ... ), puede~ edición de su obra: el prime!' pu­
de M&rl .8 la ~final de esta obra es demostl'ar Ja 

· altma que el ºblf original : Das okonomische Bewegungs-
.,, dt-5am>IJ~ ( f;. t>eronómica del movimiento) . de la socie-
~ esto ... · el . · ndo dice que el punto de vi~ta de Marx 
~ t~~rro~e la formación económico-social como 11n 
omc, hbtóri natural". 2 Marx. entonces, se ocupa sólo de la 

d -moc1:a" y no de la sociedad :en ge~eral"; objeto -~e 
• una sota formación eoonónuco-soc1a1, la formac1on 

aiiil~h : ·I.Íttml haber investigado la ley del desarrollo" so­
ra y de ninguna otra fonnación". Pero pan ima­

ómal fcrmaci6n Marx necesita el concepto de ''forma- · 
~-que en cambio es absolutamente super­
pm quien ~ ocupa de la "'Sociedad en general' o para 

· ·COI! los Spencer sobre lo t¡ue es la sociedad en ge-
los fines :v la esencia de la sociedad en general, etc."' 

e& que Lenin puede decir: la idea de un "proceso histó­
rtco..tural d ~no de las formaciones económico-sociales" 

i<k. fundamental de Man". a . ' 

• ~ llegó Man a esta idea fundamental?-" "En ~ué con­
pr.c~-:nte el C0DCepto de formación econ6mico-social". 4 

ht.JJ.da en en J.:~ respuesta a estas preguntas no puede 
~ da~' en las formas cfoc1didas de 

1,¡ ,..,_,,_ , . En ~ad Marx nunca parte de 
-~,...."3.. "_. m~ a haoerio J d · nornhrt' de IJDl vocación . . no norque os esprec1e en 

porq: borlCión :ptnsta, totalmente ajem ~ él, sino 
' d.- P"OC8t,s !i:s. : resulta siempre funcional al aná-
•'l"W-~ dPI ._., . • fin ahí su resisu-ncia a separar los 
~ ~ ~ ~ b1de evitar _el riesgo de volverlos 
VIT d fflt1ákn descripti ª · en cambio, su inclinación a 'ier-

oonfundid con ~q~e, como tales, se prestan me-mti'ff.,¡;: Ml metáforas dCScrj . e la investie.ación. Particular-
. ª la critico tk la ptívas ~ el célebui Pr/,lo~o a la 

iJt¡¡~1,. mat.malista d ~ra. pol~ica, donde la mis­
nd,~ con '1.a d la lf'Oria Olarxi stor) i.a ( conclusión" o "re­

metáfora del "hJ;: queda definida funcio­
conductor". Al citnr un 

extenso fragmento de este texto para aclarar lo . h 
· 1 · 1 ") 'd r¡ue va a par-t,cu anzac o como a , ea funcl am ntal de Marx" L -. 

d .1 • 1 • , enm no pue-
e uciar e e ~emtcrpretarlo y pone as í en primer plano, más allá 

ele toda met.1fora, aqud concepto de "formación 6 · • I" , econ m1co-so-
c1 :1 que en otros intérpretes permanece en una zona df' d. cre-
ta penumbra, como un término privado de significado especial. 

Por otra parte, queda claro q11e este concepto rle ninguna 
,nancra puede extraerse de la simple formulación léxica, y que 
podría ser reconstruido en función del discurso de Marx aunque 
eo él no retornara nunca el término "formación económico-so­
dal". Por eso Lcnin no se deja atrapar por demasiado sutiles 
cuestiones terminológicas, y ni siquiera se plantea el problema 
de que el término "formación sociaF (Ce.Yellschr.f'.sformation). 
alternante en el conocido contexto del prólogo a Para la crítico 
de la economía política con la expresjón "formación económico­
social" (i:ikonomische Gesellschaftsformation) pueda correspon, 
der a otra n·oción. Para Lenin no existen dudas de que· la dos 
expresiones son sinónimas, y las utiliza indiferentemente. 6 Para 
él importa establecer que la moderna sociedad capitalista puede 
ser objeto de análisis científico ( a fin de descubrir la ley de so 

· "movimiento económico"), solamente en cuanto se la conciba 
como resultado de un "proceso histórico natural de desarrollo 
de la formación económico-sociar. La misma dialéctica de co­
rrespondencia y antagonismo entre desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas y relaciones de producción -postulada por \fa.rx co­
mo principio para toda la historia, que se ha ido desarrollando, 
de la sociedad humana- se vuelve plemmente inteligible ólo 
al ser indagada en lo concreto de una determinada formación 
social, vale decir en el organismo vivieo~ de esa ociedad C'\­

pitalista que no es sin embargo una form~ción socia~ cualquie~, 
sino el estadio más avanzado entre todas las formaCiones econo­
mico-sociales que se han sucedido hasta ahora históricamente:. 

Presupuesto y momento esencial del concepto de . !ºrma~on 
económico-'°cial ( o, con mayor breveda~ de f~cwn .w ). 
es In preminencia de )as relacione-; de procluccwn como base d_e 
todas las otras rf'laciones socia}fs. Sobre la manera de conceb1! 
el nexo entre esta base y la correspondiente su~rastruc~ 
surge, como se sabe. una dificultad. de la que _el_ ~ven Lenm 
Uenf.l buena conciencia, pero a la que resuelve 1ruc.uibnente de 
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Y 
no sin cierta incerteza y am. 

modo más bien aproxunativo, 

bi¡üedad. . 'ólogos -escribe en ¿Quiénes son los 
"l{asta ahora, los ~-stingllen con dificultad, en la compli­

A,,dgOI bl pu~blo? · · .-
1 

·ates 1~ fenómenos importantes de 
(9da red de fenómenos soci la ~íz . del subjetivismo en sociolo­
los que no lo eran ( esta a:; n criterio objetivo para esta dife. 
p) '! no sabl.an ~o i:a proporcionado un criterio com­
,euciacióll. El.~ 1 destacar las ·relaciones de producción' co­
p1etamente objetivod ªia sociedad y al permitir que se aplique a 
mo la estructura e • ' , · 1 d 1 t· '6 

)a • l criterio c1entíf1co genera e a repe 1c1 n, 
e111S re aones t' I b' t· · t M' pli ción a la sociología negaban os su Je 1vis as. 1cn-= 8 

~ban 8 las relaciones sociales ideológicas ( es decir, 
~ que antes de establecerse pasan por la conciencia de 
b bombres), no podían advertir la repetición _y la regularidad 
• los fen6meoos sociales de los diversos países, y su ciencia, en 
el mcp de }05 casos, se limitaba a describir estos fenómenos, a 
n,copi1ar materia prima. El análisis de las . relaciones sociales 
~ ( es decir, relaciaoes que se establecen sin pasar por 
la c:oociencia de los hombres: al intercambiar productos los hom­
bres CODtraeo relaciooes de producción, aun sin tener concienia 
~- que en ello reside una relación social de producción) , el aná­
lisis de las relaciones sociales ma~ales permitió inmediata­=~ la ~ y la regularidad y sintefü;ar los sis­
formació ~versos ~ ~ un solo concepto fundamental de 
de la d~ , : E: Síntesis, fue la única que permitió pasar 
c:ióo desde e)~ /" !eD<lmen~ sociales ( y de su valora­
mente cieut:ífioo e Vista del ideal) a su análisis rigurosa-

- ' que subraya por . 1 é dif ~ a un país capitalista ~ · eJemp o, qu es lo que e-
para todos ellos". T otro Y estudia qué es lo común 

Lo que en esta formula • ' , . -
~ rt.alidad del mismo plaoteoción SUbsISte de ambiguo depende 
~ OOlruen7.a aquí a polemi?.ar met?<lol~co contra el que Le­
m11tas -iustameme el bla · Rabian sido los sociólogos subje­
,1...,.;__ , neo de la lé • 1 . · ---;-~UJaD, en la trama de I po mica erunista- quienes 
gona de los ·fenómenos • 05 fenómenos sociales la cate-menos .. . Importantes" d la , 

n_<> unportames-, · . e categoría de los fenó-
oea: un crtteno n1..:~ d para excluu -la poslbili'd d d table v~vo e diferenciación a e es -, 

Y para confiar entonces 

tod~ a la racionaJidad subjetiva de una superior· elección ética 
Lemn parece aceptar la premisa de este planteo ha. 

1 . . ,perorec -
zu sus conc us10nes mostrando cómo Marx al se "d tod 
1 1 . , 

1 1 
, parar e as 

as re ac1ones socia es as relaciones de producción la 
, f d 1 , , como rt- . 

ciones,, un amenta es, pnmordiales; que determinan a todas Jas 
dem~s ! supo encontrar justamente ese criterio objetivo de dife-
rencrnc1ón entre los fenómenos "importantes" y los "no - rta ., I b' . . . 1mpo n-
tes que os su JetiVIstas no lograban ver. Fenómenos importante, 
serían entonces solamente las relaciones de producción en cuanto 
relaci?nes sociales materia~es, es decir "relaciones que se emble­
cen sm pasar por Ja conciencia de los hombres"; en cambio fe­
nómenos "no importantes" serían las relacúmes sociales ideoMgi­
cas "que antes de establecerse pasan por la conciencia de los 
hombres". El criterio de distinción parece presuponer aquí una 
separación real entre las dos categorías de fenómenos, entre es­
tos dos tipos de relaciones sociales, como sí unas pudieran tener 
una existencia separada de las otras, y como si las relaciones 
sociales ideológicas se agregaran simplemente a las relaciones 
materiales de producción. Recomponer por este camino la uni­
dad del conjunto de las relaciones sociales es algo inevita­
blemente artificioso, y Lenin se ve obligado, para evitar una 
representación abreviada de la vida de las relaciones de produc­
ción, a recurrir a la metáfora forzada del ªesqueleto'" que m 
M'.lrx está revestido de carne y de sangre. La metáfora no apa­
rece sin emcytrgo coherente con las premisas, porque •camt' Y 

- sangre", evidentemente, no son para la vida del organismo me-
nos importantes que el "esqueleto". 8 

• 

Además, es el mism~ Le~ quien corrig~, en °!1"° ~to 
juvenil -El contenido económteo del poptdismo-, mm~ta­
m"nte posterior a los Amigos del pueblo, los aspectos ~biguos 
de sus formulaciones anteriores. Lenin welve a co~ar la 
centralidad del concepto de ªformación económico-socw co­
mo categoría constitutiva de la cientificidad del ~odo mai:· 
xista, pero ahora no se limita ya a r~lntar 1~ ~tendid3 

,necesi-

d d d 't . ~,biP.tivo en la diferenciactón de fenomenm 
a e un en eno 3 u ,- 'd d se refu11ru11-

importantes y no importantes: esa necesi ª en qu~ ~ 
, · Má ' baza la mi.mia premi-ba la sociologia populista. s aun. rec_ . . la . . teoría 

sa del planteo subjetivista, ~da en ~~ . Vl~':1 DO 
de la multi~icidad de los factores hist~ · ~ ~ - ya 
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d un crit rio objetivo para 
ni d 1 no importantes, y 

esta distinción se muestra 
d be r sustituida por un rl-

oión: 
Marx, que 'ha elaborado el con-

) aplicó a las ciencias so­
nentifico general de la reiterabili­
sideraban inaplicable a la sociolo-

. que debido a la extraordinaria 
· d de los fenómenos sociales, era im­

,cparar Jos importantes de los poco im-• 
· . sólo podía hacerse desde el pun­

o :de pemamiento critico' y 'moralmente 
· . tranquilamente las ciencias so­
_,,,-, nas moralistas pequeño-burguesas, 

eo los escritos del señor Mijailovs­
de las incongruencias de la historia 

bndo por 'la luz de la ciencia'. La teoría 
de MOS rvooarnif'Dtos. En lugar de la 

y oo importante, estábleció la existen· 
· de la sociedad, como contenido 

~ógica-.• 
IUJl~lltnactUll'i no es entonces aJgo que se superpone a 

ones de produoción luego de que esta base 
que e1 la forma a través de la cual el con· 

ri cJ un r '6n n - . · • adhie-
ré a los pTOd s del r en for~ 
ma de m T s, y [ . . de 
. t ~i~tem proda ci ' , 

ni t entre la~ relaciones sociales mat 
In pasar por la oncienda d 1 

cinlea irleo/6!!,lcas ("que ante~ d 
ciencia de los hom hre ") d 

l>-

Jo distinción entre fen6m no s 
tantes, por la más rigorosa r d • 
y superestructtJra que hemos 
del populmno. 

· Esta redefinici6n no varia para nada. en cam · 
pecto fundamen al de la laboración leninista d I conceti,ttc 
"formación económko-sociar, bien claro ya d 
sou los Ami{!o,, del pueblo? . . . , pero a menudo o · · · 
tificidad del análisis de Marx deriva. para enin 
dad de aplicar aquel criterio científico general · 
-y por tanto de la previsionabilidad- qn 
listas no podía ser extendido al estudio d _ 
criterio no puede ser extraído del enmen d u 
creta en particular. empíricamente e:mtent en 
país, y puede ser hallado -Jo afirma Lenin en 
tarlo- solamente generalizando ios ·stem d l 
ses en un solo concepto fundamental d 
sólo a través de esta j?eneralización -dicho con 
a través del proceso de abstracción científica 
dividuali7.ar io que difert'Dcia :i un país ~ 
analizar io rom{m para todos ella,• 
distinguir los fenómenos reitembl l'f'it 

visibles de los no previsible ) . · 
mico-social debe abrazar 
laciones de producció 
histórico integro en 1· 
no puede reducir l 
producción social el 
mos qu confus,iones w 
O\ nto · nclal d la iutei 
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condderarst excesiva la atención t¡ue se·reni reser-
2. No debe ones terminológicas evocadas p<>r el concepto de 
ft a las ~6nrico-sooia.l", aunque excluyend_o que e l d~bate 
"fonnacl6oeda qui' el valor de un esclare~tmiento decisivo lkia> pu tomar a · hecho . de que algunas de estas cuestiones se hayan 
~ ~ una viva controversia subraya su carácter de 
~o AnenlS estimulante. J .as objeciones dirigidas por los es­tad_; del CERM al análisis de Sereni en un particular punto 
suvo. no parooen estar privadas de fundamento: es en la refe­
nde a la tesis del trámito, en el lenguaje de Marx, de la utiliza. 
ci6n del término forma (Form) como término estático, término 
qac indica ·estado·, al término formación ( Formation) como tér­
mino dioámico, ªtérmino que indica acción", a fin de comprender 
el valor wemántico de las expresiones Gesellschaftsf orm y · Ge­
~ La principal objeción contra esta tesis es la 
ca-e refuta la posibilidad, para Marx, de comprender el concepto 
de fo,ma en liClltido estático, como concepto capaz de excJuir 
la realidad dinámica de un proceso o que considere exterior a sí 

' alÍllnO la noción de movimiento. 13 Es verdad que esta distin­
dóa de la lftlidad en •estática• y •dinámica."' ( estructura e his­
:-' ) _ no ~ ,en~ una contra~ción absoluta, y de su mis-
~ deviene que •el tránsito del empleo de un térmi-

80 que mdica estado a otro q · d · · , "' , " ~ d . , ue ,m 1ca accion expresar1a una 

11111 aueva e ~- DOC1óO de forma de sociedad' y no sólo 
mismo pero~ ~bar. 14 El concepto sería entonces el 
J.i -»edad• 

0 
.. ~ _vanan~ ~erminológica de .. formación ~e . · 

aú. claro e iaequ ~ 50C.-ial ( Gesellschaftaformatlon) ser~a 
fonna ·de Ja ~_r(pecto de las precedentes expresiones 
• ~cr de proce,o S()~lúc"'!ftsf?1'~) porque acent_u~ría 
1P ~ ) en el otro térm:~ lDlphc1to ( pero sin suf1cien-
1er l'e\lisado a una luz d~ Sin embargo, el problema puede 

. E!_ ~blo f<>rrnadón · 
acctóo UlUCarneot.e cuando ~e ser considerado "noinbre de 
!orrm -de la sociedad" ( Ce ~ el proce,o del formarse ( o del 
~ ~ ténníno ha concluid: haft,torm) porque acentuarÍa 
~la ~e iormac16o de una ~ ~presar ( en este sentido s_e 

Offllacióo . de una lengua• •i • formación de una nación , 
~ el rnilrno fhml.oo<>nnacíón cultural", etc.). En 

vfeoe a setialar no el pro• 

ceso inicial d e formación, sino la manera en nue -~d. ..J!. 

1 d · t • ¡ --x -.n UL)puestos 
os . 1s rntos e ementos ?e un conjunto ya formado (y en este 

!.enltdo se habla de la formación" con que enua 1 , 1 . el a campo 1lD 
eqUJpo ( oport,~o, e un~ sección mi1-itar en "formación" de com-
bate, etc.), o ?'en toc.lavia el mismo conjunto en cuanto r-esu.hado 
d e un detcnnrnaclo proceso ( así, para los distintos tipos de for­
maciones {!.eol6gicas o vegetales). La pteoísí6n del discuno cien­
tífico ~eq~ i~rc evitar ~1-uso poüsémico de una misma palabra 
cuyo s1gnif ,cado espec1f1co resulta a menudo unfvocamente del 
contexto. Las conocidas excepciones del lenguaje filos6fioo ( pen­
semos en e l Aufhehung hegeliano) son síempre deliberadas y en 
general hechas explícitas, como confirmací6n de o.na exigencia 
de claridad que ni siquíera los filósofos sienten que pueden ig­
norar. Nada hace peruar que Marx se haya propuesto sustraer­
se a esta exigencia utilizando el término Formatíon, máxime 
cuaru:lo habla de un procese del fonnarse y puede utilizar y uti­
li~ otro término (la pa]aar.a Bildung ). Al elegir la palabra (de 
origen extr.anjero) FormatÍO'll para designar, ea analogía con las 
formac!ooe, geológicas, 15 una aoción de fOt'TIIIJCión histórica co­
mo es la de formación social (Geseluchaftsfonnation), Marx de~ 
muestra haber elegido una precúa acepcióll del térmiBo (la de 
formo.C:ión como conjunto), excluyendo tooa.s las demás. 111 Se 
entiende que también en esta noción de formación ~ cooju_&­
to el objeto no es sólo resultado de on proceso dad?, smo al mis­

mo tiempo momento de un nuevo proceso a traves del ~1 el 
conjunto, Juego de haberse formado, se desarrolla Y al final se 

disuelve. , del del 
La hipótesis por la cua.1 Marx babria puado uso 

térmiRo F orm al del término F0f'ffll1tion (de , Ge,st;:haft:t:;1
d~ 

Gesellschaft""ormation) para acentuar el carácter pr 
•r sameot cept.able en cuanto super-

esta categoría, aparece _esca · · e ª · desde los escritos juveni-
flua si se reconOQe que si~mP1:e en Marx, iedad también la mis-
les hasta El capital, la histoua de la soc . aly 

O 
• de .. 

. . 1 tural son recanducidas 11D" un una-
m:i histona de a na eza pecto, par si solo, el que puede 
en proceso. Pero no es ~: ~- Si 00 queremos reducir el 
carnctcrizar a la concepci . . · debemos dar relieve a la cieR-
~l~r~smo a un vago he:ec~=:~ que permite encontr.u en 

1
el 

hfrc1dnd de ese Upo bistórie<rsocw los ~os cara~ 
fluir de un único proceso 

$l 
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· . a las grandes épocas de la historia humana. 
tit'OS que diferencia: lo advierte Marx en un punto de El ~apital, 
Es cierto que., cotn S . se trata solamente de grandes rasgos 
subrayado ya ~r ereeram, les pues en la historia de la sociedad 

• cterlsticas gen ' d d l é de cara la historia de la tierra, on e as pocas no se 
oairre como :S 1 unas de las otras por fronteras abstractas 
•~ seP8;8n ~ es justamente la individua,lización de esto~ 
Y ngurosas ' peract,...!,,,,;,.os aenerales lo que permite a Marx r,tmdes rasgos car ~ ..., • .., e. . ,, • 

seocia de ªfronteras abstractas y rigurosas , concentrar 
aun en au od "ed d . 1· 

búsq eda en el análisis de la m erna soc1 a cap1ta 1sta, 
su u · · d por lo tanto de las condiciones que weparan su existencia, e-
ienninan luego su desarrollo y, en fin, hacen madurar las ten­
dencias a su disolución. Y son justamente estos rasgos caracte­
risticos generales los que denotan la fisonomía de las distintas 
·formadones sociales. . 

Por otro lado, podríamos llegar a esta conclusión aunque no 
oti1mnmos el término ªformación social" o "formación econó- -
mico-social"; así sucede, por ejemplo, en los Ensayos de Labrio­
la, donde se afirma que en. la concepción marxista la estruc::tura 
econ6mica ~ la sociedad "queda resuelta en el fluir de un pro­
oeao, pua aparecer luego en varios estadios morfológicos, en ca­
da uno ~ los cuales actúa corno fundamento relativo del resto, 
que ~ corr~ y le es congruente". 18 En esta formación de 
::':. morfoló~ , m ~ ~ir de u~ proceso Sereni ve justa- , 
pia de~~on ~~ca pr~p!,mente dicha" de la, cate­
- _ _ ., .. ent ci6n1a econoauco-SOCial . 19 De la misma manera 
.., c-vKJ e que · ~n.. · 6n Ir 
esta DOCi6n en el mvw~Ct a. ededor de la ubicación de 
tatos en que a~to ~ no puede limi~arse ª .. los 
nnmilche C(>,e11achaft,t té~mo Gesellschaftsf ormatwn u oko­
ccs Marx se tjrva de roormatwn: Y no solamente porque a ve- · 
plo, el de ªformac¡ón d 1 ténninos_ como sinónimos ( por ejem­
do. JX:Wque el significad: pr°'.3uce,-ión social"),~ sino sobre to­
la articulación de su ~ esenciade 1. dP tal categona sqrge de toda s· barg o mvestjo-,,.:Á 

. m em o, el problema . ~"'º· . 1 
ie, aunque no parezca saf f P1:anteado por Sereni quC9a en· 

er dar. ¿Por qué raz6n•s:oria la solución que él ha creído 
•~ ~rmino ~forma de SOCiedad~,(~e hasta 1857 usa solamente 

Deoesidad de rCCUJ'rir y de d •eU.c7!-aft,torm) , siente )ue-
ar reheve a los otros térmi· 

nos: "formación social" y "formación económico-social"? Es evi­
dente que la cuestión seria de escasa importancia -más O me­
nos una simple curiosidad filológica- si estuviéramos s61o ante 
variantes terminológica, del · mismo concepto. En cambio, de­
bemos llegar a comprender -por lo menos es esa la opinión de 
quien escribe- que la diferenciación de los términos correspon­
de a una verdadera diferenciación de los conceptos, y que mien­
tras la expresión "forma de sociedad" viene a significar un con-

. cepto que permanece en el nivel más abstracto de generalidad, 
referible a cualquier sociedad en cualquier momento de su exis­
tencia empírica, 1a expresión "formación sociar asume en Marx 
un significado específico caracterizador para la periodizaci6o 
histórica del desarrollo de la sociedad humana y corresponde -
como tal a una categoría fundamental de la concepción materia­
lista de la Wstoria. 21 No es por casualidad que esta expresi6n 
adquiere relieve por vez primera en 1859, en el Prólogo a la 
Contribuci6n a la crítica de la economía política,22 donde Man 
al presentar al público la que considera m primera obra cientí­
ficamente comprometida, ofrece un esbozo de su propia auto­
biografía intelectual y siente la necesidad de exponer sistemá­
ticamente el "resultado general" a que había Il~o su investi­
gación. Pero justamente por ello el significado funcional de la 
categoría debe ser indagado más allá de sus fommlaciones más N 
clásicas y .conocidas. 

3. En polénúca con Pr~u~on, q~~ . con las ca~orias J;}¡_ 
economía política cons't:ruía el edificro de . un ~1~~ 
gico" donde las categorías económicas ( valor, divm6n del tra-

. ) 'deradas como •otras tantas bajo concurrencia, etc. eran CODSl . 1 la 
tase~ sociales que se generan la una a la otra. que ~ tan 
una de la o~ como la antítesis de la tesis, Y que r~lrza~, ~ su 

sucesión lógica, la razón impenona; .. ,
7
de) la h~td ~ -'-~ 

d la s.1r...,.,s:n ( lo-t que en (;U(AU SOC18UGU afirma, en Miseria e ,...,.,v,- ' tod • :a Puede verse 
las relaciones de producción fformanl ~ d i° ~ncepto de "for. 

, 1 . ás simple onnu ac1on e 
· aqm a pnmera Y m . , . dealista de Proudhon se con-
ma de sociedad". A la abstraccton 1 

. 1-,._ • ·de en 
'al"sta que sm em-.-.1,0 comc1 

trapone la concreción maten .1 de ahm'acción. Pero Man: ni 
este · punto con el más alto _mvel él. lo aísla. en cambio, para 
parte de este nivel ni se detiene en . · 
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, ,6a 111M simple de cada roeiednd, una li­
ftjar la ((JffM, ~ce en todas ]as formas más ro~plejas sin 
gssón ~_:. Hace falta fijflr esta fo~, porqul si nod se de­
ldlJ'lf DJ•-e-·. cada sociedad ]as re.raciones pro ucción 
ji de lado :,~ en,e ,entirá la necesidad de analizar concreta­
..,._. 11D _, ' lagar de ver en las relaciones . que lo consti­
_. • ' ~ d• etemtS categorías económicas y de se-
111,i,11 11 ew;arac.aa "' dirá 1 M . 'óe •eo la Idea". De esa manera - uego an, :8'1a~= .. :idtl de }&57 a los Gn,ndrirse,. ref~iéndose una vez 
.. 1 P.oadllon-. no podríarnes obtener S!OO una representa-
• aebakw del ~ histórico'" . .u 

,se una ,epesentación clara del ~ient& tampoeo se 
la alitae qaedadme en el nnel de absUaeriólr en que se pue­
clP )abiar de ·cada 90Ciedad", aunque tal nivel sea , emiqueeido 
ca otras dietenninacimes simples (romo · la que enc~ntramos 
par~ em FJ .,,Z 11 ¡.aOpÓ.fflo dd "proceS& de trabajo"). 
c.tr. la metafísica pn,adhmiam de· la economfá política, Mal'X 
.;eta ( m las páginas ya citadas de Mi8tJritt tk hl filo.,ojía) : 11 

,-. la iónri.la lógica del momniento, de Ja mcesi6n, del tieín-
,., podria e.q,licamos pm sí di el mganismo st!>Ciail en el que 
..., • maciooes el'istea sm:rultáneamentei y se , sostienen las 
ati ea • otra?•.• Entonces, ¿una totalidad inmodificable, 

~ ~EBlpOral? En cuanto Yirtualida~ y continuidad 
dcJ devenir tal ctura ~lemental totaliudora·, forma del ser y /o 
dad ~ ~~ ese concepto de forma de socie-
ne ~ ~ ni~- Para ree~tl'ar el movimient? 
IIIÍelllo, liao del aaálisi de~ coocepto m de la idea de mov1-
,1 ""1D. no ya en toda 

5 
• f~ smgn}ares <!Jtle dan vida 

des ~-do.de~ 5
~ en tooas aqueHas socieda· 

~ científica. Es ~ent~ rea} ¡mede ser objeto de 
• ~ -r-onna de IOCiedae~no entonces profundizar la no-
:-. que habían ~ teea~o aquellos contenidos histó-
eJ IU~ de~ y ea~ftte exelmdos del Jl)á:s, al-
cial'" 008cepto de "íanna tte 1 

.
11ª~ de esta profundización que 

~ ... - leciedad pasa al de "fMmacidn so- , 
~ trá:oaite 

7.ar .la . te da ea ~ aa6liti, d , 
Jia e d ~ ·bmaei6- leeial" _ e Man aun, antes de utili· 

- • l. ~q ., i. · ~mente en, . el Prólogo a 
56 ~ TJf>IÑklJ la diferencia· 

ci6n de los conceptos comienza a ser aclarad ...it ... : 

d 'J . . Á- lé . a exy-n;~tamente 000! una I erencmC1u11 x1 ca apropiada. Con ant ·--: .i. d l . 
¡ 1 . ' . env1 IUª a diferen-

ca co_ nc<'ptua estaba 1mpl1e1ta todavía no acla d 1 . 
l . • e ll ' ra a, en e IJUsm& 

b,rmmo ese schafta-f orm. En este sentido es · l 1 • 

d 1 / d '6 , e1emp ar er texto 
e a ntro ucci n de 18.57 a los Grund-ri<JYe dond l , • 

Ge ll h · · , e e ténnmo-
se se a/ ts-f orm remite claramente las más d J 1 _ 
'6 d "f ' e as veces a ª noc1 n e ormaci6n sociaí mero en a)m'.-n caso a·an.. ' 

d I 
, . , r ,-,~u .,10 ~ expresan-

O e" conce~to mas simple y elemental de "forma de sociedad"_ 
La soc1edad burguesa es Ja más compleja y desanollad 

organización his~~ca de la producción. Las categorías q:oe a­
presan sus cond1c1ones y la comprensión de su organizaeióo pez­
miten al mismo tiempo comprender Ja organización y Jas r~ 
lacioaes de producción de todas las fonnas de !Ociedad ~ 
das ( aller der tmtergeganghcn GeMtllachafuformen ) robre eoya,i 

ruinas y elementos ella fue edificada y cuyos vestigios. aún oo 
·supeFados, eontinúa anastraooo,. a la vez que meros indicios 
previas han desarrollado en ella su significación plena. etc-,,. • 

Es aquí evidente que, al habJar de Gnelhtlwf'#aj...,,,_~ 
Man, en realidad, se propo11e l'eferine no a cualquier forma~ 
sociedad, sino precisamente a esos mtemas de orga,rizacitm h. 
tórica de la producción qne Juego defiuiri como "'fmnacions 
sociales" o "fonnacieoes económico-sociales•. Resulta también 
elaro de este pasaje por qué Man, habiéndose propuesto el aná­
lisis de una sola fonnación económico-sacia1. 1a capitalista. pudo 
)' debió también ocuparse, de alguna manera, de las otras for­
maciones sociales que han precedido históricamente a la 50Ciedad 
burguesa: no por cierto de todas lo$ formas de JOciedad que nan 
existido concretamente, muchas de las cuales escapan a toda 
posibilidad de información, sino sólo de aquellas que histó­
ricamente hicieron época porque se desarrollaron en fonnaciona 
/ estratificaciones morfológicas) bien definida!. cuya naturalei.a 
sin emba'rgo solamente puede ser comprendida • la luz~ df,­
sarro)Jo. posterior. Sigue el pasaje citado de la Introducaon del 
57, con el aporte de u:aa metáfora analógica: 

"La anatomía del hombre es una clave para la aoat~ de) 

rnono, Por el contrario~ los. indicios de las fonlMl5 su~ores só~ 
1Rs especies animales infenmes pueden St'r eoo1prendidos 

La , burguesa so-
ouando se conoce la forma superior. econooua . _ 
ministra así .la clave de la economia antigua, etc. Pero 00 oer-

5? 
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os economistas, que cancelan todas las di-
~--.N! al inocfo de J · )a fomia burguesa en todas las for. 
1a11~w b'~cas y ven )" 
fl!l'(!D(iaS .~-.VI• n. allen Ge.sellschaftsformen . . 
mas de ~ad ( i s~ todas las GeseUschoftsformen -pued en en. 

P«o en esdte al t como todas las formas de sociedad, y 
._.i- venia eramen e . l 
miua - como aquellas f()fflUlciones socw es a que Marx 
)11 DO s,olad~do te ntes. 21 Para los economisms que tratan las 
hebfa aJu ' pOOl ª · í categorias de la economía burguesa como categor as eternas de 

._....:J d en general" v de la misma naturaleza humana ( e 
la ~a . . . 1 . 'ó .-no entonces no sólo el ténn!no, smo cua qmer noc1 n . posi-
Mr- de formación eoonómiCO'SOOJ&I), la forma de la sociedad 
barpesa es en efecto la única forma posible de cualquier socie­
dad y toda sociedad concreta. pasada, presente o futura, aparece 
• o mfflOS perfecta o imperfecta, según que se acerque o se 
-;e a los •principios natural~" de tal forma. El concepto ge­
aeral d ~ de sociedad• además, no es superad o por la 
aocil6o de "'formación sociat, y el mismo Marx, aunque al fin · 
...,_ DOnnalmente el término Gesellschaftsformation para se­
~ .- 1ftCm noción madurada a lo largo de todo su análi­
llda "f: usando paralelamente el t~o Gesellschaftsfo~m. 

- "'9Cí!S en que se JXUPOlle refenrse a lo que es necesana-
~ mmún á toda ~-J ind d" aídos biatóricos ..,.,.::uaa epen 1entemente de sus conte-
dc esta dif~~ ~jes de El capital el significado 
dente: ~ se hace particularmente evi-

-rritue de fórmulas ( va] • 
Y.U eanto en Ja frente °: Y magmtud de valor) que · Jle-
régh.tlefl de socif.dad (Ce:,::::;a de f~ulas propias de un 

d producción 1 ft-tformation) en que es el pr<r 
1ft el pr00eso de prod:::~ sobre el hombre, y n~ éste 'ser 

"\' uí como Ja estructura · . • 
:: ~ una gran importau,/ éll1na7.Ón de los restos de hue­
to ~ . animal desapar~ reconst~ir la organización 
~ raba,o nos irven para a as: los veshgios de instrttmen-
ftl et la M>Cieclad ya se:i~ antiguas formaciones cc<r 

"'Pero la I l10ft,f ormatlon). "» das ( untergegangner okono-
ítaJ Edad Mtdia hab' J 
~ ~ ve alcanza 51.1 ia7.Óo :O ?do dos formas distintas efe· 

IOC'iedad (In <k11 ver,c~ diversos tfpos econó­
en iJkonomiachen Ge• 

¡ 

sellschaft, s-formatíonen) y que antes de llega J d la 
jó . 1. r a era e produc-

e n cap1ta 1sta son consideradas como el ca ·t ¡ 
l , z . :p1 a por antonomana-

e carita usuario 1J el ca-pital comerciai.ao • 
"El proceso de trabafo, tal y como lo hem09 ~ diad 

d ' f"'I. d l o, es ec1r, i¡an onos so amente en sus elementos simples y abn _ 
tos, es la actividad racional encaminada a la producci6n de v:~ 
res de us?, Ja as imilación de las materias naturales al servicio de 
las necesidades humanas, la condición general del intercambio 
cJe materias entre fa naturaleza y el hombre, la condición natural 
~terna de la vicia humana, y por tanto, independiente de las for­
mas y moclaliclades de esta vida y común a todas las formas socia­
les (Gesellschafts-formen) por igual". a1 

"Así como el salvaje tiene que luchar con la natura.le7.a pa­
ra satisfacer sus necesidades, para encontrar el sustento de su 
vida y reproclucirfa, el hombre civilizado tiene que hacer lo 
mismo, ha jo t~as las formas sociales (in allen Ge.sellschaft$for­
mPn) y bajo todos los posibles sistemas de producción". a, 

En los últimos dos casos Marx no hubiera oodido hablar 
de Gesellschafts-formation sin degradar la noción de •formación 
social" a concepto genérico, valedero para toda sociedad. y sin 
renunciar entonces a lo que esta noción contiene de especifico. 
Dado que es imposible, según un elemental principio de lógica, 
subsumir un concepto genérico bajo un concepto específico, no 
se hace posible llevar de nuevo la noción general de "forma de 
la sociedad" a aquella particular de "formación social'". En cam­
bio, es lícita la operación lógica inversa. y no sorprende enton­
ces que también en El capital, donde la diferencia~ón ~nc~p­
tual se expresa a menudo a través de una precisa d1f renc1ac10n 
terminológica, la noción de Gesellschaftsformation se encuentre 
a veces subsumida en la . de Ge~ !lschaftsfvrm. 33 En realidad, el 
concepto de "forma de sociedad"' es referible también a _ la ~ 
ción de formación social. También. entonces. una formación so­
cial es una forma de sociedad: pero, a la inversa, no todas las 
formas .de sociedad -que son innumerobl s. i so ti n n en ruen-

. l od las 'edades cretas que tn aun, como se debe hacer o, t as soc1 

J . · t ·, d hecb n todo.s los ~ a guna vez tuv1er9 n una exis encu1 · 
, · tocias sus fases de desr,-

mentos de su existencia enipmca Y en . · formación soma1, 
rrollo- son rep,ese~tivas de una d t nrunada 

s 
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ortuno insistir en el esclarecimiento d1:i 
4 A esta altura es 

0
1Pd la noción de formación social, sobre 

. fundamenta e d 
un aspecto . H d la atención al pasar, cuan o tratamos 
el cual ya ~em~s . ª~1

~ 
0 
El objeto del concepto de formación 

1, ela~::.I C:º:0 ·objeto hist6rico, . p~ro ab~t 1:acto : en este 
fti)DÓintc~ 

00 
tiene una existencia real mdepend icntc 

doble aspecto suyo ' ( l · d d 
la . }ti. 1 · 'd d de obi'etos empirfoos as soc1e a es con-

de mu P ,e, 8 á d d · · 
rtirulares) en que se realiza su car cter e etermina-

~-, ~ por lo tMtto concreta.mente -sólo en esa multiplici­
dad. ~n cuanto detenninaci~n histórica, es un ob;eto re~l ( ~n · 
c;egen,ttmd y no sólo un 01,;ekt) , ~ro en cu~n.to determ;naci?n 
abstracta no es un objeto detemun.ado emp1ncarnente. 4 Nm­
gón objeto empírico determinado, ninguna sociedad concreta 
particular i-ede conducir al concepto de formación económico­
m::ial. y menos todavía puede proporcionar el modelo de una 
-dtm11tiaada formación social, ya que la forma de una sociedad 
coomta es siempre un todo no reiterable en su específic_a pe­
Qlliaridád., un todo que debe ser despojado jt,1stamente de esta. 
epeáfica peculiaridad para que sea posible encontrar en él los 
pro0e905 retterahles que se derivan de las leyes del movimiento 
: :- f<Xmaci.6o_ social Al ~mo tiempo, la individualización 
90Cial ~ mterables propios de una forma~ión económico­
entre s·~der la relación que viene a establecerse 
todo qu ~~-'- de esta formación y los elementos de aquel 

e u~u,munan' la pecu1· .dad d 
emJ>ÍrK'as de las distin . ian e las particulares formas 

&tas ím~tas sociedades concretas. · 
as eo su funcionalidad _CODceptuales resultan toda vía más cla­
pecífico de f1. capital. ~t<lmamos en consideración el objeto es­
MAJX es el modo de prod ~, se sabe, el · objeto del análisis de 
minada formación ecooóm~wn '!D'pitalista, propio de una deter­
sa. Se trata entonces de lCO-~ial :_ la formación social hurgue-

. t un °v,eto hist6 · ~ , e como tal, en estado rico, que sin embargo no 
~1na_d. º• aunq. ue se trate dpul rmáo, en la realidad de un país deter-
p1taliña · e s ava d 
L . ', SlDO solamente en nza o en el desarrollo ca-
lit realidad d d. . un estado á ~La . e •stintos países . m s o menos impuro en 
•r_._, SOciedad actuaJ -escribe Ma'_ a distintos grados de desarrolló. 
vma- es la .ed rx en la e ít d ·viUz.ados 10Ci ad capitaJúta / tea del programa e 

' más O IIX1Jos IJbre d~ 4:. existe en ·todos los países 
itamentos medievales, más 

o menos modificada por las particularidades del d . • 
· to histórico de cada país, más O menos des 11.da~nvolvmuen-

"J lá . " arroua aa Inglate-rra, ugar e , s,co del modo de producción ca ·•-1:. · , c1 p1 '4J.15ta en cuan-
to - en tiempos e Marx- y país más avan7.ad d sd' 1 
d · t d 1 · 1· · 0 e e e punto 

e ;Is a e. cap1ta 1smo, sirve para il'UStrar la evolución de la 
teoria marnsta, pero no coincide en absoluto . 
Y b 'é con su objeto tam I n porque el objetivo de Marx no es la ,1 ____ • u_ d · 

det . d f . . ~Tl1)Cwn e 
uAa ermma a ormac16n SOCia] y el modn histó · d 
d '6 l v neo e pro-

uce1 n que e correspoDde sino el descubrím~-t d las 1 
d . 1 , w:m o e eyes 

ten ~nc1a es que rresiden el desarrollo de este modo histórico: 
. , Lo q~e. aqm nos inte.resa -afirma Marx en el prólogo a la 

pnmera ed1C16n de El capital,- no es precisamente el grado más 
o menos alto de desarrollo de las contradicciones sociales que 
brotan ele las leyes naturales de la producción capitalista. Nos 
~teresan ~ás bien estaa, lef}eS de pe, sí, estas tendencias que ac­
túan y se imponen.con ferrea 11ecesidad. Los países industrialmen­
te más desarrollados no hacen más que poner delante de los paí­
ses menos progresivos el espejo de su propio pmvenir". as 

La forma de aociedad de cada país capitalista no refleja en­
tonces sino un momento dd desarrollo de la formación social bur­
guesa: no tiene leyes específicas propias, smo que está sujeta a 
las leyes, a las temlencit.is generales del modo de prodll4.'ción ca­
pitalista. Todo ellt> significa también que las formas específicas a 
través de las cuales fa1es leves o tendeneias se hacen valer con­
cretamente quedan excluid~s del tipo de análisis pogble para 
una fonnación econónúco-social. •EI movimiento real de la eo1r 

currem:ia -anota Marx en el ill libro de EJ cllpilal- cae fuera 
de nuestro plan y sólo nos-,pr~ estudiar aquí la organi-
7'ación interna del régimen capitalista de producción en su media 
ideal, por decirlo así". 37 La e~FesiÓD "media ideal" tiene aquí.­
evidentemente, un valor metafóiico ( sul:sayado par el mismo 
Marx con el agregado "por deciilo asf") : 38 iDdica 1lDlll ~ogia 
aproximativa y no significa por cierto un abstracto modelo ideal 
extraído a través de b mimlos procedimientos mmt:a1es formr 
Jizados con que se integra una media estadístic-.L La abstracción 
científica de Marx es una 1ibstTaccwn histQ:riea y J10 una abstrae• 
ción fom1al, que es funcional, esa los limit~ . de su validez. sala­
mente a los aspectos empíricos de WII realidad ~ela.: ~ . m 
e.ne sentido debe entenderse, nos parece, la cooocida defiD.id6a 
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.. od lógico" con que Marx enfrenta la 
de Engels. por la cual el 1f, ~no es sino el modo histórico, sola­
critica de la ecooomfa t tic& histórica y de los elementos ocasio­
ineate despojado de .. 1~ rrna 
naJes perturba~ores · forma histórica y "estos eJementos ocasi~- . 

Pero también esta anifiestan concretamente en reah-
bedores" que se m 1 1 na1es pertur. . rsas deben ser analizados como ta es: a go 

dades empfricas dive ' 'ble sóJo si ya han sido acJarados los 
que, sin embargdo, es Po50 

1 
e dan vida a la or!!anizacidn interna 

_ .. icmos de esarro o qu - d 
11,._......... • Ji5ta le decir a las articulaciones comunes e de~~~!ai ~,;esa. Pero, en el estuqio de ~na sociedad 
Ja 1 resu]tados del análisis de una detenmnada fonna-
concreta 05 

• • tru t l d6n económico-social se welven · a su vez ms . men o para e 
análisis de datos conaetos", como subrayaba Lemn en una polé­
mica con Strove (1899) , luego de haber escrito ya El desa':ollo 
del caplt.aliamo ·en Rusia. •0 Objeto de esta obra, donde Lemn se · 
lwlú planteado el problema •no ... de la teoría de los mercados, -· : 
sino el del .mercado interior para el capitalismo ruso", no es un 
objeto mstórico-abdracto, como el de El capital, sino histórico _ . i 
eot,c,eto; no se trata de la fonnación social capitalista, sino de la . · 
farma couaeta COD que esta formación se abre camino en Rusia. 
Si se pierde de vista esta distinción -que aparece bien clara en l 
Lenin-," la misma noción de formación económico-social ter-
mina por disolvene, confundiéndose en definitiva con la gené-
rica de •sistema social'", que puede ser referida a cualquier for-
ma de sociedad. 

pl' _Por tal camino se puede hasta llegar .:...descartando sic et sim­
ios~ no ~ las ?bservaciooes de Sereni, sino en primer lugar 
de Marx ~ entes . ~os lógicos del método de análisis 
mo una ~:= ~ d~ la formación económico-social co­
·una formación de trae ~tintos modos de producción y como 
-• • Estam nsict6n de un modo de producción al 
.vuu · · os aquí dentr d 
rece destacar la "ón clá .0 e '!,11 cuadro conceptual que pa-
to de la noción de~~ca de m~o d~ P,;oducción" respec­
lldad termina desarticuland ecooórnic.o-social , pero que en rea-
a.al es visto por Marx v O el ~exo entre las dos nociones tal j 

lltismo ".!Ollteno, que •ur"iar- Len_m. Cu~ndo Marx escribe, en fil · 
han desarrollado todas ~ción social no muere mientras no 

· uerzas productivas a que puede 

da r curso" y que "a grandes rasgos, los modos de od '6n 
'át' t ' f d I b . ' pr ucc1 as1 ,co, a n 1guo, eu a y' urgues moderno pueden d • 

d 
, ser eSJgna-

~s com~ ~p~as que marcan el progreso de la formación econó-
m1co-soc1a l 4ª esta blece una prec.-ísa ligazón, en el mism • 1 d bst '6 h · 6 • . o in.1ve e a racci n ist ru;a, entre modo de producción y fo . 'ón 

. 1 b f 'd · rmac, socia : am os re en os a 8istetTUU generales de las relaci 
de producción que se desarrollan durante un período = 
rico integro en la organi7.ación social de distintos países. _ La mú­
ma ligazón, como ya Jo hemos visto, aparece en Lenin. Entonces 

. es justo decir que "en L~nin Ta noción de formación económi~ 
soda) puede ser anali2:ada solamente a partir de .la noción de 
modo de producción", 44 pero al mismo tiempo debe reconocer­
se que también la categoría de modo de producción se vuelve ob­
jeto ne análisis científico sólo a partir de 1a noción de formación 
social. Separada de esta última noción, el concepto de mod(? de 
producción se vuelve indeterminado y genérico ( como es g~ 
rica la expresión equivalente utilizada a veces por Man:; 1a ma-
11era de ganarse la vida": ) 45 indica un conjunto de relaciones. 
estructura económica y fundamento de toda forma de ,ociedad. 
pero no contiene ninguna ley económica, aunque aclare la pri­
mera condición que permite buscar, a través del análisis, las le­
yes económicas del movimiento _de una determinada formación 
social. 46 

Como para Marx -es oportuno repetirlo- no existen leyes 
históricas generales valederas para todas las socied~es, ley~ 
naturales de la vida económica que sean siempre las rrusmas. asi 

tampoco existen leyes económicas específicas. que SüaD propias 
de cada una de las sociedades concretas: la busqueda Y el estu­
dio de las leyes económicas es posible solamente para el modo 
de producción de cada período histórico, que es a su vez ,de~er-

' la . , d f "ón OCODOIJllCCr minable solamente a traves de noc1on e ormaCI 
indi "d - 11- • ' d estas leyes social. Pero es en definitiva la VJ UaLU,iiCion_ e 

lo que permite indagar el modo y las formas div~: que . 
ellas se in1ponen- en las ~ocicd_ades concretas Y ~ com~:-
grado de eficacia las res1stenc1as que encuentran, ed 

. . . • d l la.s condiciones que pu en 
C!ones trans1tonas a que an ugar, dinámica y es a 
rtitrasnr o acelerar el proceso uunanbl_ ented: t: transición ·y de b 
este -nivel que se plantean los pro emas 
re.~ímenes dtf transición. 

• 
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té . •transición" se vuelve equívoco, inutilizable/ pa-
5· El ál~m~ nuL:co si se lo asume en su significado liter~l de 
ra el an isis cie w1 l d . •estado de tránsito", fom1a abstracta de ~verur, momento rela-
. d proceso absoluto de transfo1111ac1ón de lo real. En este 

tiYO e un . '6 l . . d d ' ~d todo aparece como trans1c1 n: cua quier sacie a O re-
9ffllu 0 ' '6 · 1 d b ' gimen social, así como toda formac1 n soc1~ , e enan ser defi-
nidos de transición, porque señalan el tránsito de una forma de 
sociedad a la otra o de una precedente a una posterior forma­
ción económico-social. La misma sociedad capitalista puede ser 
ooosiderada, desde este punto de \'ista, como una formación so­
<.'ial -de transición de la sociedad feudal a la sociedad · comunista. 
Pero es evidente la necesidad de excluir por pleonástico una uti­
lización tal ael término "transición", si es que no querernos hacer 
regresar una vez más al marxismo a una variante de vago hera­
clitismo. 

En ~ . si ~ quiere dar al término "transición" un signi-
cado que no sea indeterminado, no podemos hablar concretamen­
te de )robl~ ~e la transición" sino en relación a regímenes y 
a penodos históricos de tTaspaso de un modo determinado de 
producción, referible a una orgánica formación social hacia otro 
modo de producción propio de una nueva fonnació~ social. Al 
Tespecto, es superfluo subrayar qué problemas específicos nos in­
\~~~.-en particular: .son, evidentemente, los de la transición del 
'Capa14dS1IIO al COmtJDismo s· barg ra enfrentar , cti · ~ em o, se trata de aclarar si, pa-
luoes ( que t:' :te éstos problemas son necesarias las 
o si en cambioª:1oª , ) , de una teoría general de la transici6n; 

es mas útil comenzar d. -. 
antiguas teorías que ha ·a -: por poner en con 1c10nes 
dones polvocientas. n Sl O empanadas por espurias sedimenta· 

A dif en .ncia de Althusser . · 
la transición ( que no ha:Tiam ' para quien una teoría general de 
hle ª para poder llevar a bo ~ en Marx) sería hoy indispensa-
socialismo• y tamb' , "ca O que se llama la construcción del • 
por lo que se llama

1
~~~ r~~lver los problemas planteados 

do·. 41 Swe('zy ha subra~rro ~ de lo~ países del Tercer Mun-
J>rocesos de transición bsa O peculiaridad de los distintos · 
tu , 0 ervaodo q " d · ye un proceso histórico , . ue ca a transición consti· 
eado en_ sus términos pr::- 1:e debe ser analizado y expli· 

mpartida, pero es n~ · La observación es para ser 
· 

0 agregar que ella vale en dos senti· 

1 , . 

dos: ya en cuanto a la diversidad de los prooe . de · .. 
f 'd d · · · d sos transición re en os a 1shntos tipos e formación económico- • 1 

en este sentjdo que Sweezy insiste al demostrar . , SOClal (y ~ 
'ón d 1 . 1· 1 como a tra:D&i-c1 e cap1ta tsmo a comunismo no puede deJ·ar d . . . e presentarse 

c?n caractere~ ~ustancialmente distintos de los del proceso hist~ 
neo de trans1c1ón del feudalismo al capitalismo) ya 

I d
. 'd d , en cuanto 

a a 1vers1 a con que un mismo proceso de transición _ 

t 1 d
. t' t , se pre 

s~n a en os 1s m os pa1ses y en distintas circuDstancias histó-
ncas. ~ ocuparse de la acumulací6n originarill, que es "el punto 

· de partida del ~~o de producción capitalista", y por lo tanto 
proce_so de trans1c16n de la fonnación social feudal a Ia burguesa 
( a través de la cual la explotación feudal se tramforma en ex­
plotación capitalista) , Marx subraya cómo la historia de este 
tipo de acumulación no sólo tiene "una modalidad diversa en 
cada país", sino que "en cada uno de ellos recorre las diferen­
tes fases en distinta gradación y en épocas históricas diversas":" 
Inglaterra, donde el proceso se desarrolla en "'forma clásica•, 
sirve una vez más a Marx como ejemplo para ilustrar la natu­
raleza d~l fenómeno y no para indicar un modelo capaz de a­
plicar las formas concretas con que, en otros países y en épocas 
hisb'>ricas distintas se configura el mismo proceso. El mismo 
M:mc recuerda como ejemplo atípico el de Italia, donde el pro­
ceso de la acumulación originaria comienza en formas esped-. 
ficas, antes que en otros lugares, para detenerse luego y retro­
ceder a continuación de la revoluciÓn del mercado mundial que 
destruyó después de fines del siglo n la supremacía comercial 
de Italia septentrional. - · 

A esta altura quizá sea mM fácil compre~er. J?OI' qué DO 

corresponde definir a las socieda~ concre~ ID1plicadas ~~ "'!1 
proceso de transición como "formaciones sociales de ~ción , 
Y en general servirse, como ·es habitual, de una expresioo tan 

al d · · ' • De esa manera 
ambiaua cual "formación soci e t:ransJCJ.on · 
se cultiva la ilusión de que es ~ible "efectuar: F las !;::-S 
específicas a las formaciones sociales en translº~. un -~ 
similar al que Marx hizo para el modo de produ~ capi_ ~ 
ta": 00 cosa que presupone que el modo de prod~cción prop~o · 
las sooiedades de mu}Sicioo es un sistema orgánico de re~cío08S 

sociales como el de cualquier otra formación ~ :::-~= 
lo tanto a leyes propias . de desarrollo. A traves 

• 
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/ 
. . de . transición se entiende cómo/se 

mJ:ación ~ l~s si:~~:as más inestables del traspaso ,para 
llega a cnstalizar elos estables, etapas obligachis de una Il}árcha 
hacer de ellas mod 'ti' erario prestablecido. P.ero como un me-

cteri7.ada por un I n_ · · · d d 
~ de desarrollo ~s solamente unagmano, pue e suce ~r 
cnn1~

0 tui ea obJi11ado hoy a demoler con desprec1u 
también aue uno se v ""' . 1 d h ... 

ell · od I ayer considerados e1emp ares, para escu nr 
aqu os m e os I é . Al 'd otros modelos dignos de un:i nuev-a apo og tica. go parec1 .º 

cede siempre que se pretende saltar más ~á. de la propia 
:poca para exponer a un análisis científico ~specifico un proceso 
todavía no acabado, es decir lo que todav1a debe acaecer. Las 
ambiciones de Marx eran, como se sabe, más modestas, basán­
dose en la convicción de que el análisis científico es posible 
sólo post festum "de los resultados ya logrados del proceso his­
tóricxi9. 61 Pero justamente por ello eran más ricas: al no tener 
la pretensión de analiz.ar ni la futura sociedad comunista ni todo 
d . proceso de transición del capitalismo al comunismo, podía 
extraer del análisis científico del proceso de desarrollo del modo 
de producción capitalista precisas indicaciones ya sobre la nece­
eidtad histérica de una nueva formación social, ya sobre las for­
mas de tnnsición que se habían delineado en el curso real del 
desarrollo. 

El mismo -~ento es seguido por Lenin. Justamente 
~t' dsud DOCl.on,_áe f°":"'1ción. económico-social excluye la po-

d
~ f ª _e una formación social de transición» y, en general, 
e onnac¡ones sociales particular . 

ta Lenin ed hablar es para · cada sociedad concre-
~ias deplJ una e, d de u~ ."~ta diversidad de fonnas 
hace nacer tales 1 e trans1C1ón Y reconocer que ia vida 
temas de econo , ormas que con notable graduación unen sis­
Pero como esta °:m?,u~ por sus -rasgos fundamentales". t1z 
no da lugar a un es~C:º de siste~as económicos opuest~· 
rrolle según una lógica . modo de producción que se desa­
popwistas rusos), así ta~roPia ( esta ha,bia sido la ilusión de los· 
.de pr~IJCCi6n que coexiJ::° esíf~ smtesis de distintos modos 
por cierto lrempo, luego de ~ 5 

1~~ent~ entre sí ( y esta ser.'.-Í, c;mos en las definiciones de ' ilusión de_ Bujarin). 113 Re• 

182/~te ~ido, porque tenl: 
1 
texto de 1917 ( por otro lado 

onde JUStifica las medid O r~oma en el opúsculo de 
as que inauguran la NEP): ooP 

• r 

1 \ 
1 
1 

1 

ellas, Lenin se preocupaba por esclarecer el significado del tér­
mino "transición" en un país donde había sido derribado el modo 
de producción capitalista: ' 

"Probablemente todavía no ha existido persona que al for~ 
mularse el interrogante sobre la economía de Rusia, niegue el 
carácter transitorio de esta economía. Tampoco comunista algu­
no ha negado que la expresión· República Socialista Soviética 
significa 1a decisión del poder soviético de reamar el triimito 
al socialismo, y de ningún modo que 1as nuevas formas econ~ 
micas puedan considerarse socialistas. 

"¿Pero qué significa la palabra transición? En lo que atañe 
a la economía, ¿no significa acaso que el régimen actual con­
tiene elementos, partículas, fragmentos, tanto de capitalismo 
como de socialismo? Cualquiera reconocerá que sí.• 14 

En esa determinada sociedad de t:ramici6n coexistían enton­
ces elementos, partículas, fragmentos de diferentes y opuestos 
modos de producción, y por cierto no se podía hablar de una 
combinación armónica, de un bloque cohesionado de modos de 

· producción distintos. Se trataba de las más diversas formas ~ 
ciales unidas en el todo de una peculiar forma concreta de SO• 

ciedad, en el que el traspaso del capitalismo al c~~o se 
iniciaba en presencia de simultáneas formas precapitalistas. Por 
ello, especificando el análisis, vale decir precisan~o _los el~en: 
tos que representaban ios distintos tipos ~ro-sociales 
presentP-s entonces . en Rusia, Lenin tenía que CODSid~ no s~la­
mente ]as diferentes formaciones sociales, sino tambien sus dife­
rentes fases de· desarrollo, que co-existían conflictivamente en ~ 
inmenso cuerpo social ( economía patriarcal, pequeña produ<:1<_111 
mercantil, capitalismo privado, capitalismo de estado, socialis­
mo). Para llegar al final de una empresa tan desesperada como 

'6 d l ___ ,_ 1,-0 en las 
debía aparecer entonces la construcci n e :;ou¡ilUlll 

· nal d la Rusia nngevolu~ condiciones absolutamente excepc10 es e r- , 

clonarla Lenin siente la necesidad de elaborar no una teona 
genet"al 'de la transición, y menos aún de modificar. el cuadro 
teórico de la transición del capitalismo al com~o , -:-411e 
hab, ed d . bi claro su conciencia científica-. . ia qu_ a o siempre en , en . de la 
sino de comprometerse en la busqueda de una utralegta 

. coodi · de una transici6n qup se adaptara a las particulares aones 

t11 
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determinada en una determinada fase d su 
sociedad' ooucreta • 
~ 

, claro, por todo lo que hasta ~hora se ha d! , o, que 
8 · Ai-eced , 'bl s,_,....,e de la estrategta de la trans1 16n ela-
llO sería a misa e .,. • .. ~ d 1, • 
horada por Lenin, entre 1917 y 1923· co~ó e un Qnteno de 
medid tocio aquello que ha sucedido luego. P ero ena-e 
lo suc:i:O~uego existen también hechos teóricos, sobre !os cua­
id . ecE$trio reflexionar para comprender hasta que punto 
los :s:Umentos de análi~s utilizados .han side funciol)ales al 
objeto espuesto a análisi!. · . 

El capitalismo monopolista represent;a para Lemn,. como es 
sabido, una fase de transición, que sigue siendo todavía interna 
a la fonnacioo sooial burguesa. El m<Xto de producción capi­
talista, desam>Uándose; se ti:ansforma, y por debajo de su estruc­
tura deformada se abren camino las condiciones materiales de 
• nuevo modo de pl'Oduccióo. Es. por ello que Lenin podía 
defimr al capitalismo monopolista, última fase de la formación 
IOcial burguesa, como •capitalismo de transición" . 511 Con la 
Revolución de octubr.e el modo de producción capitalista es de­
rribado tm un primer país, que inicia, entonces una nueva fase 
~ transi~ ~ el cuadro histórie0 de la general transfOl'ma-
oon del capitammo en comunismo. , · 

Si ~. siente la necesidad de unai definición general, pode­
mos def~ esta ooeva, .&5e como "socialismo de transición". Pero 
se ~taria de una definición escasamente iluminadora, en su ge­
nencidad, para comprender la naturaleza de las relaciones reales 
que se establecen en este periodo histórico. · · 

. ~ peculiaridades de la concreta forma de sociedad en que 
:7cu IDlcra el nuevo proceso detennina evidentemente ritmos Y di­
~u l~es d~I desarrollo posterior, mientras las posibilidades de 

~mdavencndia _d~I nu~o régimen están ligadas sin duda a deter-
mma s co iciones mtema , 1 1 . 
tuación estructu I d 

I 
ciona es, que reflejan a su vez a s1-

multinacional C:ª ue ese capi_talism~ mundial,_ el gran organisrn° 
gucsa. Pero ante~ . ~1°1; la vida de la formación social bur­
nueva formación !OCiat~J~ ormación social no hay todavía una 
detenni.Dada sociedad ' SlllO sólo su comienzo híat6rlco en una 
l>Iemaa ~ la ~ OODcreta, en luc~ con los complejos p,ro· 

Es _oportuno insis~ir sobre este punto, que a menudo ha sido 
oscurecido por las exigencias de una propagand-á , lifi' d 
L . 1. 

6 1 
sunp ca ora 

em,n nunca a 1ment a ilusión de que la revolución socialista aÍ 
d~rnbar el modo de pr?<!ucci6n capitalista ( es decir al supri~ir 
v1olent~m~nte las cond1c10nes que permiten Ja organizaCÍÉ>n de 
los capitalistas en clase dominante y por lo tanto el funcionamien­
to del mecanismo de desarrolJo capitalista ), pudiera con ello só­
lo destruir toda~ las relaciones capitalistas de producción y trans­
formar automáticamente todas las formas sociales de las viejas re­
laciones en nuevas relaciones sooiaHstas de producción. Esta ilu­
sión puede surgir solamente si se confunden las características de 
la revolución burguesa con las de la revolución socialista, si no 
~e ve una diferencia esencial entre el proceso de transición de la. 
formación social feudal a la iormación socia] burguesa y el pro­
ceso de transición del capitalismo al comunismo. Mientras la re­
volución burguesa no hace sino completar el primer proceso de 
transición, la revolución socialista interviene sólo cuando el se­
gundo apenas se ha iniciado y todavía debe ser llevado hasta el 
fondo. Mientras las relaciones de produ€CiÓB capitalista surgen 
gradualmente en el seno de la sociedad · feudal, ;, .. mto a las rela­
ciones de producción feudales que se debilitan gradualmente~ 
la presión de los primeros, nada parecido sucede ~on las re!a~o­
nes de producción socialistas; en el seno de la 90€1~ capitalis­
ta se forman sólo las condiciones materiales y los 'fJ"mefOS brotes 
de nuevas y superiores relaciones de produeción: brotes que pue­
den desarrollarse i'micamente después . de la revolución_ ~ali5l:1, 
"de8ptté., de la caída d'el modo capitalista de produCCioi:i- L~ 
jamás confunde estos dos procesos y aun subraya la diferencia 
entre ellos: 1 · · 

"U na de las diferencias fund~es entre la relavo u~oo 
ón ial' ta consiste en que para pnme-

burguesa y la revoluci . SOC IS d'o gradualmente, en el 
ra, que brota del feudalismo, se va ~ .6 económica que va 

d I . . ré . una nueva orgaruzac1 n 
seno e VJeJO gunen. 1 'ed d feudal La revolu-
modificando todos los aspectos ~~ , ª. soci : arrojar· romper to­
ci6n burguesa tenía una ~la nusion .. ~ 'cum lir' esta irusióo. 
das las ataduras de la sociedad antenr ue de :lla se exige: in­
toda revolnci6n burguesa cumple con ° q 
tcnsifica el desarrollo ~e~ capitalismo

1
' ·tuación en que se halla ta 

"Completamente distinta es ª 51 ., 
- - - _¡ 
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. . . a CuRDtO más atrasado es el país que, , en ir .. . 
revoluc16n s~iali~s· de ]a historia, ha tenido que comenzar l re'- . 
tud d~ los zi~a1· ~ más difícil resulta para él pasar de las 'ejas 
voluc16n soci 15 ' •a]· ,. lit ' 

la . capitalistas a las soc1 1stas , 1 
re dC)lleS. d d ayor O menor dificultad del período de tran-

El gra o e m d' á i . está to ces en relación inversa al esta 10 m s o menos 
siCJón en n del í . 

d d l desarrollo capitalista pa s en que comienza la 
avanza O e 1 í t d l · · • 'ó . nPro si consideramos e proceso n egro e a trans1-
tranS1C1 n. r 1 f 'ó . l . 1· ción al socialismo. del pasaje . de ~ orm~c1 n s~1a, cap1ta 1sta 
8 

una nueva y m'-5 elevada formac16n sOCial, en mngun caso po-· 
demos bipotetizar una situación concreta en. la_ que ~te pasaje 
sea directo y automático, como consecuencia mmediata de un 
cambio político ( que por otro lado es la primera forma necesaria 
de una revolución soc:ia1ista) ; sin una fase intermedia más o me­
llOS larga, más o menos clara, de construcción gradual de un nue­
"° sistema orgánico de las relaciones de producción. Para el mo-
do de producción capitalista esta constrµcci6n se da dentro de la .· -
formación social feudal, corroída lentamente por las· nuevas re- ~ 
laciones de prooucción v reducida al fin a una envoltura·..cvacía 
Y débil de fonnas ecQJlÓIJlicas y políticas que- perturban pero ya 
no flleden d~ener el desarrollo de un nuevo sistema orgánico 
-ya~; mientras que la construcción de un nuevo sistema -de 
re1:~e ~~ ( el modo de producción socialist3:) no 
:: . ~el interior de la formación socíal burguesa -en la 
et~ :i ~ º• ~ las ~ciones objetivas y se· vuelve -
mación social ~te la necesidad histórica de la nueva for- · . 
modo de prod~= :a~luego ·d; ~her sido. derrotado. el 
nar por lento agota . P1 · Este ultimo no de1a de funCIO· 

no se reduce a una =~~o.~] modo de producción feudal; 
táneo de nuevas estructuras ebdi~ por el crecimiento espón· 
~n~to más maduran las cond~6miCO:-~les; por el co~trario, 
~1~, la f<>nnación SOCial bu <>Des obJetivas de la revolución so­
P,ttahsmo de transición" ~• deformándose como "ca­
flplica su fuena de r~ . más aún sus defensas y mul· 

Y al despliegue de J cia para cerrar el camino al crecimien· ._g · a ntteva forma •ón 
~ sigue nutric,id0 en su leQo C1 socia], a la que sin ern• 

en _el plano hist6rioo-m · ~or eso, para vencer esta resis­
evolución SOCialista en loa 4:-! ( en sustancia, · para iniciar 

- pa capitalistas más desarroll~-

1 , ¡ 
1 

dos) hace falta una estrategia más comple1·a y )a constru ·6· d 
"bl h' tó · " CCl n e un oq~e 1s neo antagonista más consistente y articulado en 

comparac16n con todo lo que ha sido experimentado en los paí­
ses donde el modo de producción capitalista ya ha sido derribado. 
En todo caso, aun luego de haber vencido esta resistencia _ 

. . bl 'od d ' pa 
1 e~e m~vita e un peri . o e trans~ción ( aunque más breve y 
mas ~~cil) para construrr un nuevo sistema de relaciones de pro­
d~cc10n . que sean el esqueleto de una nueva y orgánica forma-
ción social. -

La necesidad de esta diferencia esencial entre 1a tramición 
al capitalismo y la transición al comunismo deriva drrectamente 
de los contenidos estructurales de los dos distintos modos de pro­
ducción. En el primer caso, se trata de pasar de una forma a otra 
de organización social dividida en clases antagónicas, de una a 
otra forma de explotación de cláses : ya sea en la sociedad feudal 

. ya en la burguesa, las relacioñes de producción SOD re'/acione, de 
poder de clase, que se expresan, tanto en las formas de dominio 
que se derivan del proceso productivo inmediato como en las for­
ma~ de poder político e ideológico que- garanti7.an el ~ooa­
miento reaular del mecanismo productivo de esas fonnaciones 
sociales. E~ el segundo casa, en cambio -:-vale decir en la transi­
ción del capitalismo al comunism<r-, se trata de pasar de Ja for­
ma más elevada de organi7.acíón social dividida en clases, ~ . 
sobre la explotación <le clases, a ~ sociedad ~ ~~ o!' :x:= 

· pl6taci6n de clases a una comumdad real de individu 
dos por intereses ~munes per-o no divididos al mismo tiempo JXW' 
intereses antagónicos: vale decir, de_ hombres que pueden 1aex:: 
sars.e a sí mismos como indiuiduos libres solamente sobre f 

• tranAnerse el uno al otro en <r-
de sus intereses comunes, sm con r-:...;.-· sobre todo- que . 
mas sociales antagónicas. Pero eslo 51&&"

1
~ - dominante en el 

inientras la clase burguesa ,se _fo•~ comob~Te la estructura . de­
ejercicio de un poder economico ~para ' l a garantí­
las relaciones capitalistas de p~oduccion, Y qu~ so;i~ p<ilitico e 
zar este ejercicio requiere adecuadas formas e ·ta jercer en la 
ideolóaico en cambio la clase obrera nod~ econe 0011, ·co de 

r-> ' fun . , d olil.llllO 
nueva formación social una cion e •ta entonces 
clase; ella misma debe disolverse_ co~~ cra:~=e un poder' 
volverse clase dominante e~ e~ eierciCJo pr niersG~ ~oon1te pea 
político y de una begemoma intelectual Y • 
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1 
strucci.ón del nuevo sistema de relaciones sociales 

d,,;gw ª
6

~ 0 (que a la vez significa la destrucción de tod6 lo 
no antag rucas 6 • ) 111 / 
que queda de las relaciones antag rucas . 

Es algo cierto y claro que esto y no otra ~~sa es, en el _análisis 

d M 
el contenido del período de trans1c1ón del capitalismo 

e arx, h 'd d. 'd al comunismo. Además, ni siquiera a s1 o iscuh o, y por lo tan-
to serta superfluo ofrecer aquí w1a documentación de textos co­
nocidísimos ( desde La ideología alemana hasta el Manifiesto 
del Partidn comunista, desde La guerra civil en Francia hasta la 
Crft1ca del Programa de Gofha). Pero todo ello toca un nivel de 
análisis referible solamente al proceso de transición de la forma­
ción social capitalista a la formación social comunista. Hace falta 
ahora ver-qué aspectos asumen estos prnblemas cuando se toman 
en ronsideración las concretas sociedades de transición en que 
d~ ~ se inicia históricamente. Y es en este punto que la 
confusión de los procesos histórico-abstractos con los histórico­
~tos, amén del ~curso de otras ambigüedades termino­
~ • produce los mas negativos efectos conceptuales de oscu-
recilluellto y de orultación. , 

i · "'Estado socialm:a. •~;., socialis· ta>! " ·ed d · list " . , , _.., , sOCI a socia a , 
son = políticas_ que legítimamente pueden ser utilizadas 
:: el ~ precisa voluntad polí~ca, la voluntad de cons-

. , __ donde ae hayan realizado determinadas condi-
~ en ~ relaciones d __ .,1 

1o, ~ ha ~ i;:er e~ ,'base a las cuales. la clase de 
Nene ya la po&íbilidad,. ~n de clase dominante y no 
nes son la prueba de ! r~g°'?awr~ c~o tal. Estas condicio­
rión aJ socialismo ha situa.Ción histórica en la que la transi­
Jante, difícil -pu!:- CODlell7.ado, ª pesar de lo incieqo, osci-

, '-A ""LV a ttrOl'es aparezcan los primeros Y ª. procesos degenerativos que 
formación social Sería = ;n'1püdos en dirección a la nueva 
dtulos de l~timidad d ~ pedantes pretender sopesar los 

br 
~"'° e 11n pal$ • ........:~1:. 

• e los progresos realizad ""'-'.üUUta por medio de cálculos 
• tratara de llegar O no a :i ~ ~e-los retrocesos sufridos, como si 
~r en base a la -medía J:1

~
10 de ~romoción en un examen 

-~ ~m~ién cómo ta tende ~ mént~ r los deméritos. Se 
socialista por el más llC1a a sustituir el término "socie-

.,. puede ser oonsiderad:ª~lti neutro de "sociedad de transi­
. camente equívoco y como tal, 

inaceptable. Pero todo ello no ede . . , 
aceptar, en cambio Ja regresi·ón d pul ~óngnificar que debamos 

' . ' e a noct de . lismo l . 
ve] empmco de ]as sociedades concreta las SOOUl a m-
dcrecho a Jlamarse sociaüstas por s ª que se recooooe el 
te, en condiciones de construir el sqocu~ ~~ encuentran, politicamen-1ausmo. 

También las palabras tienen su historia contin ente a la 
· naturalmente, no puede atrihuirse un gran g s· ' barque, 

l 
. peso. m em go 

en a gnnos momentos Ciertas contingencias oscur la laridad 
~e la perspectiva histórica a que determinadas pa~as ~n sido 
ligadas. Marx y Engels vivieron una época en la qu • 1 té · 

. 1· h b' 'd e e rmmo socia 1smo a 1a s1 o tan desgastado por tantas teorías heterogé-
neas com? para .ª~arecer, demasiado genérico en la sefialación de 
u~a precisa pos1c1ón política; ellos, entonces, prefirieron los tér­
minos más densos de comunismo y de sociedad comNnista aun 
acept~ndo al fin, c~n cierta resistencia, hacer propio el té:rnino 
¡.ocialismo, acampanado en general con adjetivos calificativos: 
"socialismo revolucionario", "socialismo científico", etc. Pero evi­
taron siempre empeñarse en disputas bizantinas sobre las pala­
bras. "En vez de 'imaginadas' definiciones escolásticas y de dispu­
tai; estériles sobre palabras ( qué es el socialismo, qué es el comu­
nismo) -observa Lenin-, Marx hace un análisis de los que po­
dríamos llamar grados de madurez económica del comtµllSIDO". 11 

Pero en definitiva, el término socialismo conclnyó por designar 
una forma más o menos atenuada de comunismo, y fue probable­
mente por eso que en el marxismo de la II Internacional se lo 
utilizó también para señalar aquella fase que Marx había defi­
nido como primera fase de la sociedad COIIJUJmta. Tal uso fue se­
guido aun por Lenin, y así resulta explícitamente del ealodo y '4 
revolución. 

En la Crítica del programa de Gotha, Marx bahía hablado de 
una primera fase de la sociedad COOlunista "tal y C81DO brota de 

· la sociedad capitalista después de un largo y doloroso alumbra­
miento", pero nunca había utili7.ado para ~ '"primera f~" la 
expresión "sociedad socialista•. Además, también en esta pmnera 
fose, la sociedad comunista es claramente para Marx una forma­
ción social sin clases una sociedad homogénea de i-oductoreS, 
donde ya no existen :nás la producción .y el intercambio de mer­
cancías, sujetas a la ley del valor: en esta sociedad '1os producto­
res no cambian sus productos, el trabajo invertido en los produo-

'13 
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ta "qui tampoco, como valor de estos productos 
~ no se presen " ' d 11 cualidad material, poseí a por e os, pues aqui, por 
~ -~ 1 que sucede en la sociedad capitalista, los trabajos 
~ 1ª :, forman ya parte integrante del trabajo común 
IIIUJVJUUl " 119 
ffl<'diante un rodeo. sino directamente , . . 

En estll sociedlld, entonec>..s, ya no existe más un proletariado 
<'0100 clase diferenciada y oontrapue,5ta a ob·as clases, y en ella 

110 tendría sentido, por consecuencia, una dictadurn del prole­
tariado. Las •manchas" de la vieja sociedad "de cuyo seno ella 
ha salido" atañen claramente sólo al modo de distribución de los 
productos, que es todavía proporcional al b·abajo individuál pres­
tado por cada productor, de acuecdo al "estrecho horizonte jurí­
dioo burgués", y no a sus necesidades, es decir en base al criterio 
que sen posible seguir únicamente "en una fase más elevada de 
la sociedad comunista•. 

Pero al definir como socialismo o sociedad socialista esa fase 
Marx habría llamado *primera fase de la sociedad comu­

~~ ae ha iminuado un elemento equívoco que posibilitó la 
difusión)' el crédito de una~ incorrecta y arbitraria de otro 
ClODOCido puaje de la Critica del programa de Gotha. · 
_J ~dla sociedad capitalista y la sociedad comunista media 
e ~ auuO e la transformación 1 • . 1 la aegunda. A . revo uc10naria de la primera en · 
üco de ~ penodo corresponde también un período polí-
rl!OOi'uc:íOAai iu del ~,:~

80
puede ser otro que la dictadura ¡-

Se be terminado por lees- este text . , 
crito ~ la sociedad . . . 0 como s1 Marx hu hiera es-
dad conumi,ta está la ~ ~ ~ f<Ue auperi9r de la socie­
munísmo), doode existen t _sqcialista (primera fase del co-
qo vuelven DeOesaria la d~v1a clases Y diferencias de clase 
tura arbJ~. prevaleciente d:::: del prol~~riado". pe esta lec-
~ corneote, ~1 no es res nte el pe~1odo estaluusta, y aun 
IIND. · Jn imistió en ,uL- J>OQsable Lcnm. Lenin en realidad Wll)'al' .rvw-.,__ • , , 
que la «JCWdad. .,.,.._,,...r _ ' ~...... mterprctaciones simplistas 
C'Íed"' .J • ....,-a que se trataba ' 

1ao sm cla.ses y río difer . de construir era una so-
l _Cong,,810 para Ja inltruoa~s de clase. F.:n un discurso en el :W~"~ q~ "el dmero es e::~colar (~yo de 1919), Le­

«>ciaJe/ de lleatjgJo de la ezplotac.-ión conde~sac1ón de la riqueztl 
produoeíóo 81Ma&onJsta JlaSada , forma de relacfones 

1
' Y que no podía ser abolido 

fác ilmente, debiendo permanecer largamente •en 1 --'od d _ J 
. º6 .1 l t· . d e 1""'' o e tran.~1c1 n ue a an ,gua SOCJe ad capitali<1ta a la n ºed / 
1. " 1 ueva SOCí fa,t....--

·socf a ,sta ; pPro so amente al final de este período d tr . ;r,;; 
'!:<=' hubiera podido decir que se habfa construido una ;Medansitid • 1 · .,. , .;I a SO-,ejaJJsta comp eta: 

"Y lo que nosotros decimos es que nos proponemos como 
ta la jgualdad coi:no supresió~ de las clases. Pero porn ello .:: 
falta acabar también con la diferencia de clases entre el obrero y 
-el campesino. Esa es precisamente nuestra meta. Una sociedad en 
Ja que ~e mantenga la di_ferencía de clases entre el obrero y el 
-eampesmo no es una soc1edad comunista ni una sociedad socia­
.lista. Claro está que, interpretando la ~labra socialismo en cier­
to sentido, se la podría llamar socialista, pero esto sería pura ca­
~uistica, una disputa sobre palabras". 82 

Lenin deja aquí en suspenso el discono, no quiere endun,. 
-cerse en definiciones escolásticas, pero la sustancia de sa argu­
mentación sigue siendo absolutamente clara, ligada a la lógica 
dentífica del análisis de Marx. También más tarde, en l!JIZI, 
<:uando el problema políti~ centra] pasa a ser el ".fe la alianza 
-entre obreros y campesinos y el de las concesiones que es nece­
sario hacer a los campesinos para garantizar esta alianza, u,úD 
no renuncia jamás . a distinguir el socialismo en sentido estricto 
del camino que se debe recorrer para constituirlo: 

"Hay que dirigir todos los esfuerzos a ~ tarea de ajusta~ las 
Tf"laciones · entre los obreros y los ~pesmos. Los campesmos 
son otra clase· el socialismo existirá cuando no haya clases. 
-cuando todos 1~ medios de producción se encu~ en manos 
-de IOfi trabajadores. En nuestro país quedan todaWl clases; su 
supresión requerirá largos años, y quien prometa hacerlo a cor-
to plazo es un charlatán". 83 d 

Y no vacila hasta en protestar cuaodo ve, en~ ex::feía~ 
una asamblea obrera, un cartel de propaganda enndrá qf~ • · 
••Et · 1 b campesm· os no te m : . remado de os o reros Y 1 tal y funda 

"He aquí cómo cosas relativamente e e~ es. -
. otros coofu51ones e mterprett\-

menta'les todavía suscitan entre nos. d d 1 breros v de los 
ci<mes err6noos. En efecto, si el remabrio ~ ...,~~ ya q. ue éste, 

j . e:~ iAmás ha a SucUUDUJU, campes nos no tuviera uu, r-· · . tras existan obreros y 
~jgnffica la supresión de las_ clases: DlleD coosiguienre, 110 ba­
<'ampesinos existirán clases diferentes Y, por 
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pleto. Pues bien, mientras rcflexionabo ele 
!IIJlllllll.E"•.~ ~io de la Revolución de octubre aún subsis­
a tres :-OS aunqu un poco aninconados, carteles tan ex-

. entre o ' · tod í ·ad f · tnños. me di" qu tal vez existadn'fu da'vd a g 1 . n cs
1 

c.?~
4
ustones 

respecto a las conggnas más 1 n 1 as y usua es . 
coo Q,n probabilidad Lenin no imáginaba que tales 'con-

. ~ Ull8 M)ciedad. !OCillli.vto completa constmida en una 
rrellllDlta armonía de clases diversas- iban más allá de un mo­

rtelón relegado al rinc6n de una sala, a la constitución de 
CILi d pod' 'brían de convertirse en ogmas que no se tan 

tir sin mi arse a la aru5ación dl'! ieso socialismo". Otro 
amecto dt- esta misma ooofusi6n consiste en el tránsito de la ne- · 
c:wídod d empezar a construir l socialismo en un solo país a la 

•-"ón v luntarista de edificar en un país solo una sociedad so­
c.om¡pleta. prácticamente una formación social íntegra. 

se debería permitir volver a pensar con Lenin que 
·•1111eae por medio de una serie de tentativas -cada tHlc'l de 

. tomada por separado, serí unilateral y adolecerá de cierta 
dt- com!SpOOOencia- se a-eará el socialismo integral, pro­

OIICti de la coleboracióo revolucionaria de los proletarios de 
lo,¡ paíse¡". l:í 

Par otro lado, es sigaifica_tivo que esta perspectiva leninis.ta 
· edo dejada de Lado, poco después de la muerte de Lenin. 80 

ntes de qae fuera modificada la noción --entonces uni­
~'llhneaite li0eptlld,a- de socialmno como sociedad sin clases. 
~ . ~ IOSlt!aido desde la tribuna del XIV Congreso del 
panído ( d~bre de 192.5) que era posible y necesario, para un 

<JU!C bahía derribado al regí.meo capitalista empezar a cons­
eJ ~ Y lle.ar lo más adelante que fuera posible esta 

ooru1ru ón pero q · .... :t.:_,__ lejar 
• º da_,' u Sl~JQL~ a , se de los pJanteos lcni-

tb,,r, . • ~ ~ ~ - nacional pretender "llevar a 
J . dl · IOC'Wismo en un solo país", es dPCir .,, . tal: ': ~ • una ~ ,ocíaJtsta integral Bin cla­* ~)O =. •vía f'O ClODtraponerle una noción distinta 

tém1ioo la ·«.Htru~ ~.' 00 ponía en dudas que llevar 
lkvar a · · la U~ en un solo paú 1igpilf-

- 111,en ~ • enclue. nióo Soviética, la construcción de 
• ua •-s •• M J.-.r...~' f;!,ería, en cambio, .-viéndose 

. -·--... palé~ 1u po,íolo-

nes de Zio6víev en 1925 con sus vacilacion s de octubre de 1917. 
para llegllr a la singular conclusión de que in aquella pers-pectml 
pe la constn,cc i6n d el so<:ialismo en un solo país hLrbiera re­
su ltado incxplkahle, y aun equivoca<.fa, la misma deci ión funda­
mentat de la Revolución de octubre. ~. Con esta alternativa sec­
taria y esquemática de todo o nada ( o la construvción de ana 
sociedad socia lista integral en un solo país, o el fracaso y por Jo 
tanto la condena de la Revolución de octubre, en definitiva volvía 
a ponerse en discusjón, junto a la perspectiva leninista, a1ID nna 
convicción elemental que siempre ha sostenido el ímpetu revoJu­
cionario d e la clase ohrera en lucha por el socialismo, la convic­
ción de que derribar al régimen capitalista, romper el mecaaismo 
que garantiza la perpetuaci6n ele la explotación capitalista com­
tituye un enorme progreso en el camino de la emancipación hu­
mana y de que un régimen de transición, el régimen de una 
sociedad que construye el socialismo, puede mejorar de manera 
estable y decisiva las coodíciooes materiales y morales de las ma­
sas trabajadoras, representando entooces para ellas un ordem­
miento social superior al capitalista. dominado por la ley de la 
' • 611 
ganancia. . . cid 

Todavía .no se v~~a a~ en d~ ~. ';: 
cialisrno tal cual babia Sido_definida por_ LelUIL fines de 

1928 
Sta-

una reunión de la Int~ ~ taª base ~ del 
lin definía con estos térmmos la eseoaa Y 

socialismo: . la dictadura ckl proletariado 
"Nosotros hemos conq~do el avance hacia el 30Cialis-

y creado con el)o la base pol-íl,ca para . fuerzas 1a base econó-
n,o ¿Podemos crear con nuestras propaas , ·......, necesarioS 

· . 1 cimientos ecoomu ... ...., 
mica del socialismo. 05_ ~ue~~ del socialismo? ¿Cuál es '!' esen-
para Uevar a cabo la eclifica~ del socialismo? ¿No sera hacer 
C'ia económica, ~a ba~ ~ca conseguir que todo el ~ 
de la tiena un para1so celestiaf Y d &a es una idea 

· . ? N se trata e eso . 
viva en la abundan:ia o, no de la esencia ~':'1' del 50-

adocenada y pequenobur~ ·m del socialism<> significa ~ 
cialismo. Crear la ~ ~ socialista en un tod~ eco~ 
la agricultura con la ~-tna la dirección de la industnll so­
único, subordinar la agn~ :Otre la ciudad y eJ aunp<>:::. 
oialista, organiar las ~cíODeS de agriaa1tura y la 
la base del intercambio de productOS · 

11 
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. suprimit todos los canal~ que cont~ibuycn a la 
~ Ylas ~ y O piiroer tért11mo, _del cap,tal: c1:eur, en 
1~ tas unas ooodi ·on de produoc1ón y ele distribución 
fin 00:~ de manera directa e iwnediata a la supresión de 
que ., • 

En rea lidad, en el desarrollo de estos fen6m . 
re. n un especifico y llherado análí is históric . "1,°:'• qule r~me:. 
'6 ór' . t: o--po 1t1co, a dimen-

si n t<' ,ca en sustanc1a se na ido enrnr ciend E. 'bl 
1 11 o. s pOSl e r~ 

tnurar a so o recuperando el nivel teórico pr · d M , d d . . opto arx y Le-
nm, y tratan o e no olvidar una vie1·a advertnc-.· d E 1 

"El 1 ·1 d 1 ª e o~es: o v,_c o e os grandes problemas enciales ante los in-
t e reses pasa1cros del momento; fa carrera b'as tos éxitos efím ros 
y la !ucha en tomo a ellos, sin preocupar de las consecuencias 
ulteriores; el abandono del futuro d I movimiento el ,,.,.,.1 . ·r· 1 J 1· • ........ se • en 1ca a presente, toe o e lo puede tener móviles hon tos. Ma.., 
todo esto no es más que oportunismo. Y el oportunismo 'honMto 
puede resultar el más peligroso de todos Jo oportunismos". ni 
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VALENTINO GERRATANA 

ESTADO SOCIALISTA 
y CAPITALISIIO DE ESTADO 

l. Las idea! de Lenin sobre el capitalismo de estado en un es­
t~d_o soc!alista ~ han teni~o ~mnca mucha fortuna. Acogidas con 
dif1denc1a y replicadas polelJUC3mente por Bujarin en su primera 
formulación del año 1918, no enct>ntraron mayf>F favor cundo 
fueron presentada5 nuevamente en 19'21-2 a manera de defensa 
de 1a NEP, aun aceptando práctiramente la orientación de la 
Nueva Poltlica Econ6mica, muchos de los mimlos colaboradores 
de Lenin no oeultaban su resistencia a la ntili7.2Ción de nna ca­
tegoría como 1a de "capitalismo de estado", que parecía empa­
ñar la naturaleza de clase del estado soviético. Trotski, por ejem­
plo, hablando en el IV Congreso de 1a Internacional ·eomumsta 
( e} día siguiente al de discurso en que Lenin :había ratificado una 
vez más su~ posiciones, en cuanto a la relación entre Nl:P y ca­
pmuismo de estado), tendía- a subrayaT: -Yo no empleo demasia­
do complacido el término capitalismo de estado. . . Si n()S{)tros 
Uamamos a ooestra simación capitalismo de estado es en sentido 
muy ronvencional y yo evito complacido ese nombre". 

1 
Lenin, 

por su parte, oo sólo prefería no e-miar ~icha denominación, s~o 
que, ann reconociendo que el capitalismo de estado tal cual ens­
tí-a en · el estado soviético era un , "capitalismo de estado particu­
Ja:r" y no coues~ndía al "concepto ordinari0 de capitalismo ?e 
estado", 1 demostraba con claridad que estaba atribuyen?º al ter­
mino un signifü,ado en nada convencional. Poco despues del IV 
Congreso, en uno de sus últimos escritos -en la segunda parte 
de] artículo sobre la cooperación (e. de enero de l~)- al res­
l>Onder a ]as dudas de "aJ.n1nos jóvenes compañeros ( pero tam-
1 ié ~- J ' •que no 
0 A a ]as de los menos· jó,·enes), a quienes, ~ parecJa los 
se podía llama,r capitalismo de e5tado a un reg1IDen en el que 
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. d producción pertenecen a la clase obrera y en el que medi: dueeña del poder estatal". Lenin escrib~a e.ntre otras cosas: 
~- ~ para mí era establecer ]a continuidad entre el ca-
1o 1mporta0te ' · ] 
·taJi de estado oorriente y aquel otro no comun, me uso ex-
~nte extraordinario de capitalismo de estado, al que rne 

1 
ferf al introducir al lt>Ctor en la nueva política ec?n6mica". a 

Sin embargo. se hacía posible ver en es~e articulo so.bre la 
ci6n. considerado aisladamente, una cierta aknuac16n de 

~encia con que Lenin habfa defendido antes la idea de uti­
~ el capitaUsmo d~ estado en la estrategia del período de tran­
gdón hacia el socialismo. ¿Se trataba de una rectificación? Asf 
lo con..tjd('r6 Bujarin, roaooo en 192.5 trató de utilizar, entre otras 
ro,;as . también este articulo de Lenin para construir una teoría 
d<"I desarrollo socialista rosada, por un lado, en la extensión de la 
:p;p y por el otro. en la exclusión del capitalismo de estado del 

modelo de desarrollo propuesto. Seg{m Bujarin, . el plan estratégi­
oo indicado por Lenin en su artículo sobre la cooperación, de 
Jll?3. ere. ªcompleta.mente distinto"' del plan que el mismo Lenin 

bel en l~l, il iniciarse la NEP, cuando había escrito el 
~lo 50bre los irnpoestO'- en especie. Más adelante veremos 
en toda su ertensi6n el significado de esta interpretación bujari­
.ám; por ahora ~~demos que uno de sus presupuestos decía 

Lenin, en el ultimo período de su vida habría abandonado 
· viefas ideas sobre el capita)jsmo de estad¿ para acercarse a las r:, al ;especto. habían sido. siempre ]as ~clones de Bujarin. 

de ~ ~ ~n e;e) d~ de manen bastante explícita en un artículo 
l9"..S ) Ja dtad mismo periodo (revista Kra.mala Nov, mayo de 

• . 
0 8 menudo en las polémicas del XIV Congreso. 6 En 

a o,x:,rtuindad Stalin. 
Bujarin hub· t .d aun no estando dispuesto a admitir que 
pknná.ticam~~ su":' 

0 razón contra Lenin ( pero ablandaba di­
do• por la declaración ~s rblando de un "simple ma1entendi­
en sustnocfa 1 . ,art culo de Kramala Nov), 7 se alineaba 

con as J)OSJaones de Bu· · · d 
o Zínóvi !'V, la posibnidad de Jann y excJuía, polemizan o 

/;PfVBnt todavía un papel im . que el capitalismo de estado con­
r,omfe soviéfic.:a. A pta.nd ~te para_ el desarrollo de la eco­

pitalJ mo de estado 
50

~ nterpretac1ón de Bujarin, que vefa 
en I tablecimiP.ntos d:::!e eo el capitalismo de concesiones 
ha bfao tcrudo lino un esca.(~ arriendo, y como estas formas 

llJno desarrollo, Stalin podfa affr· 

mar que se había establecido ya una relaci6 dº . 
d tr . · 1· t 1 • n rrecta entre la m-us ta soc:ia 1s a estata y la economía cam · • d . 

d . '6 d 1 . 1· . pesma pnva a sm esa me 1ac1 n · e cap1ta 1smo de estado que Lenin , ' 
bía considerado necesaria: en su epoca ha-

"En 1921 -cu~ndo _casi no teníamos una industria propia. 
nos faltaban materias pnmas y los medios de transporte estaban 
paralizados-, Lenin proponía el capíta)jsmo de estado como me­
(lio por el cual pensaba Hgar la economía campesina a la indus­
tria. Y era justo. ¿Pero significa ello acaso que Len.in consideraba 
a este camino como auspiciable en todas las candiciones? Eviden­
temente no. El se había decidido por la alianza a través del ca­
pitalismo de estado porque no teníamos una industria socialista 
ciesarrollada. ¿ Y ahora? ¿Puede decirse acaso que ahora no tene­
mos una industria de e~do desarrollada? Evidentemente oo pue­
de decirse eso. El desarrollo ha seguido otro camino: las conce­
siones · casi no han hecho pie, la industria de estado ha tomado 
impulso, han tomado impulso el comercio estatal y la coopera­
ción y, a través de la industria socialista, se ha ido estableciendo 
la alianza entre la ciudad y el campo. Nos haJlamos en una si­
tuación mejor de lo que nosotros mismos habíamos pensado". 8 

Es cierto que Lenin jamás había considerado que el capita­
lismo de estado fuera una categoría permanente de la construc­
dón socialista, pero es difícil desmentir a Zin6viev cuando juz­
gaba que considerar a esta categoría como ya superada en la eco­
nomía soviética de 1925, significaba un embellecimiento falsoH~e 
h realidad. Solamente así era que podía hablarse de una in­

dustria socialista desarroHada", mientras la producción industrial 
no había alcanzado tcx:Iavía el nivel prebélico y en eJ volumen de 
conjunto de la prcx:lucción la agricultura ( procl~cción priva~a de 
22 millones de haciendas t-ampesinas) predonunaba t~Jvia ~ 
bre la industria. Pero había algo de escolástico._ Y,~ ero~ 
también de instrumental , en la manera con que ZinóVteV, ,en 1 • 

· l · · t } categona de ca-defendía · en nombre de la ortodcroa erunrs a, a . e, · · d ·tas de Lerun se 
pitalismo de estado. Aüneaodo una sene e ci bJ . ha-
podía demostrar también que Bujarin. en este ~rol ema, :tere­
hía alejado del leninismo ( y esto era en ruslanc~ ~ t:n efec­
saba sobrn todo a Zinóviev) , pero no que el pro roa d la ~ 
tivanumte fundnmental para rompreod rella ~Stroc~vi:v luego 
UQnt{a sovi6tica. Además, no parece que IWSD10 

' 
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baya tenido todavía oportunidad de volver so 
del XIV Conti~ón~• •l aliarse muy pronto con Tr0tski -difidente 
hre la enes · " í · é l ' 

h · t de esta temática-, ya no ten a mter s por evan-
romo se ª vis o, · · h h l · b 
tar un problema tan controvertid~. Es un ~éct·º qfue etá~IO lema 
del ·talismo de estado en el sistema soVI 1co uc c1tamente 
sepufJ~o. En los deba.tes posteriores e internos del partido bol­
chevique no se hallan ya huellas de él. 

2. El signifi~do del debate sobre las · -relaci~nes entre. socialis­
mo y capitalismo de estado puede ser esclarecido sólo s1 nos re­
montamos a las cuestiones más generales que aparecen, directa o 
indirectamente, envueltas en el análisis de dichas relaciones. En 
t-ste sentido, deben precisarse los términos del contraste entre Le­
nin y Bujarin: ·se trata de términos más vastos de los que resultan 
inmediatamente de su polémica sobre el capitalismo de estado, ya 
que la raíz del contraste se encuentra en ese nudo crucial que es · 
la inYeStigación alrededor de los problemas del imperialismo. 

Lenin y Bujarin trabajan simultáneamente 9 en •el análisis del 
imperialismo en cuanto forma extrema del desarrolo capita­
lista, Y los resul~dos que obtienen coinciden en gran parte. 
Pero_~ impartancia el subrayar algunas diferencias. La dife­
~~ mas evidente parece jugar a primera vista en favor . de Bu­
pmn: su análisis es mucho más completo y orgánico teóriéamen-
te más compact laci, · ' ' 
1 . 8 , en re on al que encontramos en el libro de s:'lf~z~:imw, fase_ superior del capital~mo. No se trata 
de Lenin, como d'!ue el estilo_ Y la estructura formal de esta obra 
decantación teórica ~ ~to: suyo, adolezca de una falta de 
c.i también los cont~d;~eren~. ~o es solamente formal, y lo­
gar, como se ha observad el_ analisis. Por eso estaría fuera de lu­
Len.in como "L.__ 1 . 0 JUStamente, considerar este libro de 

UiUe exc us1va de anát• · d l l capitalismo como cue d d 1515 e a nueva realidad de 
' rpo e oct · " 10 

también subrayar que Le . ~1~ · ~ero se hace necesario 
un análisis completo y ;:: no_ hia quendo ofrecer en su libro 
ac:aecidas en la nueva fase :;

1
hvo ~e ~odas las transformaciones 

nece entonces abierta capitalismo: su búsqueda perma-
!916 ..L.--~ a nuevos desarro)I él d • ' prv~WJUiza su investigación os; Y mismG, luego e 
~les~ lá realidad contemporá en tomo a .aspectos fundamen­

etenido suficientemente la ~ea sobre los que antes no babia 
· ª ón. Así en _El eatado y la revo-

• 1 

foci6n, enfrenta el problema del estado que com 'be 
1 61 ( 19 ""') " • , , o escn en 

e pr ~go . agost~ l 1 , adquiere en la actualidad una im-
portancia smgular , pues '1a guerra imperialista h 1 d 

d . d • . a ace era o y 
agu iza o extraordmanamente el proceso de transform · ' d I 

·t 1· 1· acion e cap1 a 1smo monopo 1sta en capitalismo monopolista d stad ., 
" fá ·1 b e e O 

• 
J es c1 o servar que en su libro precedente sobre el im · 1· _ 

L . h b' pena1s 
mo eru_n no se a 1a ocupado para nada ni del capitalismo de 
estado m en general de las nuevas funciones que asome el estado 
en la fase del capitaHsmo monopolista, es decir en la fase del im­
perialismo : temas que, en cambio, estáII bien presentes en el li­
bro de Bujarin .La economía mundial y el imperialiamo. 

.._Pero el análisis hecho en el libro de Bujarin no s6Io es más 
completo que el .de Lenin; también es completo en sentido ab­
soluto, vale decir en cuanto ofrece un modelo teórico perfec­
tamente estructurado, no susceptible entonces de integraciones 
importantes. En sustancia, da lugar a un sistema cerrado, que 
justamente en su perfección formal revela un vicio de origen 
de carácter metodológico. Bujarin, ingenio muy vivaz y de vasta 
cultura, está entre esos teóricos marxistas · que se mueven con 
absoluta comodidad en el campo de las construcciones más abs­
tractas .de la ciencia, pero que también por eso son llevados a 
abusar del método de la abstracción científica: el abuso consiste 
en el ceder a la tentación de reconducir a armónicas combina­
ciones los datos extraídos de la investigación científica. No sien­
do un simple repetidor de Marx, Bujarin trata de apropiarse 
tanto de sus resultados como de su método, para enfrentar de 
modo autónomo los nuevos problemas de nuestro ~mpo. ~u­
jarin, citando la Einleitung marxista de 1857,,11 escnbe ~e . es 
necesario poner aparte lo que hay de es~co, de ~tivo 
en nuestra época y hacer su análisis. Tal ha S1do el método de 
Marx y tal debe ser la manera como un marxista debe abordar 
el análisis del imperialismo". 12 Este, sin embargo, es sólo un 
momento aunque fundamental, del método de Marx; el otro

1 
mo-

, B · · lvida) es e que mento, no menos esencial (pero que u~ 0 . • 
06 

de la 
pennite, luego, hallar los elementos específicos, aislad natural­
mvestigación en la trama de lo concreto, donde ellos '1 
mente nó se 'encuentran jamás en el estado puro, pues ? ~ 
creto es concreto porque es síntesis de muchas det~cio-

. ú1 ·p1 ,. 13 V amos como se re-nes y unidades, enton~s, de lo m ti e. e 
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od lógica de Bujarin en el análisis del 
f . ncia met o h fleja esta insu ic1e od maneras es en mue os aspectos su-

imperialismo, que de t as. ra conclusiones absolutamente va-
t nPnetrante y enc1er 

mamen e r-

lederas. . fundamental del imperialismo -ya en el aná-
Caract~rf~aca 1 d Lenin- es la transformación de la 

lisis de Bu!ann, ya en e r e el pasaje del capitalismo a su fase 
concurre~cia en mon~~~\anto Lenin como Bujarin saben bien 
monopalista. Por 0

~
0 

' 
0 

simple incidente del capitalismo, 
la concurrencia no es u . 

que . .6 tin' <1ente suva sino .algo atmgente a su 
una manifestac1 n con o J ' • • 1 cstroctura esencial Un capitalismo sfn con_cutenc1a,. sm ~ ~e-
sorte de la libre iniciativa, ya no sena cap1~a ~smo, smo u~ sd1s-

ha l d escapar a las contrad1cc1ones a traves e 
tema que ogra o . 'al b' t· d 1 od 
las cuales se imponen las leyes maten es, o 1e iva.s, e ~ . o 
de producción capitalista. En nada parecido pensaba Bu1ann 
que, en cambio, es muy preciso al respecto: · . . 

"'Las contradicciones fundamentales del cap1talismo, que a 
mooida de su desarrollo se reproducen cada vez más, encuen­
tran en nuestra época une. expresión particularmente violenta. 
El carácter anárquico de la sociedad capitalista tiene su fun­
damento en el hecho de que la economía social no es una co­
lectividad organizada, movida por una voluntad única, sino un 
sistema de economías ligadas entre sí por el cambio, que cada 
una de ellas produce por su propia cuenta y a la ventura, sin 
estar jamás en estado de adaptarse más o men06 a la importan­
cia de la demanda Y. a la producción de las otras economías 
individuales. Las formas de. esta concurrencia pueden ser muy 
diferentes." ª 

En el estadio monopolista la concurrencia capitalista no es 
eliminada. sino que sólo cambia de forma; y precisamente, se­
gún Bujario, se transfiere del plano del mercado interno de las 
economías nacionales al plano del mercado mundial: "La con­
currencia alcama su desarrollo máximo: la concurrencia de los 
trusta capitalistas nacionales en el mercado mundial. En el seno 
d~ las economías nacionales, la concurrencia se reduce al mí­
mm_um, para resurgir fuera en proporciones fantásticas, desco­
-noc1ts : las precedentes épocas históricas." 1~ 

0 d Y . dudas ~~ que, de tal f!lanera, Bujarin aprehende 
una ten enc1a específ 1ca del desarrollo capitalista en la época 

del imperialismo: una tendencia que, con otros términos tam­
bién es puesta de relieve en el análisis de Leoio p · ' d ºf 

. d L . él 11 d . ero, a i e-
rencm e enm, ega a esdeñar como cosa sin importanch 
todo aquello que no_ ~ntra en esta tendencia o que Ja contra­
dice. Así puede escnb1r que la concurrencia, descargándose so­
bre el mercado mundial , "se reduce al mínimum" en el mer­
cado interno de cada una de las economías nácional~- v en 
la conclusión del libro, con una simplificación posterior t~bién 
esta "reducción al mínimum" desaparece y, en fin, la c~ncurreo­
cia queda eliminada por entero dentro de las economías nacio­
nales.' 16 

Este último pasaje resulta además justificado por la trans­
formación del capitalismo monopolista en capitalismo monopo­
lista de Estado. No hay en esta transformación, según· Bujario, 
un salto de cualidad, sino sólo la acentuación de una tendencia 
ya activa desde los comienws del nuevo estadio monopolista del 
capitalismo. Con . el desarrollo de los monopolios no sólo au­
menta la importancia del poder estatal: también se modifican 
sus estructuras y · en este sentido Bujarin define a la economía 
nricional como un "trust capitalista de Estado" todama antes de 
que el capitalismo monopolista se haya transformado directa­
mente en capitalismo monopolista de Estado. Es decir, todavía 
antes de esta última transformación el desarrollo de la concen­
tración y de la centralización de los capitales ha alcao:zado ni­
veles tales que la economía nacional aparece como •un sol? 
gi_'!,antesco trust combinado, cuyos accionistas son los grupos fi­
nancieros y el Estado". Sin embargo, esta definición -subraya 
Bujarin- debe entender11e con cierta aproximación.. porque no es 
pcsible identificar la estructura de la economía nacional con la 
esructura del "trust en estricto sentido": · d 

· · ' b ' centrali:za a "Este constih1ye una orgaruzac1on mue o mas 
. · rt odo sobre todo con rela-y menos anárqmca. Pero. en c1e o m , . , . 

d l 'talism I Estados econonnca-ción a la fase precedente e capt o, os 
, d · l a un punto en mente clesarrollados han llegado, por as1 ecrr O. . . , 

. pecie de orgaruzacion 
que se les puede cor1S1derar como una es h d d como 
tnistificada o. conforme al nombre que le emos ª o, 

trusts capitalistas nacionales". 
17 

, 
1 

d la erra y de la 
Por otro lado, a causa del estímu O e gu interna del 

preparación imperialista de la guerra, la estructura 
fr1 
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. . . de Estado" se modifica y se vuelve cada vez 
"truSt cepitabsta

1 
d un ..._ __ .Jadero trust"; se tiene entonces "un 

-1.. • ·1ar a a e V1:!ll.l · ¡ 
::::·de centrali7.8ciÓD acelerada en el ámbfito de) támstl e~- r 
r:~1~ de Estado que se desarrolla hasta su orma m s a ta : 

~el capital.ismo de &todo. . . / 
Bujarin hace Ja resefia de las distintas fonnas asunudas en . 

)ns países beligerantes por este capitalismo de Estado, a través 
de 1 se expresa el colosal reformmiento de la intervención 
del ~~do en la vida económica ( formación de monopolios es­
tatales y de empresas mixtas, regulación de la distribución y del 
<Tédito, organización del consumo por parte del Estado), 18 y, 
polemiza contra 1a mistificación reformista que ve en este sis­
tema un ·sc:,cialismo de guerra" (Kriegssozialismus) y un "socia­
lismo d Estado" (Staaho%ia1.ismus). En realidad, no se ha dado 
01mbio alguno en las relaciones de clases, pues solamente apa­
rece ·et poder potenciado de la clase que es dueña de los me­
dios de ¡roduoción en dimensiones jamás vistas hasta ahora": · 
t'lltrllns . 

• Asimismo, es no sólo arriesgado sino completamente ab­
lUl'do apliaar al presente estado de cosas una tenpinología que 
~ ~ allá de las relaciooes capitalistas. Kriegssaozialismm ( so­
cialismo de guerra ) y Staatuoziaünnus ( socialismo de Estado) 
_, términos que se utilimn con el fin evidente de inducir• al 
emr Y de disimula.r con una bonita palabra "el verdadero fondo 
de las cosas, que está muy lejos de ser bello". 19 

t,ado ~ Bujarin ~ ni _si~uiera el capitalismo . de Es­
contrario las '7'1ver las ~icaones del capitalismo: por el 
craspera 'basta ~odta:e <lODtinuamente en escala extendida-y las 
suJta.do 

00 
pued pum~ . en que se vuelven insostenibles. El re• 

pitaJista· e ser . ~ uno: •el estallido de toda la caldera 
ti del ~~ por -una estructura productiva dis­
v:cieUlfa ' por la organi:zación de una sociedad 

3 · Al escribir que el im · J' 
ci6n ~• Len· d pena uimo es '1a vigilia de la· revolu· 
lu • Jo f2rtuestra compartir J ,.- iones del análisis de Bu. rin · en principio as con· 
::sarrollos de tal an~)Jsi, oot~ ( Y también no pocos de los 

parte con el ,uwluu d Lenio)6°pº pueden integrarse en buena 
· ero cambia el tono, y el ca .. 

. 1 

rácter mismo de· la argumentación aparece SU8tancial nt d ' 
tlnto. E llo no depende del hecho de que el libro de "i:uj~ 18

; 

su precedente esbozo de 1915 hayan sido escritos · 
"6· - 1 . . sm preocu• 

pact n por a censura, mientras Lenin, en El imperialismo faae 
superior del capitalismo, se había impuesto un lengua· d' la 

d · ·b1 f' Je e 
)
mayor _pru en~1a posElt e a m de hacer publicable su libro, bajQ 
a c~~sura zansta. contraste de método y las diferencias del 

anáhs1s emergen con toda evidencia en el debate sigui . t 
cuando perdieron fuerza las razones extrínsecas y formales en e, 
hab~an diferenciado el lenguaje y el estilo d~ los dos escn~:: 
teóncos. 

La primera diferencia sustancial se refiere a la relaci6n es­
tablecida en la fase imperialista del capitalismo entre concu­
rrencia y monopolios. Ya se vio cómo en .Bujarín la oposici6o 
entre estos dos términos queda superada en una visión teórica 
simétrica, en Ja que al crecimiento de la lucha CODCtJD'eociaJ 
entre los grandes complejos monopolistas cfel mercado DlUDdial 
corresponde un decrecer de la concurrencia dentro, de cada una 
de las economías nacionales, dentro de lo que él define ron 

. términos significativos un "trust capitalista de Estado ... En reali­
dad, esta caraéteri7.ación simétrica no se funda en -un a.náJisis 
de los datos económicos objetivos, sino que resulta más bien de 
exigencias formales de construcción armónica del esquema teó­
rico, es decir de la exigencia de llenar los vacío., de1 análisis. ' 
· Inmune a este tipo de tentaciones, Lenin no tiene la menor 
necesidad de buscar las compensaciones · lógicaa ( imaginarias) a 
las descompensaciones ~eal.es preducidas _por la agudización de 
las contradicciones capitalistas. Nada hay que señale que el 
desencadenamiento de la lucha concurreocial de los grandes 
gnipos monopolistas en el mercado mundial encuentre una ~o­
rrelación en el atenuarse de la concurrencia en el mercado in­

terno de la producción capitalista. La situación es_ ~uchu más 
€Omplejn de lo que aparece en el esquema de Buiann- . Con el 
desarrollo del ca1>itaJismo en su fase imperialista se tiene un 
-desarrollo de las contradicciones capitali tas que tocan todos los 
a.~r,ectos de las relaciones sociales. Lenin. sintetizando los re-
su Jtados de su auálisis ( que se refiere sobre todo, ~ es sa• -
hido, a Ja esfera de ·1as relaciones económicas ), esa:'be: . , di-

"El imperialismo surgió como desanollo Y contmuac1on 
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. 'edade fundamcntale del capitalismo C'n ere. 
__......... d las prop1 6 . • 1 · 
~ el cá italismo se troc en unpen a tsmo cnpitali~ta 
noral .. Poro 1 1/gar a un grado muy alt.o de su d Psa rrollo 
t.mi~,!11 alnte ª dee sus cnracterfsticas fundamentales com<'11 ;;:;n ,-01; c,,anuo gunas 
0 

omivertim> en su antítesis, cuando tomaron cuerpo y ~e mani-
J toda la línea los rasgos de la i µoca d P. trnns1cfr511 del 
. p•i:;'1:0 a una estructura económica y social m,1s e levada. 

Lo u hav d fundamental en este proceso, desde el punto el e 
~ económiro, es )a sustitución de la libre competencia capi­
talista por J monopolios capiralistas. La libre com71ete11cía es 
lo oaracterútica fvndamental d.el capitalismo y de la producción 
ffllMXtnt.il e,i ¡rencml; el m,onopoUo rs todo lo contrario de fa 
Ulwe or,mpetencia. pero esta última se va convirtiendo ante 
rm ojos en monopolio. creando la gran producción, despla­
ando a la pequeña. reempla:r.ando la gran producción por otra 
todavía mayor y concentrando la producción y el capital hasta 
tal pmto. qu de sn seno ha surgido y surge el monopolio: los 
carteh!S. los smdicatos, ios trusts v, fusionándose con ellos, el ca-

. 1 de un docena escasa de · bancos que manejan miles de 
1n1 . ) ' al múmo tiempo, los monopolios, que se derivan 
de l.a libre r.omr,etenda, no la eliminan, sino que existen por 
~ de ella IJ al lado d,e ella, engendrando así contradiccio-

•·, roiam~os Y conflictos particularmente agudos y bruscos. 
~ ~üo es ~) tránsito del capitalismo a un régimen su-

Las implicaciones de esta oonclusi6n · de Lenin son d~ ex­
trema importancia, En el análisis de Bujarin -ya lo hemos vis-
to - la b~ concurrencia · J 1· ( · d ' d. . . que coeriste con os monopo 10s m-
d '7º ~enlemente _de_ la transfereneia de la lucha concurrencia] 
t • ewJ. uus:;( •capi~alistas de Estado" al mercado mundial). es 'l: "1 :OJ~1able oooderui,do a desaparecer: ello significa 
<'n la ~•---a d ~~ ~el capitalismo se descargan totalmente 

0 - -.. , " 1-f'rltUmo entre las pot · • . 1. la., ·ote n est losió enc1as 1mperia 1.stas y que 
lu ·ón. 1 r~ olució exp ·_aJjn puede surgir, como catarsis de so­

un política':n:,: ast.a . El P_lanteo de Lenin es distinto, 
d i tin Si los mono 1: oo~lusiooes por lo menos en parto 
e:, , de producción :;: •:::.d::udteran, en · el pi.ano de las rcla­
supl nw por <.'<>mplcto 

0
· 1 liba de las e.conomfas nacionales, 
ª re concurrencia. ollo sfgnfficarfu 

que e l <:apit lismo monopolista stá en condiciones d lir 
dentro del Estado nacional, del c adro de la leyes ~ sa se. 
ta les dd capita lismo, porque la libre COJJcurrencia e ª,meo~ 

. 1 L . « 1 , orno o re-
cuerua e mn, es e emento esencial del canitaJj rno d· J 

J • I 'J r t"" y e' a 
proc 11cc1on mercant, en general . Pero, en cambio al d' · 
1 l . d ' , eci:r que 

<' monopo 10 en 1recta contraposición a Ja libr concurr · 
1 t . t· . l encia, 

reem ~ aza a es a sin e ';"~nar a, coexistiendo con ella, Lemn pone 
de re lieve una caractens_ti~ esencial del capitalismo monopolista 
en c~a.nto .. fa.ye de trans1c10:!: ~ r, precisamente, ªcapitalismo de 
trans1c1ón ( por lo tanto, cap,taHsmo moribundó) . Lenín in-­
sjstc en este elemento desde el comie020 hasta el fin de su 
exposición, desde el primero hasta el último capítulo del· Hbro. 
La transformación de la concurrencia en mooopobo. ignífica 
un "inmenso proceso de socialización de la producción": "El 
capita1ismo, en su fase imperialista, conduce de Deno a 1 so-

. cialización de la producción en sus más variados aspectos; affllS­

tra, por así decirlo, a los capjtalistas, en contra de su voluntad 
y conciencia, a un nuevo régimen social, de transición entJ'e 
la absoluta libertad de competencia y la sociali7.ación comple­
ta." 22 Pero todavía estamos bien lejos de este gnuevo, ordena~ 
miento socjal", de la completa socialización de la p1'oducc·ón: 
la base de Ja producción de mercancías ( el reino d la lime 
concurrencia) está ya minada, pero sigue sobreviviendo go­
bierna aun a todo el sistema. Pero, sin embargo. el cambio es 
profundo, y conmueve todos los aspectos del desarroJlo capita­
lista. El viejo capitalismo de la libre concurrencia escribe Lenin 
en ob·o lucrar "pasa a la hi.c;toria", y resulta uplantado pt,r .. d 

o , f . 
nuevo capitalismo, que tiéne los rasgos evidentes de un ~~ 
meno transitorio, que . representa una mescolanza de 1:1 ~bre 
competencia y del monopolio". :?a La nueva fase ~ 1 ~pJ~l.ffllo 
no puede ir más allá de esta mezcla, y por ello el tránstto del 
capitaHsmo a un ordenam iento superior de la economía~ 00 

puede darse sino a través de una serie de "contradicciones•. 
rozamiontos· y conflictos particularmente agudos Y bruscos~. 

di · la que es.-Para Bujarin una sola de estas contra ~ones - . 
talla en la guerra imperialista- tiene real unpartanc~ ~mo 
clave y como salida resolutiva de todas~ ~as con~a:~J= 
(_do allí, por eje•mplo, su hostilidad al ~nnci~o de : la rewa­
s1ón d u lns naciones, que ve romo un ID'lpediment0 
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. . 1: ...... mundial ónica respuesta posible a Ja guerra im-
ci6n SOCUl mn ' 1 · · . ·alista). Para Lenin, en ~m?io, e recon~11~·11ento. del valor 
:=:lsivo de la guerra irnpena11sta, como prmc11:al CJC cstrnté-

. de la revolución socialista, no excluye la busqueda de Jas 
~ especificas 8 través de las tuales puede ligarse a este eje 
:OOa Ja ,ene de ásperas y repentinas contradicciones, ele desgas­
~ y de rooflictos, suscitados o exasperad?s por_ la fase mono­
polista d I capitalismo. P~ro se hace tnmb,én evidente que una 
búsqued tal no puede ser cumplido de una vez por todas: el 
<'.Srictt>r abkrlo de Ja búsqueda de Lenin es entonces momento 
csoociaJ ya de su métedo de análisis científico ya de su elabo­
t'lción de una ~ •tegi.a revolucionaria. Periva una diferencia 
fundal'Offltal en la manera misma de concebir la revoluci6n so­
dnJista, según Lenin y segtÍn Bujarin: mientras para este último · 
la revolución socialista cons-iste en 1a sustitución inmediata de 
la ~ón reonómioo-sociaJ homogénea · del capitalismo, - que·_· 
ha cst.aJlado en su ú1timo estadfo monopolista, por una nueva · _ 
forma~ t>COnómico-sociaJ igualmente homogénea, para Lenin, · 
ffl cambio. se trata de pasar de un sistema de transici6n, que -
~ en el cuadro ( aunque deformado) del capitalismo, 
• otro ; st~ de transición, que ha salido de ese cuadro pero 
flM!~~~ . primero t~o lo· ub~ble en él para Ileg?r al 
111 ... La . ~e, ª un ord~ento superior de Ja econ~ 
t'lb ~ . sobre el capitalismo de. Estado se inserta en 

Y 00 puede entenderse fuera de ella. ~ . 

.f . C-orn CODseOll • . . - ' ' 
búsqUt'da de Lerún mera mevttable del carácter abierto de 1a 
bt\•e-tigaoóo . P.S posible e~trarse, en el curso de su 
d a oorrecci':: a e=~ de ~era aproximación, destina-
. . Ello suoedt- t:am~ e sucesivas rectificaciones _y preci-

alrededor dt>I problt>ma del en _el _desarrollo de su pensamiento 
y '4 revol.ucí6,, se polemiz.a capitalismo de estado. En El e9tado 
bt>Uecer I capitalismo d contra la tendencia reformista a em­
perado ya J capjtalism e estado como sistema que habría su-

Ji mo de if:ado• e- _ ºtrY que podría ser )Jamado entonces "so• 
h . · · ~ ata de una pol'-

~ V> o, · n I libro d Bu ri · ~mica presente ya, como 
~ limw. A propóiito de una ~ 0 La_ economía mundial ,¡ el lmpe• 

hía f'JCrito que 00 pu«I rmahación de En~el1, 4116 ya en 1891 
bJar de ausencl~ de plan" 

1flanlo.9igkeit) ante el capitalismo de los trusts "que d · 
monopolizan ramas enteras de Ja industri.a" r _,:_ d' omman Y 

, .....:;Wl) 1ce: 
"Aq11í se encierra Jo más fundamental de la apreciací6o 

te6rica c.J el capita!ísn:io moderno, es decir, del imperialismo, a 
saher: que el capitalismo se convierte en un capitalí.mw mono­
polista. Convfone subrayar esto, pues el error más generalizado 
está en la afümad6n reformista-burguesa de que el capitalismo 
monopolista o monopolista de estado no es ya capitalismo, ']lle 

puede Jlarmarse ya socialismo de estado y otras cosas por el 
estilo. Naturalmente, los trusts no entrañan, no han entrañado 
hasta hoy ni pueden entrañar, una planificación completa. Pero 
por cuanto son ellos los que tra:zan los planes, por cuanto son 
los magnates del capital quienes calculan de antemano el volu­
men de la producción en escala nacional o incluso internacional. 
por cuanto son ellos quienes regulan la producci6n con arrewo 
a planes, permanecemos, a pesar de todo, dentro del capitalumo: 
aunque en una nuí:va fase de este, permanecemos, indudable­
mente, dentro del capitafümo. La 'proximidad' de tal capitalis­
mo al socialismo debe constituir, para los verdaderos represen~ 

• tantes del proletariado, un argumento a favor de la cercanía, 
de la facilidad, de la viabilidad y de la urgencia de 1a revnlu­
ción socialista, pero ·no, en modo alguno, un argumento para 
mantener una actitud de tolerancia ante -los que niegan esta 
revolución y ante los que hermosean el capitalismo, como hacen 
todos los reformistas•. 24 

Del desarrollo posterior de la investigación leninista re,ulta 
que en este pasaje de El estado IJ la revolución hay una pala­
bra de más: el término facilidad. No se trata de una palabra 
escapada, casi por azar. Todo el planteo de este ensa o de Lenin 
SQbre el estado se basa en la hipótesis de que . . mientras desde 
el punto de vista político es necesario demoler el aparato burer 
crático del estado burgués_ al mismo tiempo e - po.sibl . sin par­
ticulares dificultades utilizar inmediatamente el aparato pro­
ductivo lferedado de, la sociedad capitalista en su má.s alta fu_se 
de desarrollo transformando directa.mente en socialismo propla• 
mente dicho 'e1 mecanismo creado por el capitalismo de estado. 
No se trata, entié~se bien, de t,an,ferit simplemente este me­
auusm~ así oomo es. al socialismo, sino de transfonna~ coa 
&.imples medidas políticas de carácter dmnoc.ráti~ en algo cua,, 

a, 
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. . t d"stinto. Tomando el ejemplo dc1 correo ( y poí ".:va:;~ :n ;sta elección un eleme~to de sim~Jificación pa­
Cldó·~ ) om·o típica "empresa ~rgamzada al estilo de un mo. 
ra 11ca , e d " L . •"b . 
noPolio capitalista de esta o , emn escn e. 

"El imperialismo va transfor?1ando poco a poco todo~ los 
.... organir.aciones de este tipo. En ellos vemos esa misma 

tnisl~ en d b l • . l ' t b . d burocracia burguesa entroniza a s? re os s1mp es ra ~Ja ores, 
agobiados por el trabajo y hambrientos. Pero el, mecamsmo de 
IR administración social está ya preparado aqm. No hay más 
que derrocar a los capitalistas, destruir, con la mano férrea de 
Jos obreros armados. la resistencia de estos explotadores, rom- , 
pe.r la máquina burocrática del estado moderno, y tendremos 
ante posotros un mecanismo de alta perfección técnica, libre del 
•parásito' y perfectamente susceptible de ser puesto en marcha 
por Jos mismos obrero.; unidos, dando ocupación a técnicos, ins- _ 
pectores y contables y retribuyendo el trabajo de todos estos, · _ 
como el de todos los funcionarios 'del estado' en general, con el 
salario de un obrero. He aquí una tarea concreta, una tarea 
práctica, inmediatamente realliable con respecto a todos los 
~sts, que libera a los trabajadores de la explotación y . que 
tiene en cuenta 1a experiencia iniciada ya prácticamente ( sobre · 
todo en el terreno de 1a organmtción del estado) por la Co­
muna". 21 

, Pero es cierto que esta hipótesis de Leirin tenía un sentido 
solo en ~to se insertaba en un cuadro internacional: más que 
en f ~~ campesina él pensaba en los países capitalistas más 
~o UCJuu.woslia, donde 1a guerra había acelerado la transforma­
cwn en ::1' d esca]a del capitalismo monopolista en capitalismo :~nn· de estado. Durante todo 1917 Lenin insiste sobre la 

Y"' """"' ia e este proceso , d. d d ción de las . . . como m ice e 1a ulterior ma ura-
mundial. Ef~5 

~vas ~e 1a revolución socialista en escala 
1917) , Juego de haber r erencia de] partido (24-29 de abril · d_e 
.sjón de Engels sobre la~dad_o_ t~aví;t una vez más la preVI· · 
misma conclusión, que má f1~nificación capitalista, subraya 1a 
hemos visto) en El o#-.1 ! ar e retomará con mayor síntesis ( lo 

•0ura· . ea-w Y la revolucl.ón· 
nte el sJglo XX el d 1 • 

~ndo a pasos agigantad ~rro lo del capitalismo siguió a van· 
anos no se había ~: _ guerr~ · consiguió Jo que en 25 

· La estat17.aefón de la_,industria no 

sólo ha hecho progresos en Alemania sino t b', I I 
D 1 • 1. • am 1en en ng aterra 

e os monopo ros en general se ha pasado I ü 
estado. La situación objetiva de las cosas haados mtronodpo os dle , l emos a o que a 
guerra vmo a ace erar el desarrollo del capitali tr f , d I d · 1 · . smo, ans orman-
.ºó o Te dcap1ta 1shmo en 1;111perialismo, de monopolio en estatiza-

c1 n. o o esto a aproxlffiado la revolución soci li t eá d ¡ 
d . . b' ' asa,crnoe 

con 1c10nes o Jehvas. De este modo, el curso de la guerra ha im-
pulsado la revolución socialista". 26 

En una resolución presentada a la misma conferencia las 
grandes líneas de este proceso se aclaran más: 

"Las premisas objetivas de la revolución socialista, que in­
dudablemente exjstían ya antes de la guerra en los países más 
progresistas y d,esarro11ados, seguían y siguen madurando a con­
secuencia de ésta, con vertiginosa rapidez. El desplazamiento y 
la ruina de la pequeña y mediana economía se aceleran más y más. 
La concentración e internacionalización del capital asumen pr~ 
porciones gigantescas. El capitalismo monopolista se convierte en 
capjtalismo monopolista de estado. Las circunstancias obligan a 
una serie de países a implantar la regu1ación social de la produc­
ción y de la distribución; algunos de ellos pasan a establecer el 
tr:ibajo generál obligatorio. 

• Dentro de un régimen de propiedad privada sobr_e los me­
dios de producción, todos estos pasos hacia una mayor monopo­
lización y una mayor estatización de la producción van acompa­
pados inevitablemente de una intensificación de la explotación 
d(· las masas trabajadoras, del reforzamiento de la opresión, de 
tra has a la lucha contra los explotadores, acentúan la reacción Y 
el.despotismo militar y al mismo tiempo conducen inevitablemente 
a un increíble acrecentamiento de las ganancias de los grandes 

. capitalistas a expensas de todas las demás capas de l~ poblaci~~ 
a esclavizar por muchos decenios a las masas trabapidoras, ~ 
poniéndoles tributos para que los capitalistas puedan co~ 1Dl-

1es de millones de intereses por sus empréstit~. En cambio, ~ 
vez abolida la propiedad privada sobre los medios de produccio~ 
Y con el paso de todo el poder del estado a man~ del proleta­
l'iado, esas mismas condiciones garantimrán el trtunfo de ~ 
trnnsformación social que pondrá fin a 1a explotac.!ó! del hom e , 
por el hombre y ase~urará el ~ienestar de todo.s · : ndial,. 

. Todo ello se refiere al con1unto de la econom.ia mu · Y 
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- d' • s particulares de Rusia. La resolución sigue las con ic10ne • . , . 0

? .ª do: "El roletariado de Rusia, ~ue actua en uno de los paí. 
dzcie-ná trad pos de Europa, en medio de una enorme p oblación sesmsa sa t. 

- nP-c;ina no puede proponerse como me a nunediata 
pequenocamr-- , . . li t " 2s p J "ó - 1 . uración de un régimen socia s a . ero, en re ac1 n a a 
1a instad· Uin de Jas premisas objetivas de la revolución socialista 
ma urac . 1 1· ., d . J el proletariado ruso, aun sm proponerse a rea 1zac1on mun 1a , . 

1
. d I 

· -:...1iata de la transfonnación socia 1sta, pue e p antearse el mmt'C.1 . d d 'd . . , 
b · tivo de individualizar una serie e me 1 as trans1tonas, prac-

0 1e h · l · li " L d' ., ticnmente maduras, "que llevan acta e socia ~o . a 1scus10n -
•obre estas medidas y sobre las condiciones políticas en que -ellas 

--s ' • ' d l 1 habrían podido ser re.alizadas, se abre en este peno o en e par-
tido; pero un obstáculo para esta diseusión consiste en la concep­
ción que ve en la fase monopolista del capitalismo un todo orgá­
.nico, homogéneo, y entonces· no logra concebir la revolución so­
cialista sino romo explosión de este "todo", con la sucesiva sus- . 
titución de este por otro todo orgánico. Un debate sobre el tema 
comienza en 1a misma séptima Conferencia, a propósito de la 
revisión deJ programa del partido, y sigue . durante dos años; 
ha:ita eJ vm Congreso ( marzo de 1919). Y es • justamente en. · 
el curso de tal debate que surgen explícitamente, en una confron­
tación directa, las diferencias entre el análisis leninista y el de Bu­
jarin respecto del imperialismo. 

5. En la vn Conferencia, Lenin, al presentar un primer progra­
ma de revisión de1 viejo programa del partido, se había Jimita­
clo, en la parte teórica, a integrar el viejo texto referido a la ca­
racteriz.ación de las Jeyes de desarrollo del capitalismo ( escrito 
en su época teniendo en cuenta sólo al capitalismo premonopo­
Jista) , con una nueva pa:rtP relativa a la nueva fase del imperia­
Jfamo y al. desarrollo de fos monopolios. La comisión encargada 
de examinar este proyecto de Lenin no qued6 s~tisfecha y, juz­
gando "mecánica" dicha integración, requirió una completa ree­
laboración de toda 1a p-c1rte general del programa de manera de 
'\"Olverla más homogéneH al análisis del imperialismo. La réplica 
cfo 1:-enm.. ~uy decidida.; ratifica aquellos aspectos de su análisis 
deJ l11lpenalismo como capitalismo de transición", sobre el <}!le 
ya nos hemos detenido. Las características fundamentales del ca-

·talísmo "'no ~n sido modificadas de raí; por el imperialismo o 

I 

, 

! 
1 

1 

! 
f 

\ 

r 

r 
época del capital financiero. E1 imperialismo es la última etapa 
dcJ desarrollo del capitalismo, su fase superior, fase en cierto 
mooo de transición al socialismo. Por eso no puedo considerar 
como 'mecánico' agregar, al análisis de las características funda­
mentales del capitalismo en general, un análisis del imperialismo, 
El imperialismo en realidad no restructura ni puede rest~ 
turar de arriba a abajo al capitalismo. El imperialismo com­
plica y agudiza las contradicciones del capitalismo, 'eútrelai:a' la 
libre concurrencia. con los monopolios, pero no puede suprimir el 
intercambio, ef mercado, la concurrencia, las crisis, etc. [ . .. ) Por 

· eso es teóricamente incorrecto prescindir del análisis del inter­
--carn bio de la producción de' mercancías, de las crisis, etc., en 

' general: y 'sustituirlo' por el anális~ del im~o como tm 
todo. P(?rque no existe tal todo. E~ un tránlit,o de 1a compe,­
tencia al monopolio; por eso refleJara mucho mas certeramente, 
mqc_ho más exactamente la realida~, UD programa ~ue d:°:: 
ve el análisis general del intercamb10, de la producción _ 

• 1 . . t con el agregado de los rasgOi carac. cancías de as crisis,. e c., . . , de I,_ 
' li Pr · ente esta conpmcion "" terísticos de los monopo os. ecisam • 

1 
nopolio 

• d ·et . , la competeDCla y e mo ' dos principios contra 1 onos : 
1 

cond su bm-
. 1· riali oyloque o ucea es lo que caractenza e unpe ~, ocialista" 21 

carrota es decir hacia la revolucion s · este es-
' ' rendente que en 

A primera vista puede ~ece~do por Lenm es la VK 

bozo de programa del partido ~l to del capitalismo monopo­
Conferencia no se hable en ª. 0 ~ L--

0 
babia sido pues-

. rtanc1a sm emUi:U¡; , . lista de estado, cuya ~po 
O 

h~os visto, en ot:ras intervenClO-
ta de relieve por Lerun, ~m ao Pero debemos observar que e~ el 
nes en la misma conferenct~-, . el. de Bujarin J, entre capi~-
análisis de Lenin ( Y tambien en lista de estado no em-

·talismo monopo lismo monopolista Y ~pi . 
1 

segundo desarrolla, enspe-
te d:ilerencia cualitativa al~na · ela trali7.aci6n que son ~ 

· tendencias a cen endencia del de-ráodolas, las IDISmas d vida a una nueva t especto del 
pías del primero, pero no ~e con el imperialismo~ vo en 
·sarrollo capitalista, com? su Lo que para Lenin. hay e :uc~o • 
capitalismo premonopo~.d tado es sobre todo un e :ne+,, 
el capitalismo n:ionopom;a ee:r en presencia de dete:ehe • 
ganizativo, deshnado a avor . al socialisro<>• Por er edidt,i,. 
condiciones políticas, el ~e trata de elaborar as m 

. ocuparse de la cuestión cua o se . '1 
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'b) Ja Rusia revolucionaria · en la vi ia de 
·to •as pos1 es en _..1 'd , trans1 n I á. detaJJado de tales mt:t.11 as está ;trazado, 

Octubre. í!d~ ª;0 :i ;púsculo, escrito por Lenin, en set~eínbre, La 
como es sa ' os amenaza y c6mo combatirla. Y e , en e l con­
a,tdstrofed __!le nedi'das transitorias que el capitalismo de estado 
te.'rt<> e = ... s m · 'al á I ed d f' 'do como '1a preparación materr m s competa pa-
;;' elª ~mo", •su antesala", "un peldaño . d~ la escalera h.is­
tórica entre el cual y el peldaño llamado socialismo . no hay mn- . 
gún peldaño intermedio". 81 

• 

Probablemente haya en esta definición una pa1~1cular acen- , 
hiación enfática, aun cuando Lenin guste de remitirse ~ ellas va­
ias veces ( caso más bien raro) en sus escritos postenores. Pero 
~ cierto que Juego de la Revolución ue Octubre Lenin tendrá 
oportunidad de prever muchos otros "peldaños intermedios" antes 
de llegar a un ordenamiento económico-social que se pueda Jla­
mar socialismo. En realidad, otras expresiones del mismo opúscu­
lo sobre La catástrofe que nos amenaza suenan más prudentes: 
as~ luego de haber subrayado el carácter opresivo del capitalismo 
monopolista de estado en el "estado de los junkers y los capi~a­
Jistas·, Lenin afuma que esta misma organización productiva "en 
un estado verdaderamente democrático, revolucionario, represen-. 
~ ~blemente, infaliblemente, ¡un paso, pasos hacia el so­
~ r. Pm> la hipótesis sigue siendo aquella, ya deli9eada en 
El, ut.ado Y la •revolución, de una transformación directa del ca­
pi1alismo de estado en sooia.lismo: "Pues el socialismo no es más 
r1ue el paso ~ente al monopolio capitalista de estado. O dicho 
en otros témunos el sooa•:~- , l li · tilista d estad ' . J.Uu.iv no es mas que e monopo o cap1-
efJo ha ede.,,.,1/dpueBto al aeroício de tod-0 el pueblo y que, por 

' ffMMJ e ser monopolio capitalista·". 3'.2 

uel::J.º l~e hay de excesivamente rígido en estas fórmulas 21 m ac.
0 

ca 0 .~ posterioridad por el mismo Lenin. ·Para que 
-~d tod PI lista de estado sea verdaderamente puesto al 

JCrVJcto e o el puebJo d · nd d • 
~ue la clase obrera ha a ' eJa. 0 e ser tal cosa, es necesario 
eooquístado pa U Y ª'Pfend,ído a aervir,e del poder que ha 

el pr~-~ ra evar ª foodo la transformación socialista: pe-
""'-llU no es automáticO tam 

, en Ja perspectiva d ' Y poco será fácil. En cam-
iata, podían parecer e WI;' transformación directa, fácil e in­

mo período opooía 8 ~o ~ ndadas las objeciones que en el 
· u ano proyecto de Lenín para la re-

visi6n del programa del partido. Siguiendo la discusión iniciada 
en abril en la VH Conferencia, Bujari~ observaba que en tal pers­
pectiva era ya inútil mantener en el programa -según el proyec­
to de Lenin- las reivind icaciones del programa mínimo ( es de­
dr las reivindicaciones realí7.ables antes de llegar al sociaJismo, 
en el cuadro de un régimen burgués). Luego de haber confir­
mado la premisa, de acuerdo a la cual "en momentos revolucio­
narios, en una revolución, el capitalismo monopolista de estado 
IIeva directamente al socialismo", la respuesta de Lenin ( S-8 de 
octubre) empieza recordando que no es sabio "cantar victoria an­
tes de la batalla". Se trata de una batalla que por el momento 
comienza en Rusia, pero no se restringe por cierto a un ámbito 
nacional: 

"Lo primero es reali7.ar en la práctica las medidas de transi­
ción hacia e] socialismo, llevar adelante nuestra revolución, has­
ta el triunfo de la revolución socialista mundial; una vez conse­
guido eso, 'cuando podamos canta;~~• será el momento de 
suprimir por inútil el programa uummo . . , 

Y si la victoria, en la vigilia de la Revolueton de Octubre era 
ya previsible en Rusia, menos previsible aparecía en, Occidente: 

"No sabemos cuánto tardará en estallar, despues de nues­
tro triunfo la revolución en los países occidentales. N~ sa~ 
·si después' de nuestro triunfo sobrevendrá al~~ pe? 0 

-~­

torio de reacción y triunfo de la contrarrevolUC1on -tmposi e 00 

· e triunfemos levanta-cs, ni mucho menos-; por eso, una vez qu . ' t posi 
remos una 'triple línea de fortificaciones' contra seme¡an e • 

bilidad". . . ómicas intt'T-
Pero también en el plano de las re~aones econ mínimo. :i.un 

nas, la abolición inmediata de t<>?,º el :: menos ra~­
lucao de la victoria de la revolucion soc 
ble° de lo que parece a simple vista: miedo a marchar hacia 

'i'odos estamos de acu~rdo ~n que el traición a la causa del 

el socialismo es una gran infamia Y :O en que los primeros Y 
proletariado. Todos estamos de acu camino deben consistir en 
fundamentales pasos que se_ d:ii:c: de los bancos y los cal'­
medidas tales como la nacio edidas y otras semejantes Y 
teles. Renlicemos ante todo estas_t es saJ,remos mejor a qu6 
lueg· o veremos. UJMl vez consegw O o, __ 'e millones de w--

. · 'ctica que w.a 
atenemos pues la expenenoa pra 
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Jos IDl'jores programas, ampliará irúinítamente 
ces ~ que E ¡,osibl y hasta probable, y más aún, fnd able, 
tro bmJ:Onte. qsuf podamos prescindir de 'tipos cornbin os' efe 
mtP tampoco a J. 'bl . 1 • ~ci6n· así, por ejemplo, no nos s ra post e nac10 izar in-
media~te, ni ometer siquiera a un verdadero coro! obrero, 
las pequl"ftas flldustri&s con uno o dos operarios asalariados. Por 
fmignfficante que su papel sea. por atadas de pies y manos que 

· ·ndustrfas se vean, una vez nacionalizados lo.'.i bancos y los 
~ ¿para qué suprimir el programa mínimo mientras queden 
rmcooc:s, grandes o pequefios en que perduren las relaciones bur- . 
gu , Como marxistas que sabemos lanzamos audazmente a la 

yor revolución del mundo sin de,jar por ello de apreciar sere­
'lWnenJte los hechos, no tenemos razones para suprimir los progra-

mínimos. Suprimiendo ahora el programa mínimo, demostra­
l'ffllOS haber perdido la e1beu antes de llegar a triunfar. Y la ca- ; 
· no d hemos perderla antes del triunfo, ni durante éste, ni 
~ . pu sf perdemos la ca.bem, lo perderemos todo". 31 

Enoontnmo& agoí, junto a las J~ fundamentales del mé­
lfflinúl' ta de elaboraci6n de una estrategia revolucionaria, la 

~ conaenci& de que el nuevo régimen que surgirá de_ la revo­
Judóo ~ pued ser también él. en alguna medida, otra cosa que 
· ·~ d transición, con fomw económicas mixtas y has­
qué ~ué medida podrá presentarse esta transición, con 
podrj c«n hl . ck formas económicas distintas, es algo que se 
tiaa e()l!f ~e sobre la base de una ~riencia prác­
ín~ en relación al ~nto de oondiciones internas e 
· de a fucha. 1:o S: d~•oará? a cada momento en el cur­

~ la ,.~ gni6ca _también que no s6lo es inevitable, 
~ eo J wad :t° régimen de transición, sino que deben 
· ·, una 000 :a~:,C. té~ dútmttU fases de transi-

dck, ~ ,.__ 1a· J.J.~ . Jticas distinta. s: no entonces un ,no-
• ......, ~ueda de ' 

d rnmformadÓQ socialilta. suoesivu formas de desarrolJo, 

Es 6Ípi[icativo qur Lenin. des 
, , ~ pua ue ~s de Octubre, haya debido 

..,_ la dif eac-ii de ~ rw•leciera este punto de vista, 
el u~ ( e 5US colaborador• más direotos. 

de J9l9) , donde mano!¡ J!~) Y en el vw Congreso (mar­
Y' •.-.& 00Dcluye la dilcwión 10bre la 

r visión del programa del partido, todavía una vez m'5 sobre 
todo en polémica con Bnjarin qu Lenin defiende su visión es­
tratégi a _de_ un desarrollo gradual, aun durante un período de 
bruscos VJraJ s y d rupturas revofucionarias. Según el punto de 
Vista. de Bujnrin, afirma Lenin en el vn Congreso: ñay que bo­
rrar por completo, o bien eliminar casi tocia la parte teórica del 
viejo pro~rama, sustituyéndola por una nueva que caracterice no 
h historia del desarrollo de la produccióu mercantil y t capita­
lismo como Jo hacía nuestro programa, sino la actual etapa del 
desarrol.lo superior del capitalismo -el imperialismo- y la tran~ 
sici6n directa a }a era de 1a revolnci6n S6Ciaf'. 

_ Las reservas de Bujarin se ligan ahora, corno, vemos, a las 
primeras críticas despertadas por eí proyecto de Lenin en la vn 
Conferencia, de abril de 1917. Pero ahora.,. en el periodo del vtr 
Congreso ( turbado ya por el áspero choque sobre la pu de 
Brest-Litovsk), ni Lenin ni Bujarin tienen interés por agudizar 
más la polémica desde el punto de vista teórico. Lenín se !imita 
entonces a defender su punto de vista, presentándolo como no 
foconciliable con e] punto de vista diveno de Bujarin: jmtameD­
te en una época de bruscos virajes de caídu gigantescas Y d~ 
crisis revolucionarias, es mucho más oecesario mantener la cl<m­
dad de la perspectiva histórica general para no perderse en los 
zigzagues de la historia y ªseguir el ~ rojo que_ 7 ~o el ~ 
sarrollo del capitalismo y todo el cammo al ,one mno ( un ca­
mino, agrega Lenin, •que, oatmalmente, ~ ~o. Y de­
bemos figurárnoslo récto para poder apreaar el cc,m~, _ la 
continuación y el final; pero en la vida jamás, w.rá recto, smo m-
creíblemente enmarañado•)• . . la oda 

Una vez más, entonces, una redamacil.i a jaDlar . ª . , · 
da de la acción revolucionaria con 1a lucidez en la wlmi2ación 
de los hechos: . . de · 

"Sólo hemos dado los primeros ~ -~ ~ N:: 
ma el capitalismo y comemar la ~lClODde muwción al 50cia-
bemos, no podemos sabeJ' cuántas etapas . . . 
lismo habrá todavía. &o depende del m~to _en qu::= 
la l 'ón -~-1:..... -•Pnnf':ll en sus ~ revo UCI SUCJ.IUDUI " ... vr:- . libef6 de sus ... 
de In facilidad, rapidez o lentitud _cm que~ !Ocia&ta•. • 
rru1os y entre en el ya abierto aammo del tcd lC6 téo ; s 

Un aíio más tarde. ea el W1 Qqp.o, · os 
Jll 
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del debate sobre la estructura de la parte general ( teórka ( 
programa del partido, r:et,m,•n con cland~d-. cxtrcm~, •~=~ 
cidos por la nueva cxpenenc1a. Frente a Bu1a1 m que s1gyé consi­
derando anacrónico mantener todavía en e l programa, eh la épo-
ca del impC'riali mo y de las revoluciones proletarias, e l análisis 
teórico de las viejas fonnas de capitalismo, Lenin puede ahora 
ronfümar su tesis ,obl'f" el carácter "mixto" de las economías de 
tmnsición : la experiooda de la posguerra muesh·a no sólo la ten­
dencia hacia el desmantelamiento de algunas formas de capita­
lismo de estndo, sino también, en algunos casos, ante las inmen-
sas destrucciones provocadas por la guerra, una recesión hacia 
formas primordiales de capitalismo y de producción ·mercantil. 
Es entonces. la realidad, y no -como lo insinúa Bu jarin con iró-
~ . indulge°<:ia- ~na patética sujeción al pasado de parte de Jos 
VJe?OS revoluaonanos, es la realidad la que induce a Lenin a 
teott en cuenta el carácter inorgánico de las tendencias que se 
desanollan la ~......:.J-.l . 

. en """~ contemporánea. Tales tendencias se-
rian 1~prensibles si se aeeptara la tesis de que el capitalismo 
monopold todtstalaha logrado volver homogénea la estruchua económi-
ca a sociedad. 

..L.t • 1~ ha emtido, ni existe -reafirma ahora Lenin- ni po-
un1 enstir llII imperia.lism . ' 
.,L., -.1- .c...'-- 0 puro, sm base capitalista. Esto no sc-
•w u~ que una uusa g•....,._ •=- -' ' d d los consorcios 

1 
•UCJiUUaCIOD e todo lo que se dijo acerca 

ro, :,a cscutando ~ ~ carteles, los trusts !, el capitalismo financie-
en d antiguo ca . ~ una formac1~n que no tuviese suba-

r.xistió .. ; ~ . ~ f · · · 1 En nmguoa parte del mundo 
- ,,.....,. extStir el ca~•=- . 

petencia en toda . .t"'LAUilfDO monopolista sin la libre com-
Esta valoraa': ~ de ramas ... 15 

nopolisb no está ex=ca del_ desarrollo del capitalismo mo­
~~ pr: cticos de la por ctert~, de consecuencias para los 
aonana: const:ruccion de una estrategia revolu-

_ "Si tuvikemos ante oosotr . . • 
•~u~ transformado totaJmente°:,Un ~~nalismo integral que 
na PD v~ más f~. Teodr' ca~ítabs?Jo, nuestra tarea se­
l aJ capital finaoeiero 'Bastar~ 861 un sistema sometido todo 
entre,~ el resto aJ ~~ con eliminar la superestructura 

• hle, pero Ja realidad es m 0
· Sería algo infirútamente agra· 

flue ftlfreotarnos dilUoto 'Z ;xra· En la realidad, el desarrollo 
· mperlaJtnno e, la ,upereltructura 

del capitalismo. Cuando se derrumba, se desmorona también la 
superestru~tura y queda al desnudo la base [ .. . j Es posible que 
la_.~ revoluc10nes de Europa occident:11 se realicen con menos tro­
piezos; no obs_tante, se necesitarán largos, muy largos años para 
poder re~rgamzar el m~ndo entero, para reorganizar la mayorb 
de los_ ~a,ses. Y ello qmere decir que en el período de transición 
que v1~1mos ~o nos sustraeremos a esta realidad heterogénea. No 
es posible de¡ar de lado esta realidad, integrada por partes no 
homogéneas, por poco elegante que ello nos parezca, ni cabe aquí 
echar por la borda las líneas divisorias. Un programa concebido 
de otra manera sería falso". a6 -

Una realidad en mosaicos: la metáfora no es acaso total­
mente apropiada ( por lo menos en el sentido más común del tér­
mino), porque las partes heterogéneas de las que esa realidad 
t-staba compuesta no se dejaban componer en buen orden como 
baldosas agregables de un mosaico. En un régimen que babia sa­
lido fuera del cuadro del imperialismo y que avanzaba audaz­
mente hacia el socialismo no era fácil , por ejemplo, encontrar un 
Jugar para el campesino medio, es decir para un· pequeño pro­
ductor de mercancías que, recordaba Lenin, no se puede com­
prender sin recurrir al "ah<x-é del capitalismow. La cuestión tam­
poco aparecía menos compleja en el campo de las relaciones 

· internacionales.. A Bujarin, que proponía sustituir el principio 
· burgués de la autodecisión de las naciones por e] principio P''; 

letario de la "autodecisión de los trabajadores", Le.nin le pocha 
objetar ( con una advertencia inolvidable, aunque a men~do d~­
jada de lado): ·"Tenemos que obrar de modo q~ los social-t:raI­
dores alemanes no puedan decir que los bolche'Vlques ~~ de 
imponer su sistema universal, que supuestamente_ ,~ ~ntro­
ducirse en Berlín detrás de las bayonetas del E.ierc1to RoJO. Y, 
desde el punto de vista de quienes niegan el principio de a~t°!1~ 
terminación de las nacion~ podría llegarse ~ es1a cooclus1on · 

7. En el período del comunismo de guerra. que es la partí~ 
fase de transición en que se ubica el debete del vm C~~­
ch~~e d~ Lenin con el ~pode ~os _"oomunisw de J.Zqw;eóri-, 
dirig1do por Bujarin se había restringido a algunos temas . 
cos gonemles, diferenciándose del período precedente, en parucu-

I<n 
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• 1 riríteros ocho meses del régimen soviético cuan. 
lar duranthe os P tocara todos los principales problemas/ de la 
do ese e oque b" l . . . 

1, . • t ·or y exterior del nuevo go 1erno revo uc1onano. La 
Po itica m en . . d 1 . lis . 
h·...J.t. • de la transfonnac1ón du-ecta e cap1ta mo monopolis-

: , · ; , . 1~esis b' d "d . ·tabl ta de estado en socialismo ha 1a per 1 o meVI emente todo 
relieve cuando el desastre del aparato productivo heredado del 
viejO'régimen aloan1.aba el ápice .del caos de la guerra civil. Pero 
también en el período inmediatamente posterior a 1a Revolucjón 

1' •• 

de octubre 1a relación entre socialismo y capitalismo de estado se . 
había prese~tado concretamente en una maner_a distinta de la pre- · 
vista teóricamente antes de 1a revolución. Y es justamente sobre 
esta rela~ión que, inmediatamente, después del VII Congreso, Le-
nin chocó con Bujarin y su grupo, en el curso de una dura polé--

.- mica. 

El grupo de los "comunistas de izquierda", derrotado en el 
VDI Congreso en cuanto al problema de Ja paz de. Brest-Litovsk, 
pronto volvió al ataque con fas Tesis sobre la situación actual, 
discutidas el 4 de abril tle 1918 en una reuni6n conjunta con el 
Comité central del partido, y publicadas el 20 de abril en el pri-
mer número de Ja nueva revista semanal Kommunist, órgano del 
grbpo. 88 La polémica sobre estas tesis se desarrolla Juego en la 
sesión del 29 de abril del Comité ejecutivo central de toda Ru­
sia, 

31 
y es retomáda posteriormente por Lenin en e] largo artícu­

lo, publicado en mayo, Sobre el· infantllismo "de izquierda .. tJ ao­
h,r~ el espí'!u pequeño-burgués. Aunque ]os problemas de la Po­
lítica extenor están todavía presentes en este debate, figuran en 
~
11 centr~ los problemas de la política económica y tiene un parti­::;r relieve el tema de las relaciones entre socialismo y capita-

:Wde fado. _En ~e período se habían adoptado sólo medidas 
~ es e naci~ción -dqnde habían aparecido indispen~ 

es- pero en una situación de desastre económico Lenin no 
se mostraba en nada dispuesto a apresurarse I' com letar el 
proceso de confiscación y nacionalización, trata r P h. de 
llegar a acuerdos con aJ n q en cam IO 

· clinados a colaborar d gros grupos capitalistas que parecían in-
1111 programa de rean ~ ª ~d manera con e] nuevo régimen en 
piede decir entonces uq ac1J n ., e 1a a_ctividad productiva. No se 

ue os comWlístas d . , . d ,, w· 
caran por completo a1 'b. e tzqwer a se eq • 

ba •una detención e es~ t en sus Tesis que todo ello sig-
n estruccíón de las relaciones capi-

talistas de producción y hasta su parcial renova 'ó .. · . .. 1 .6 h . ci n , y en sus-
tancia, una evo uc1 n ac1a el capitalismo de estado". 

El contraste no estaba en la representación de los hechos 
sino en su valoración teórica y política. Lenin no juzgaba que la; 
cosas fueran distintas de como las presentaba Bujarin, ni ponía 
en duda que se trataba hasta de un paso atrás en el desarrollo 
de las relaciones socialistas; pero pensaba que este paso atrás era 
necesario. para encontrar una salida a una situación catastrófica y 
que por lo tanto representaba, en la práctica, un paso adelante en 
1a real construcción del socialismo. Al decir que para la Rusia so­
viética de 1918 el capitalismo de estado habría constituido "un 
paso . adelante", Lenin no describía evidentemente un modelo 
ideal, sino una situación histórica concreta en base a criterios teó­
ricos que permanecían inalterados, fundamentalmente constantes, 
en toda su elaboración estratégica. A la pregunta de carácter ge­
neral ·"¿Qué es el capitalismo de estado bajo el poder soviético?"', 
Lenin contesta no con una completa definición formal, valedera 
para toda la existencia del poder soviético, sino en primer lugar 
-de acuerdo a un método habitual suyo- con una respue_sta par­
cial y circunstanciada: "En la actualidad, rea.li7.ar el capitalismo 
de estado significa imponer el control y la contabilidad que prac­
ticaban las clases capitalistas"."º 

Inventario o control: con estos ténninos, sintéticame~te, Le­
n.in había señalado siempre las medidas que V!lelven posi~le esa 
socialización de la producción necesaria para toda ~omJa c:°i 
trali:zada. En El estado y. la revolución, el in~e~o Y elu~~: 
}1abían sido definidos como: ñe aquí _lofu~palb: lolaq nrimera 
1 J , h • para que nc1one 1en r- · 1a ta para poner en marc a Y . 1 ialismº 0 y esto 

· ta" 41 s decir e soc · fase de .Ja sociedad comurus , e . . e en el mismo 
justamente es lo que Lenin recuer~a ª BuJ~ ) r • de los 
número de Kommunist donde hab1an aparecl1 o adas esasl revolu- . 

. . . d h b' ntado E est o- Y ª 
comumstas de izqmer a a 1ª come.. alicia- sólo sus aspec-
ción destacando -seguramente no sm m tod lo que allí se de­
tos negativos en relación a] estado, 0 sea d 

0

1 tado burgués. u 
cfa sobre 1a necesidad de romper el aparato ~ es ue es común al 
Inventario y control representaban e~t~n~: ina ciracteria­
capitalismo de estado como al socialismo · con la conocida 
ción tal, es evidente, no se encuentra en

917
pu~ el capitalism& 

definición leninista de setiembre de 1 so 

1a, 
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l. t de estado como "antesala" del socialismo, como "la 
monopo 1s a . l · 1 · ,, p ~ . . , ... aterial más completa pa1 a e socia 1smo . ero mten-preparac1on .,1 , . I d 1. d . 

1 esquema teonco precedente - e e mea o sobre todo tras en e ,
1 

, , d 
en El estado y la revoluci611- so o se preveia, a tr.a,ves . e una re--

1 ci6n proletaria internacional, la transformacion dtrecta del 
vou d . 1· h capitalismo monopolista de est~ o en so~1a 1smo, a ora se intro-
duce en este esquema una vanante particular: dentro de las es­
pecíficas condiciones de la revolución socialista en un país retra­
sado como Rusia, el capitalismo de estado no ha agotado todavía 
toda su función y puede ejercer entonces un papel positivo en el 
desarrollo econ6mico-social del nuevo régimen. "¿Acaso no está 
claro -pre_gunta ahora Lenin a Bujarin, en mayo de 1918~ que 
Pn el sentido ~erial, económico y productivo todavía no hemos 
llegado a la 'antesala del socialismo'?". H 

¿Pero puede existir el capitalis~o de estado én el régi~en 
soviético, donde el aparato del estado burgués ha sido despeda ­
zado y todo el poder está en las manos· de la clase obrera!? ~No 
presupone el capitalismo de estado al estado capitalista, es decir 
a nn estado en el que el poder está en manos de la clase de los 
~i~ ~, es ejercido para su interés? Lenin puede contestar 

esta ob1ec1on formal de Bojarin sobre la base de su teoría de 
los pen'odos d .... · ·' f · e ua.nstc10n, re enda a la particular situación con-
creta que se había ido creando en Rusia luego de la Revolución 
de Octf ubre. La naturaleza de clase del nuevo poder ( con las nue-
r.& ormas del estado q ) . . • 
fundamental de difer _ue. ~porta sigue siendo el elemento 
EJ poder de los ca ·=on entré el viejo y el nuevo régimen. 
constituye un pit ' Y por lo tanto .el estado capitalista, 

momen o esencial d 1 · d . . polista d tad e ststema e capitalismo mono-
e es o como fase de d 11 d l . . 

lista. La destrucción de este esarro o e a sociedad cap1ta· 
se de) desarrollo ca italista poder representa el pasaje de esta fa­
Stliala solamente et com. ª una -nueva fase de transición que 
los terratenientes y a la =~;,el s_oc~lismo. "Sí, al derrocar a 
lJemos conrtnudo e) edif• . gd 

1
ia, ":"1Piamos el camino, pero no 

. , ic10 e social' " ...,. 
con que se plantea el bl ismo. ·U c.s en esta situa-

d pro emadela 1, . mo e estado y estado SOCiaJista s re ac~ones entre capitalis-
ldio un problema teórico . 

1 
' _que constituye para Lenin no 

an problema político e¿::: : ~mo tiempo y en primer lugar, 
eren esta época de ~i . cuestión "de cómo debemos 

ción, dado que aquí, bajo el po-

d er soviético, exjsten lado a lado fragmentos del capitalismo y del 
r.ocialismo". 46 

En relación a este problema político concreto Lenin no se 
limita a recordar que el socialismo, en cuanto primera fase de la 
sociedad comunista, representa siempre un régimen de transición, 
en cuanto quedan residuos más o menos consistentes de capita­
lismo ( las "manchas" de la vieja sociedad burguesa de que habla 
Marx en la Crítica del programa de Gotha), sino que se preocupa 
sobre todo por establecer qué elementos específicos entran a 
componer la particular fa~e de transici6n que Rusia atraviesa en 
ese momento, y qué relaciones existen entre tales elementos. Lue-

, go de haber precisado las cinco categorías económicas que se ñ­
gan estrechamente" en la Rusia de la época (1). La economía pa­
triarcal; 2). La pequeña producción mercantil prevaleciente en 
el campo; 3). El capitalismo privado; 4). El capitalismo de est~­
do; 5). El socialismo), Lenin destaca que el el~ento pred~­
nante, en• un país de pequeños campesinos, es d~ de peq,ue!los 
productores de, mercancías, es el elemento pequenoburgues; de 
mflnera que "no es el capitalismo d; est;wo el q~e ~ucha con : 
~ocialisrno, sino la pequeña burgues1a mas el capitalismo de ec 
nomía privada unidos de común acuerdo, que luchan tanto con-
tra el capitalis~o de ~stado como contra el socialismo". 

41 

1 · I Jan leninista para el desarrol o . En este período, entonces, e P laro p 
, . . 1 d l . '~ ...... en es perfectamente e • ara econom1co-socia e nuevo re5..... , nfi 

1 1 t eñoburgues se •co gu-
no dejarse aplastar por e e emen ° pequ d ialism" 

· l b · ' tr los elementos e soc 0 
raba una suerte de co a orac1on en e · . . . , d 

. ali d sta.do y una V1gonzac1on e y los elementos de cap1t smo e e ' . d 1 · lismo· 
, • I · } reforzanuento e sOCJa · estos ultimas para abnr e carmno ª rd l ·na 

. "L á . portante es la victoria sobre el -deso ,en. a ru: 
. o m s rm . . , d la anarqma pequeno-

y la incuria va que la .contmuacio~ _e ligro que incuestfona-

proletaria es ~l mayor Y más ~em; :
0 
~o ve~cemos nosotros) 

nablemente nos hará su_cumb~ ~ italismo de estado, no sólo 
mientras que un gran tributo Pll , al socialismo por el 

b . . o que nos evara did no nos hará sucwn II, sm ] brera haya apren o a 
camino más seguro. Cuando la e r o uismO pequeño-propie-
defender el orden estatal ':°ntra e ~ marcha la gran ~ ­
tario, cuando haya. aprendido-~ ~mando como base los Pi:1°" 
nización estatal de la pr<><!_ucc~ n. t . drá en sus. manos -y pido 
cipios del capitalismo de esta 0 • en 
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d
. ulpas por Ja expr~i6n-, tcxlos los triunfos: entonces la con-
1sc á d ,, 48 

solidación del socialismo estar asegura a . 
Se trata por otra parte de un pl~n trazado. a grar~d~ líneas, 

y no es necesario por ello buscarle contornos bien defm1dos. Las 
mismas formas de capitalismo de estado de que se habla siguen 
siendo en gran parte indeterminadas ( sólo incidentalmente se 
citan, a título de ejemplo, el monopolio del trigo, los empresa­
rios y les comerciantes controlados por el estado, las cooperati­
vas burguesas), y de alguna manera se las deja en sombra res­
pecto del análisis de las categorías económicas y del esclareci­
miento de las cuestiones de principio que se les ligan. Debe 
subrayarse además que la colaboración aquí prevista entre so- · 
cialismo y capitalismo de estado no tiene el carácter de una 
alianza de clases, y menos todavía de un compromiso de poder. 
Se. da lugar a las relaciones econ6micas basadas sobre el ca.pi­
~~ estado, Y ~ lo tanto en definitiva ~ las rel~cione~ 
.:;listas de producción, pero no al poder pohtico de los ca-

pi como clase A ll · · . · ..1:-.---.- • aque. · os capitalistas que estuvieran 
UQ~l.- a colaborar se ]es pag , 'b , . ellos quedaban ~a un tri uto economico, pero · 
sólidamente en :°° antes excluidos del poder' que permanecía 
dictadura proletaria.~ de 1a clase obrera como poder de la 
Jos comunistas de . m. este elemento político las críticas de 
mucho más fuerte d¿w:da hubiera~ tenido _ un fundamento 

La cercanía ,e. punto de VISta del marxismo. 
del socialismo no e~. de] capitalismo de estado respecto 

ha 
SJ ca sm embarg d se yan convertido en bw O que estos os -elementos 

~ de transición. Aun i:nd que h~géneo de] nuevo régi­
tonos y por lo tanto se limi ose, ellos siguen siendo contradic­
que las relaciones sociales ~ recíprocamente. No solamente 
talismo de estado 

500 
contr ~~i~listas desarrolladas pot el capi- . 

lista . Ouwas 1im. d para lDlpedir que se tra f Y ita as por e] es~do socia-
~evando a 1a restauración delns onnen e~ relaciones-de poder, 
~ ~ue a su vez tambié 1 poder político de los capitalistas 
l!lllll sido introd cid n os elementos d . . • 
amprimid u os en este régim d e sOCJalismo qJie ya . 
JÍllles os y limitados en su I en e transici6n _permanecen 
• el ~ se han debido hacer ; :

0 
dcsarro!lo por las concé~ 

licado :UcuJo Ltu tar~ lnmed teodenctas capitalistas. Ya 
Ja víspera de la dÍICUs ':8 del poder ,ovlético -

1 · con Bujarin -en el Co· 
l1 

~i~ét'dejecu!ivo cbentral del 29 de abril de 1918- Lenin había 
rns1s .. 1 o aun so re ~ste aspecto de la cuestión: 

Hoy hemos temdo que recurrir al vie1·0 método burg . ' t 1 ' . . , d 1 . ues y 
acepb~r dos serv1e1os e . os . grandes especialistas burgueses, a 
c~m I? e una :remuneración muy elevada. Los que conocen Ja 
s1luac16n _Jo _c_omprenden, pero no todos se paran a meditar 
sobre el_ s1grufica~o de semejante medida tomada por un estado 
pr_oletano. Es ~VJ~ente· que taJ . m~ida constituye un compro­
m1so, una desv1ac1ón de los pnne1pios sustentados por la Co­
muna de París y por todo poder proletario, que exigen la reduc­
ción de los sucld~s al nivel' del salario del obrero medio, que 
exigen se luche contra · el arrivismo con hechos y no con pa-

" labras". · 
Se recordará cómo la refere»cia a estos principios de la 

Comuna de París había sido utilizada en El estado y la revolu­
ción para señalar las principales medidas que garanti7.aban el 
pasaje ·directo del capitalismo de estado a1 socialismo. El hecho 
de que este camiiio, que sin embargo había sido emprendido rá­
pidamente después de la Revolución, se demostrara por el mo­
mento impracticable y que se hubiera debidó recurrir a un 
camino más largo, es registrado par Lenin sin vaci1ación. pero 
rechazando todo intento de mistificación teórica. · 
- . "Es evidente que semejante medida: -sigue el pasaje ci~o 
de ]as Tareas inmediatas..:... no es sólo una interrupción -en cierto 
terreno y en cierto grado- de 1a ofensiva contra el capi~ ( ya 
que el capital no es una ·simple suma de dinero, sino determmadas 
relaciones sociales), sino también un paso atrás de nuestro proer 
estatal sociaJis.ta, soviético, que desde el primer momento ~~la­
mó y comepzó a ]levar a la práctica la política de reduccion ~e 
los ~ sueldos elevados hasta el nivel del salario del obrero medio 
[ • .. ] . Ocultar a las masas que la atracciÓQ. de los especialistas 
burgueses, mediante sueldos extraordinariamente elevados, es una 
desviación de los principios de la Comuna. seria. descender al 
n~vel de los políticos burgueses y engañar a las masas.:;: 
bio, explicar abiertamente cómo y· por qué hemos ~ . • · 
este paso, discutir públicamente los medios de que di.SpOtielDO!I 
para . recuperar lo perdido, significa educar a las masas Y.- • _ 

· base 1 · • d · 'da, ---nrler con ellas a constr«rlr a ,expenencia a qwn al"- · . 1• 
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. li [ J Naturalmente, el asunto tiene también otro 
el socia smo · · · · I Id · 

E _. discutible que los a tos sue os e1ercen una in-
aspecto. s m b I d . , . 
fluencia desmoralizadora, tanto so re e po er sov1etico [ ... J 
como sobre la masa obrera. Per~ todos los do~reros y c~mpe­
!>inos pobres, reflexivos y honra os c?~ven radn c

1
~n nosotros, 

reconocerán que no estamos en cond1c10nes e 1brarnos de 
golpe de la herencia nociva del capitalismo". ~9 

Es significativo que sobre este punto Lemn haya quedado 
en la oportunidad más a la izquierda que los mismos "comu­
nistas de izquierda". Y ante Bujarin, que se alineaba contra fas 
concesiones al capitalismo de estado, pero declaraba no hallar 
nada de contrario a los principios del socialismo en 'la cuestión 
de las elevadas retribuciones dadas a los especialistas, Lenin 
no dudaba en rebatir: 

i" si ellos dicen, si Bujarin afirma que en eso no hay viola- · 
ción de principios, yo sostengo que lo que se infringe es el 
principio de la Comuna de París. El capitalismo de estado no 
radica en el dinero, sino en las relaciones sociales. Cuando 
nosotros pagamos a razón de dos mil rublos, conforme al decreto 
ferroviario, eso es capitalismo de estado" .. 15-0 

Acaso en este punto se haga más daro por qué Lenin no 
se preocupó excesivamente por definir con exactitud todas las 
formas de capitalismo de estado y por delimitar de manera 
~eta el sector socialista de] sector capitalista de estado. Socia­
lismo Y capitalismo de estado, en cuanto expresan tipos distin­
tos _Y _opuestos de relaciones sociales, no pueden -e'n un régimen 
socialista de transic"' · • . . . . ion- coeXIstir uno Junto al otro en estado 
purífio, sindsuffrir, ª causa de esta transitoria coexistencia · una es-
pee ca e ormac·' E ' 

l' . .10?· n este sentido, más tarde, durante otra 
po em1ca con Bu Jann ( enero de· 1993) L . od , d f" . I 
E:stado soviéti " ~ , erun p ra e mir .a 
bmocrática"· 5~

0 
como u:.,esta?o ._obrero con una defmmación 

a encontrar· esc:!:~ºf : ien dicha ~efinición estaba destinada 
~más el significad ~ ª en~e qmenes no habían entendidc 
a un estado socia~sta~ su teona sobre el capitalism'o de estado 

B. El, plan de política econó . . , 
111 polemica con Bujarin de ah .rica que Lenm concebm en 
~ sabe,. ser realizado de i ~-.mayo de 1918 no pudo, corno 

nme iato. Pocos me_ses ~es~ués de 

-. 

t:sta polémica, el comienzo de la auerra · il 1 • . , 
d d J · . 0 civ Y a mtervenc10n 

arma 
I 
a . 

6 
e . as po!encms unperialistas apoyando a la contra-

rrev~ ~c• ~ unp?~and ~n .. viraje aun en la política económica: 
s~ ~ na eb

1
perd10 o 

1
e hcomunismo de guerra", en el que el 

reg1men, o 1ga o a uc ar más por su SUpeTVI· • 
d 11 , l venc1a que por 

d
su esarro .º• naº· te

1
i:ua ?,e ante de sí otra cosa que el camino 

e su propia ra 1ca 1zac10n. 

Una vez que los. acontecimientos ~erraron toda posibilidad 
de desarrollo del ~p1talis~o de estado, el debate sobre el tema 
quedó en este penodo practicamcnte superado; los hechos pa­
re~,ieron haber d_ado m~s la razón a los "comunistas de izquier­
d~. que al proi:i10 . Lerun. Las tesis de Bujarin sobre la imposi­
h1hdad del cap1tahsmo de · estado en un estado socialista rati­
ficadas Y,ª en un artículo de Bujarin aparecido en el tercer 
número de Kommunist ( con el título Nuevos conceptos funda­
mentales de la economía contemporánea), 52 son retomadas en 
su libro de 1920; La economía del' período de transición, última 
obra escrita por Bujarin como teórico del "comunismo de iz­
quierda". 153 

. Aquí Bujarin repite, en primer lugar, las conocidas obje­
ciones formales a la concepción leninista de las relaciones entre 
capitalismo de estado y socialismo: "Puesto que el capitalismo 
de estado es la unión del estado burgués con los trusts capita­
listas, resulta evidente que no puede hablarse de 'capitalismo 
ele estado' alguno bajo la dictadura del proletariado, q_ue_ ~xcluye 
por principio semejante posibilidad" ( pero e~~ ob¡ecion: co­
menta Lenin no tiene sino un carácter tautolog1co). Aludiendc. 
luego a las ~olémicas teóricas de 1918, Bujari~, continúa: ... 

"'En general', podría plantearse la cuestion de la pOSibili­
dad de tal forma, dado que el estado proletario regula d~d_e el 

. d . . I ti' "dad de los trusts cap1tahstas comienzo e su ex1stenc1a a ac YI , ·a· 
· , , , . ....:nd ' repara CID a-antes de la 'expropiacion de los exprop.......,ores Y P il 

dosamente' dicha expropiación a los efectos de m~btner .. e: 
todos los 'aparatos'. Si semejante sistema fuese posi e, no .,ed · 

t último presupone un esta o 
capitalismo de estado,, pues es e . , , elevada del orden 
capitalista. Ello no sena la ~xpreSt0n_ mas 

1 
d olio de la 

capitalista sino cierto paso mte?°edio en e t esa;ero seme· 
rP,volución ['verdad', anota Lemn en este ~~ o]. basa en la. 
jante forma es imposi_ble, pues su presupos1C1on se 

Ul 
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. .6 ilusíón muy difundida, es cierto, de que el proleta-
1lus1 n, una , d ·t 1· t . d ede tomar 'posesión e aparatos cap1 a 1s as enteros sin 
na opu . . d I - . . 
It su viruinidad cap1taJ1sta, y e que os senores capitalistas 

ª erar .:,· d 1 · d 1 · t · eden poner en ejecución con e e1te to as as ms rucc10nes qne pu . . " 
les imparta el poder proletano . 

Esta última objeción estaba evidentemente privada de cual­
quier cosa menos que de fundam_ent~ ( como por ºti:~ lado Jo 
había demostrado 1a misma expenenc1a de la revoluc10n rusa ). 
pero contenía el error de presentar como imposibilidad absoluta . 
1o que era sólo una dificultad real pero relativa, históricamente 
condicionada por la relación de fuerzas prevaleciente en el pl:mo 
internacional. Y es justamente esto lo que Lenin subrayaba, ano­
tando: "'Exageración. Es posible, por ejemplo, en dos o tres pe-

. gueños estados, si antes los obreros han obten.(do . plena victoria 
f'1l cuatro o cinco de los más grandes y avanzados". 64 Tampoco · 
T.enin pensaba, por cierto, aun en este caso, que 1a clase obrera 
pudiera enseñorearse de los aparatos capitalistas sin alterar su 
naturaleza capitalista · ( que por otro lado había sido violada ya 
d~~ tiempo a~ás P.ºr el mismo . capitalismo monopolista). 
~u,ann. en camh10, se mostraba inclinado a esquivar la comple­
pdad de este problema a través de un juego de pura dialéctica J~hal: "El ~ ~ la dictadma socialista, que se podría 
-~gnar como soet.alismo de estado' si esta última denomina­~~:? ~vjes_e comprometi~a por su uso generalizado, es la 

menia::~ d ~~'. ~o contrario deJ capitalismo de estado". Co­
Jécti·ca•· e 1 nm. E1 autor abusa. del término 'negación dia-

. no se o puede usa . h be atentamente". 55 · r sm antes a r mostrado los hechos 

Las ~rápidas anotaciones de Lenin al libro de Bu1'arin (que 
no son por otra parte tod . 
traste teórico hab' as ?egativas), M_ muestran que el con-1ª permanecido tod ' • . , 
el problema del capital" d avia en una s1tuac10n en que 
to todo relieve poJíticom;º e !stado había perdido por eJ momen-: 
lieve político, no por· e~ e problema había perdido todo re­
trucci.ón socialista hu6:e s .:reas fundamentales de 1a cons­
tintos, con el método 

1 :lef :, 0 e~rentadas con medios dis­
C)lle habían debido ser dl/i mu¡usmo de guerra, sino por: 

evolución había resuelt ~- La victoria sobre •la contra~ 
er soviético, de Ja dd~ toblema_ de. la supervivencia del 

Y consolidac1ón de las condiciones 

volítlcas en que podía e~ stir un estado socialista, pero había vis­
to agravados todos los problemas econ6micos de la construcción 
y del desarrolio de un nuevo ordenamiento social. Al final. de la 
guerra civil, Lenin debía reconocer que Rusia estaba en ruinas en 
el plano industrial, pues la producción había descendido a un dé­
cimo, si no a menos, de 1a producción de anteguerra, y que en 
estas condiciones reconstruir la economía resultaba •más difícil 
qne combatir?. 117 · 

La necesidad de medidas urgentes para impedir un colapso 
económico, que hubiera determinado la caída del poder sovié­
tico y la restauración del sistema capitalista con un poder co­
rrespondiente de tipo burgués, no podía dejar de ser evidente 
para todos: en 19-21, la adopción de la Nueva Política F.con~ 
rpica propuesta por Lenin no debía encontrar oposiciones. no­
ta bles, aunque el partido en el período inmediatamente anterior 
haya ap!(recido conmovido por fuertes tensiones internas y por 
riesgosas luchas fraccionistas. En cambio, menos evidente apa­
recía la necesidad de ligar los problemas de la Nueva Política 
Económica a ]a cuestión del capitalismo de estado. La disposi­
ción de mayor relieve de la NEP era, como se . sabe, la ~~ · 
ducción del imp11esto en especie, sustituyendo a las expropia~ 
nes forzadas de los excedentes de la producción agrícola. que 
era el método adoptado durante el período del com~o de 

·guerra. Ta] sustitución restablecía la libertad de comere10 -~º 
Ja prod~cción mercantil de las campañas, y era una ~cesi~n 
hecha a los campesinos para ir al encuentro de sus eDgencta.s 
y para interesarlos concretamente en el incremento de la prer 
ducción agrícola indispensable para un repunte de t_od~ la 
economía soviética. En todo ello el problema del ~pital~s~o 
de estado no quedaba implicado directamente; la d~cularie1on 

. en ....,,rt, a 
tocaba de manera inmediata a los campesmos, - i--~d . . 

0 
.. c: 

1 , mejorar sus con 1c10 h 

os campesinos medios, Y se propoma 'ó d s fuerzas 
de existencia y suscitar entonces_ un~. reanudaci :da~ ~e aclarar 
productivas. Y sin embargo Lerun siente la necc od 1 d:r..-..n 
1 · · retomando t O e J;)\.--

~ . ~rodblema del 1mpuest
1
~ e~ especi~os comunistas de m-1u~ 

m1cia o en 1918 en po em1ca con d 1 ronstrucci6o 
sobre Ja utilización del capitalismo de e5ta O en ª"b. forma ge-, 
del socialismo: ello es necesario, subraya, pori4ue estamos tra-· · 
neral" ,es más importante _que "el marco en e que . 

na 
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• concretas de nuestra polí.tica ac-
7..ando las medidas prácticas 

tual". 58 
·t del recordado artículo de 1918 contra 

En la · larga autoc~ ª la primera parte del folleto de Lenin 
Bujarin, que ocupa t ªpecíe ( mayo de 1921), el planteo gene­
Sohre el im)ue

st0
/"1 es relaciones entre socialisn10 y capitalismo 

ral del prob eml a e ::ncialmente intacto como base estratégica 
de estado vue ve sus d' . . l r l 
de la Nueva Política Económica. Son 1stmtdos, s1nfrn em.Jargo, os 

bl , ticos urgentes que se trata e e entar y, por pro emas prac . , l f ífi 
lo rnenos, en parte, distintas son tamb~en as hormas es~ec Neas 

d · ·t 1· 0 d·e estado a que Lenin piensa a ora recurrir. ue-e cap1 a 1sm .. d . , ,, 
· mplo es la forma de los contratos e conoes1on con va, por eJe , 1918 b 

grupos capitalistas extranjeros, en los que en no se pensa a_ 
sir¡uiera: se trata de la forma más típica de caJ?i~alismo de estado 
("qui7.á la más sencilla, precisa, clara y def1mda de todas las 
formas"), 59 pero es una forma que hallará en la práctica un 
desarrollo mucho menor del que, Lenin consideraba entonces 
posible y· auspicia ble. Luego, junto a la _ cooperación ( definida 
también capitalismo cooperativo) se nombran aquí dos formas 
de capitalismo de estado ( el comercio intermediario y arren­
clamiento a empresarios privados de medios de producción de 
pr9piedad del estado), pero se trata siempre de formas indica­
das como "ejemplos" y no de instrumentos ya definidos de ma-
nera exclusiva y taxativa. · 

Por otra parte, es significativo que en este campo Lenin 
s~ mueva con cierta elasticidad, admitiendo implícitamente que 
no todas las formas de capitalismo -de estado pueden ser netas, 
claras y bien delineadas como la de las "concesiones". Lo que 
lP importa so?~~ ·to~o es establecer dos principios: 1) el régi­
men de trans1eton tiene un carácter de economía mixta en el 
que est~n presentes formas y niveles muy diversos de de~arrollo 
prod~~ivo; 2) a~te la necesidad de dejar lugar a la pequeña pro­
ducc1on mercantil, de la que nace inevitablemente el capitalis-
mo es nece · · d l . ; . ~ano SefVlrse e as formas superiores de organiza-
cio~ ~pitahsta para impedir el predominio de la anarquía 1 

cap,tabsta vale decir es · . . . 
como \¡ , ' necesano poner bndas al capitalismo, 
cauce rJ~ :.aª -~{11enu~o, en las., más distintas ocasiones. "en el 
-escribe LeJ:i_ ISJ::: et est~d~ · Es err~neo limitarse a decir 

q capitahsmo es un . mal y d socialismo 

un bien. Este razonami~nto es equivocado, "ya que ignora el 
conjunto de -las formaciones económico-sociales exi!>tentes para 
tomar en cuenta sólo dos ele ellas": 

''El capitalismo es un mal P,n relación c1.,11 el socialismo· 
pero ·es un bien en relaci6? con el medievalismo, con la pequeñ; 
producción, con el burocratismo originado por la dispersión de 
los pequeños productores. Puesto que aún no teneJT)o~ fuerza 
para realizar el paso directo de la pequeña producción al so­
cialisnio, el capitalismo es en cierta medida inevitable, como 
producto espontáneo de la pequeña producción y del intercam­
bio, y por lo tanto debemos aprovecharlo ( dirigióndolo espe-

. cialmente por el cauce del capitalismo de estado), como grado 
inmediato entre la pequeña producción y el sociali,mo, como 
re~urso, camino, procedimiento o método de desarrollar las 
fuer~s productivas". 60 

Nada autoriza a pensar que Lenin hubiera perdido de vista 
así los ries1rns, las dificultades, las inevitables deformaciones 
inhcre-;,tes ; este método. Sabía bien que señalaba un camino 
nada fácil, y no presumía de haber descubiP,rto ni un modelo 
especial de socialismo ni un modelo universal de desarrollo 
hacia el socialismo. Pero en 1921 podía repetir lo que ya había 
dicho en · 1918 a propósito de los ñombres enfunddos" que 
esperan que se forme una "justa proporción" P.n~e. fue~. ~ 
nómicas y fuerzas políticas para construir el socialismo: iam~ 
se dará la 'proporción' [ ... ) solamente por medio de una sen~ 
de tent.ativas -cada una de ellas, tomada por Sffparado, , sera 
unilateral y adolecerá de cierta despropor~ión- se cr~ra ~• 
socialismo integral, producto de la colaboració11 revoluetonana 

..._ " 61 de k,s proletarios de todos los países . . . 
9. En 1921 Bujarin había abandonado sus viejas posicJOnes 
d " . d . . rd " o tuvo dificultades ea aceptar e comumsta e 1zqme a y n . 
el cambio de la NEP defendiéndola públicamente. Pero en 

', . I · li de estado permane-cuanto a la cuestión teonca de e-apita smo , . . , ,, es 
. , . 'bl ,1 , b d la palabra cap1tahsmo , -c10 mconmoVI e. u a usas e p l i de1, 'cul para rcwc 1 1 cribía en una carta a Lenin, Y en un arti O d u posi-

R de febrero de 1922 insistía todavía en la defensa e s 

ción de principio. 62 'do totalmente 
. Aún es posible que Le~. no baya pe~f ~\ui sobré este 
msensible a algunas de las cnticas que se ingl 
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.., S • ·stente remitir, en 1921, a cuanto había f!scrito en 
tema u msi ·t 1· d t d ' ... · l918 bre la relación entre capi a ismo e es a o y so-
191, Y so h b' d d . ' . 1. podía hacer pensar que u iera que a o mmovil en 
cw 1smo, b tod ' J 1 ; aquellas posiciones teóricas y que uscara av1_a a so uc16n 
del blema sólo en Jas viejas categorías económ1cns del capi­
~ de estado tradicional. Pero en este caso, ve~·da<leramcnte,_ 
la aplicación de tales categorías a la nueva_ reah~ad social y 
política de Ja Rusia soviética 1a habría vuelto mexphcable. Acaso 
es por ello que, en 1922, al hablar del capitalismo de estado, 
Len.in desplaza el acento hacia los elementos de novedad que 
este fenómeno presenta respecto del pasado y, entonces. hacia 
el carácter abierto del problema. En su informe al xr Congreso 
(marzo de 1922), dónde se lamenta de no poder discutir e_l tema 
con Bujarin ( ausente en el Congreso), son justamente estos ar­
gumentos Jos subrayad~, no sin un cierto alejamiento irónico: 

•sotwzamos sobre cómo se debe comprender el capitalismo 
de estado y hojeamos libros viejos. Y na.dá de ello en absoluto 
encontraremos aIIí, pues se habla de él en el régimen capitalista, 
pero oo hay un solo libro que hable ·.ael capitalismo de estado 
qoe e.tiste · be.jo eI comunismo. Ni siquiera Marx sospeclió la 
necesidad de esaihir una sola palabra sobre ello, y murió sin· 
dejar ni una cita precisa, ni indicaciones irrefutables. Por eso 
ahora tenemos que esf017MDOS por salir adelante solos í . .. J. 
El capitalismo de estado, según toda la bibliografía sobre el 
tema, se refiere a1 que existe bajo el régimen capitalista, donde 
unas u otras empresas privadas se encuentran subordinadas de 
modo directo al poder estatal Pero nuestro estado es proletario, 
se apoya en eJ proletariado, da a éste todas las ventajas políti­
cas,_ Y a través de éJ atrae a los campesinos, partiendo desde 
aba,o [ · · ·] · Por eso el capitalismo de estado desorienta a mucha 
gente. P: que esto no ocurra hay que recordar lo fundamental: 
que_ ~ Y teoría ni trabajo sobre economía que analice un 

dcaprtalísmtodao de,_~0 del tipo del nuestro, po:r la senciJla razón 
e que s L<U nociones • J ltra efi comunes relacionadas con estas pa a~ 
u~ ~= al poder_ burgués: en la sociedad capitalista. 

_✓._ la • que salió de las vías capitalistas pera no tomó . 
-.w s nuevas, es un estado d•rin:~ · por f"J proJetaria.d ""6AUo, ·no por 1a burguesía, sino 

..L...05 •--~ • 
0

• No .queremos comprender que cuando de· 
'lo!V' ~o somos n~ • os IIllBmos, el proletariado, la van-

1 
1 ' 

guardia de 1a clase obr~a. S°?1os capaces de restringir este 
,:apitalismo de estado, de f11arle hmites; este tipo de capitalismo 
está relacionado con el estado, y el estado son los obreros la 
parte más avanzada de eJlos, la vanguardia, nosotros mismos:.. M 

Toma relieve en _esta situad~ ?na defini~ón del capita­
Hsmo de estado en el estado socialista como un capitalismo 
c9 ntro1ado y regulado por el estado proletario", a.s definición que 
Len.in diera en una oportunidad sumamente comprometida, en 
Jas Tesis para el ínf orme sobre la táctica del Partido comunista 
Je Rusia en el 111 Congreso de la Internacional Comunuta. En 
el informe al mismo congreso de 1a Intemaciooai Lenin también 
había aclarado: 

"Ahora bien, una cosa es cuando se trata de una sociedad 
en la que el poder pertenece al capital, y otra muy distinta 

· cuando está en manos del proletariado. En el primer caso, el 
eapitalismo de estado significa que es reconocido y controlado 
por éste en beneficio de la burguesía y contra el proletariado. En 
el estado proletario, por el contrario, se hace eso mismo en 
beneficio de la clase obrera, con el fin de mantenemos frente 
a 1a burguesía, todavía fuerte, y luchar contra elJa". 68 

Pero ¿por qué utili7.ar el mismo término para dor_ ~ 
<listintos? Si es verdad sin embargo, que cuanto diíerencia a 
los gos .. conceptos es algo fundamental -y seria estúpido subes­
timar el hecho- lo común a ellos es cualquier otra cosa menos 
que algo secund~io y olvidahle: se trata -a más de aquel e~~ 
mento común del inventario y el control, sobre el que Lenin 
insiste tanto- de que· ya en la forma tradiciooal, ya en la-Dlle.vll 

form~ de capitalismo d~ estad~, ~empre tenemos .qu~ et:: 
relaciones sociales de tipo capitalista- Y esta continWda h 
rica .no se romperá mientras el capitalimio de estado no se aya 

transformado por completo en ~- dificultad Mientras 
Pero todo ello da lugar a~ ~cular ecir en ~l régimen 

rn el capitalismo de estado tradic_ional, es ~ . turaleza de 
capitalista, _el estado capitalista tiene_ la_ ~ :e debe con· 
clase y las mismas finalidades del C'api~ 1 ~do proletario 
trolar, en este nuevo capitalismo de esta O e 

1 
. ..,...,., sociales 

d be , · y unas re acio--
e controlar una fonna . econouuca nte en direCCiÓD 

que le son extrañas y que se m~even nab,u'alule~ dicción 
opuesta a sus finalidades. Dominar esta pro • 

¡I .. 
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fácil Lenin demuestra advertirlo perfectamente. De ahi 
no ~s . ' .Y etl la inevitabilidad de los errores en esta fase 
su ms1stenc1a 1 'd d d l 

tru '6 , del socialismo y en a neces1 a e vo ver a 
de cons cc1 n . . . 1 b . . . d 

· chas veces desde el prmc1p10 a o ra m1cia a: 
empe:mr mu I · f · · d "Desde un principio -se lee en e m ?1me cita o ante el . 
XI CongresQ- planteamos que debemos realizar u?a obra nueva 
<·n todo sentido, y que si no nos ayudan con rapidez lo:, cama­
radas obreros de los países más desarrollados ~? el as9ecto ca­
pitalista, nos encontraremoi; ante increíble~ ~ificultades, come­
te.remos sin duda una. serie de errores. Lo principal es ser capaces 
de anali:mr con lucidez dónde se cometieron errores y recomenzar 
todo desde el principio. Será preciso hacerlo, no dos, sino incluso 
varias veces; esto demostrará que abordamos sin prejuicios y 
con mirada serena nuestra tarea, la más grandiosa de cuantas 
se han emprendido jamás". 

Y todavía más adelante, en el mismo informe: 
"Pero esto no significa que hemos dejado de ser revolucio­

narios ( aunque muchos dicen, incluso no sin cierto fundamento, 
que nos hemos burocratizado) y que no podemos comprender 
esta cosa sencilla: que en una tarea nueva, extraordinariamente 
difícil, hay que saber empezar desde el principio varias veces. 
Y si después de hacerlo nos encontramos en un callejón sin 
salida, habrá que comenzar otra vez, diez veces si es necesario, 
pero alcamar el objetivo". 67 

10. Se advierte en los escritos y discursos de Lenin, durante 
este período desde los comienzos de la NEP en adelante, -una 
~cular inflexión "pesimista", que no es un simple dato psico­
logico. En el esquema del opúsculo Sobre el impuesto en especie 
hay una rápida anotación que define esta actitud: "¿Pesimismo 
u 0Ptiu_!ismo? Cómputo de fuerzas. Serenidad y pasión desen· 
fi;enada · 

88 
Es ~ definición que recuerda muy de cerca la 

fo~~ gramsciana sobre el "pesimismo de la inteligencia Y 
~~o de !a voluntad". Y también este es un aspecto que 

IStingue al i:netodo de Lenin respecto del método de Bujarin, 
Ese particular optimismo, que consiste en la negación a 

to! md~rlanota de las contradicciones reales y en la tendencia a 
e u ir s con la construc 'ó d ~ . ci n e un esquema teórico armóruco, 
es una nota constante q h lla J 

rimera é , . ue ª remos tanto en el Bujarin de a 
P poca, cnbco de Lenin "de,de la izquierda" como en 

el Bujarin de la segunda época, intérprete de Lenin desde )a 
derecha ( y que tendrá luego un carácter trágico en sus rela­
ciones con Stalin). Y es también este "optimismo" el que no Je 
p~rmite entender la "inarmónica" teoría leninista del capitalismo 
,de estado en un estado socialista. Pero se entiende que el pasaje 
del primer al segundo Bujarin se realiza · de cualquier forma 
menos "armónicamente"; mientras el carácter 'abierto de b{JS,. 

queda de Lenjn hace posible un desarrollo gradual y relativa­
mente homogéneo de su pensamiento teórico, la tendencia al 
acabamiento formal de las teorizaciones de Bujarin lleva a 
bruscas rupturas y a un completo cambio de ruta: el perfecto 
esquema teóriéo, que se ha ido demostrando inservible, es aban­
donado para ser sustituido por un esquema totalmente distinto, 
pero completo y armónico también. Ya nos hemos ocupado del 
primer esquema teórico de Bujarin; veamos ahora el segundo, 
formulado con claridad en 1925. 

Lenin había insistido, como se ha visto, en la coexistencia 
C'ontradictoria, en el régimen de transición soviética, de elemen­
tos y formas diversas. Bujarin, en su nueva interpretación, acepta 
ahora la tesis de la coexistencia de elementos diversos, pero 
elimina su carácter contradictorio. Gran industria nacionalmlda 
y pequeña producción mercantil en las campañas, planificación 
socialista y libre comerció, no sólo que coexisten pacíficamente 
sino que· se sostienen y se fecundan recíprocamen,te.. . 

"El significado de la nueva política econo~mca -escnbe 
Bujarin- consiste en el hecho de que una sene de factores 
<'conómicos que antes no podían vivificarse recíprocamente 

' d · de porque estaban bloqueados por el sistema e_ co~urusm? 
guerra, han aparecido ahora en condiciones de infl?~ ~ecipro-
camente y con ello de contribuir al desarrollo econonuco. . 

. . d d - hace nooble a la cm-El comercio entre cm a Y campana r·-
1 

•vifi 
dad la vivificación económica del campo Y al campo ª VI • 

<'ación económica de la ciudad. d I a 
"En otras palabras, el significado más profundo e ª ~uev. 

política económica consiste en el hecho de que por vez pnmetrera 
d ·' ' rocaen hemos abierto la posibilidad de una fecun acion recip , -

1 d . . . l arios factores econo­
n ~ 1stintas formas económicas, entre os v . el desarro-

in1cos, y es solamente ·sobre esta base que se realiza 
llo económico'". 89 
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l 
. . , de la "vivificación económica recíproca" rige 

E pnncipio d l , . d 
·. a buJ'ariniano, donde to as as anhtes1s que an des-

este sistem ,, . 'd E t' l d "teóricamente suprum as. s a e aro que en esta 
~: : %a_pitalismo de estado no podía_ ~aliar lugar algu~0 y 
¡,odía también. él ser teóricamente suprnm?º· ¿Qué necesida~ 

h b 'a de un capitalismo de estado en un sistema en el que la 
a i lví . , . l , 

misma iniciativa privada se vo a automaticamente e emento 
propulsor del desarrollo socialista? -

"'El significado de la NEP consiste en el _hecho de que u~i­
liz.,ndo la iniciativa económica de los campesmos, de los peque-_ 
ños productores y aun de los ~urgueses,. tolerando de esa manera 
la acumulación privada, en cierto sentido los hemos puesto al 
sefVicio de la industria estatal socialista y de toda la economfa 
i;ocialista. Desarrollando el comercio, con ello hemos permitido 
~1 manifestarse de la iniciativa de los pequeños productores 
privados, hemos estimuladh ,}a - ampliación ,de la producción, 
hP.mos puesto al servicio del socialismo los estim.ulos individua-
les de los -estados retrasados de trabajadores que no son movidos 
por ideas socialistas, e introduciendo el viejo sistema de retri­
~ción, el destajo, etc., hemos obligado a todos a trabajar de · 
manera que, partiendo de sus mismos intereses · privados. con­
tribuyan como proletarios al desarrollo de la producción ge-
neral". iO : ( 

Las mismas leyes de desarrollo del capitalismo se vuelven 
así leyes de desarrollo del socialismo. A través del principio de 
la concurrencia -que es el principio fundamental del capitalis­
mo-;- sector público y sector privado, luego de haberse vivificado 
rectprocamente, terminarán por fundirse en un sistema comple­
tamente. Hasta la lucha de clases se transforma en una lucha 
c~ncurremial: "¿De qué manera eliminamos a los · opüsitores -~ 
rlrr8<:os, a los capitalistas privados? Si ellos venden a menor 1 
precio, debemos lograr vender a un precio todavía inferior al de 

-ellos En esto co · t 
1 .' . , ns.!5 e, entre otras cosas, la lucha de clases, en 
~=ion ª~ · 71 

No se trata entonces · de admitir un ca­
~: dentr~ ~t;¡° 0 ~or_ el es_~do socialista y circunscripto por 
la . . ~ hmites, ÍIJados vez a vez sobre la base de 

experiencia, segun la c.on~6 d 1 . . . do 
defendida por Lenin 

5
• -~1:'- n . e cap1tahsmo d~ esta 

".arse de todo líinit mo, _al contrario, se trata de desembara· 
e que, trabando a los capitalistas y a los pe· 

120 

queños productores de mercancías trabaría tamb', l d 11 • 1 • , ' 1en e esarro 0 del so<:ia 1smo. Esta concepcíon de la soberana , d ·1 
· Jl B · . h annorua e os intereses ega en u Jarm asta el punto de defend 1 · • 

od 'ó d J b · 1 er a rem-tr ucc1 n e tra a10 asa ariado en el campo en b d 
] . lk , . nomre e os mtereses comunes a ulak y al peón: 

"~n excesivo tém?r al tra_bajo asalariado, a ]a acumuJación 
de ]os estratos campesmos cap1talista's, y así sucesivamente, pue-
ile Jlevarnos. en el campo a una estratema económica eq · d 

d 
. d . o-- wvoca a. 

Estamos emasia o encima del campesino acomÓdado. Sucede 
ent~nces que el campesino medio teme, si mejora su propia 
hacienda, _ser expuesto a una rígida presión administrativ.a; y 
el. campesm_o pobre protesta_ porque le impedimos aplicar su 
fuerza-traba10 con el campesmo rico". 12 

En realidad era demasiado, aún para Bujarin, atribuir in toto 
al pensamiento de Lenin esta singu]ar visión snya del desarrollo 
socialista. De ahí su intento -ya señalado- de distinguir dos 
planes estratégicos distintos de Lenin: el de 1921, en el opúsculo 
Sobre el impunsto en especie, y el del · último escrito sobre 1a 
cooperación, en enero de 1923. Mientras en el opúsculo de 1921 
Lenin había hablado de la cooperación como de una de las for­
mas principales · del capjta1ismo de estado, en el artículo de 
1923 había escrito que "el simple desarrollo de la cooperación" 
se identificaba "con el desarrollo del socialismo". Pero justa­
mente el desarrollo de la cooperación, y no 1a cooperación tal 
cual existía hasta ese momento en el régimen soviético. I Jaman­
do la atención sobre la · importancia de la cooperación, Lenin 
había escrito: 

"En efecto, todos los grandes medios de producción en 
poder del estado y el poder del estado en manos del ~leta­
riado·· la alianza de este proletariado con millones Y millones 

, . ]a dir "ón 
de pequeños _ v muy peqqeños campesmos; asegurar ecCl 

de los campesinos ,por el proletariado, etc., ¿acaso . n~ es esto 
todo lo que se necesita para edificar la sociedad socialista com­
pleta partiendo de la cooperación, y nada ~ ~ue de la coopé­
ración, a la que antes tratábamos de mercantilista Y . que ~ 
bajo la NEP merece también en cierto modo, el JIUSJDO tra. 

> • edifi la sooe-<1Acaso no es esto todo lo imprescindible para car. , d la 
,dad socialista completa? · Eso no es todavía la edificacion e.. 
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í todo lo imprescindible y lo suficien­
ociedad socialista, IJ?rº,, s~3 

~ n11ra esta edificación! · 'L ·n aclara Juego todas las inmensas r-- l . o artfcu o em • 
En e mism I condiciones a realizar para que esta 

dificultades a sup~rar Y as ta , y entre estas condiciones ponía 
ti se hiciera concre , . " l '6 l perspec va . 1 b · tivo de una gran revo .uci n cu -en reJieve ,particular e o Je 

tt1ral": . en las cooperativas a toda la po-
-.Si pudiéram,os orgamzar lbos pies en el suelo socialista. 

1.J 'ó ya estanamos con an I bl '6 
u ac1 n, . . la de organizar a toda a po ac1 n en 
Pero esta condición, : do en sí tal grado de cultura de los 
l'nnnl'T'lltivas lleva apare,a d · -~r--: , . ente de )os campesinos, como e una m-
cam_ pesmos ()prec1sam completa cooperación es imposible sin 
mensa masa que esa 

. , cultural" '74 toda una r:evolución · 

I orando de) todo el problema de 1a "re.':olución ~ultu­
raf" gnconfundiendo el desa"ollo de la coop~racion pr~comzado ierun con Ja situación de la econom1a ca~p~s~na en la r · d 192.5 Bujarin llegaba a distorsionar el s1gnif1cado del 
a:::io ede L~ ( que debe ser leído en el cuad~o de todos 
los últimos escritos) para enmarcarlo en su prop~o . esquema , 
concordista de un desarrolJo socialista sin contrad1cc1ones. _La 
importancia de ese artículo en cuanto al problema del cap~t~­
lismo de estado debe verse en cambio en otro aspecto. Al escribir 
en algunas oportunidades que "la transición al comunismo puede . 
efectuarse también a través del capitalismo de estado", 75 ( Y 
subrayando la palabra también), Lenin hacía entender con cla­
ridad que ese pasaje no podía darse solamente a través del 
capitalismo de estado. En el citado artículo de 1923 indicaba 
un camino en el cual se hacía posible la transformación de una 
fo~. de capita~mo de estado, como era la cooperación, ert ' 
socialismo; pero mstrumento fundamental de esta transforma­
ci~ d~bía ser Ja revofoci6n cultu,ral, que no es una forma de 
capi~lismo de e~tado ni en general un medio capitalista. Si en 
camb~o los medros capítalista.r;, que el estado proletario puede 

• 11eces1ta · rta f d 
. r en cie s as~ e su de.,;arrollo son considerados tnP.dro, aoc· tnas ' 

• Í d . ,a." ' aspectos permanentes ele un modelo univer-
!: ~ _6sociahsmo, las con_tradicciones inherentes af régimen, de uans1c1 n está d st· d · 

n e ma ns a agr_avarse y ya no se · está en 

condiciones de reconocer lo necesario para superarlas. Por eso, 
Lenin c;entía la necesidad de· amonestar: 

"El proletariado no teme reconocer que la revolución rea­
lizó a lgunas cosas de manera espléndida, y otras no. Todos· los 
partidos revolucionarios que en el pasado sucumbieron fue por­
que se sobrestimaron y no supieron apreciar dónde estaba su 
fuerza, ni hablar de sus debilidades". re 

Unc1 vez más viene a luz el alma del leninismo: el sentido 
del valor revolucionario de la verdad. Si se pierde esta alma, 
el leninismo se debilita y se deforma, convirtiéndose en fantas­
ma sin vida. El contenido de la fórmula de Lenin, "serenidad y 
pasión desenfrenada", corre el riesgo de volverse su contrario y 
parecerse a esa desilusionante mescolanza deplorada ya por 
Jean-Jacques Rousseau, a "informe contraste entre la pasión que 
presume de razonar y el intelecto en delirio". 

1 
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ATTILIO CHITARIN 

PROBLEMAS DE LA TRANSIClóN DEL CAPITALISMO 
AL SOCIALISMO EN LA UASS 

Es convicción de quien escribe que la problemática de la tran­
sición del capitaHsmo al socialismo representa uno de los nudos 
teóricos fundamentales, tanto para la comprensiÓI1 de los pro­
cesos económicos, socjales y políticos en acto en los países que 
han entrado en una vía de desarrollo no capitalista, como para 
una reconsideración crítica del pensamiento marxista revolucio­
nario _sobre los problemas de la edificación del socialismo. La 

· .problemática de la transición, aunque en estos últimos añ~ 
ha despertado un nuevo y creciente- interés, no es por cierto un 
"descúbrimiento" nuestro; ya había sido agudamente sentida 
por los revolucionarios de los años veinte ( pensemos, para no 
hacer_ más que dos nombres, en los trabajos de .Bujarin y Preo­
brazhenski sóbre los problemas del desarro11o de la sociedad 
rnviética). El interés por esta problemática desapareció, o por 
lo menos se eclipsó fuertemente, el día en que Stalin, de la noche 
a la mañana, descubrió y decretó que Ia URSS ya no era una socie­
dad de transición, sino una sociedad en la que ya se había ·ms­
taurado" el sociaHsmo. Hoy ya no se cree en las fábulas sobre 
1a "instauración" del socialismo. La comprobación misma de 
que existen distintas sociedades que persiguen el mismo fin ( ef 
s~ialismo v · el comunismo) sirviéndose de diferentes métod~ 
siguiendo distintos caminos ha llamado a reavivar el interés 
por Ja problemática de la ~ición, de Ja que se ha descubierto 
0 r~descu bierto el papel detenninante en el proceso de aproxi­
mación aJ socialismo. 

La existencia de diferentes formas de tJ:ansición al socia­
lisn:io ( diferentes no tanto por latitud y longi~d como por _hl 
pohtica 1 que las orienta)~ los desenlaces ,por cierto no a~C>­
nantes del prQCeso de transición en -los pa1ses de Europa onen-
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6 • rc·d· a por Ja revo1uci6n cultural china , todos 
J fa ·oaci n e1e 1 • • · 

tal; ª ~1 otros unidos han m~vido a no pocos militantes 
estos fa?.ores Y r en el banco de los acusados el · 11amado 

estudiosos a Pone • ) • 1 ! . odeJ 'éti'co" de transición al socia 1smo, a que se le 
m o sovi d 'd " d J h. ,, D. 

d v:ez más un preten I o mo e o c mo . 1ga-
contrapone ca a . '6 

-1. 'd ente que esta crftica y esta contrapos1c1 n no nos mos cap• am . • A d 
m. en .oJ método ni en la sustancia. nte to o, es tan 

~~~n l • 

confusa detrás de su criticismo a ultranz~ )a t;s1s por la cual 
en Ja URSS se habría restaurado el capitalismo, . como confusa 
es en cuanto acrítica Y. fidefsta, nos parece, la a~hesi6~ al "mo­
delo chino'". En segundo luga.r, no se ve claro qué se entiende 
por •modelo soviético": los más groseros entre los llamados 
•mamstas-Jeninistas" se Jimitan en general a evocar, ante la 
pretendida restauraci6n del capitalismo en la unss, el espíritu 
de Vissarionovich; los más refinados, digamos, han descubierto 
( ¡los caminos de fa dialéctica son infinitosf) que si detrás de 
Bremev está Jruscbov y detrás de Stalin, Lenin, elJo significa 
qu.e uno hunde· sus raíces en el otro, y que por lo tanto ha jo 
la etiqueta de ªmodelo soviético" podemos poner todo: 1a fun­
dación de la Internacional C-omunista y su disoiuci6n, la demo­
cracia de los soviets y los procesos de Moscú, etc. 8 Para tratar 
d_. adaramos las ideas es ~rio volver a los "orígenes". 

Para quien esté interesado en remontarse a Jos . "orígenes" 
de la problemática de la transición, tal como fue estúdiada por 
Man Y por Lenin, se impone de inmediato una cuestión tenni­
no162ica ( pero que no es s61o terminológica). Ese · complejo de 
problemas Qu~ nosotros resumimos bajo la palabra "transición" 
fi:J:m~ple]!> de probl~~ ~órnicos y políticos que hoy . 

1 
. SOCJ~ad de tranSJCJ6n , ~corresponden a Jos que Marx 

~ ..erun ente:ian al valerse de tales expresiones? En 1a Crítica 
prog~ma Gotho Y en El eftado ,¡ la revolución se habla 

entieodcam de •transición del capitalis~o al comunismo" V se 
PD e otra coat1 diati ta Cu d ' · ) n · an o hoy nosotros analizamos os 
~~~(:acto ~n la; s°:iedades ya no capi!alistas, · 
como lo ha destacad expresión sociedad de transición pero, 
()rigjnaJ, para el cual ~ O>J~etti, "va .no en el sentido clásico ~ 
inismo, sino en el sentid~edad de !ransici6n' es el 'socinHsrno 

m1no entre capitalismo e ~~ sociedad que está a mitad de 
Y socialismo y que, por Jo tanto puede 

ir hacia aclela~te o volver ~trás". ~ Así escribía Marx en parti­
cular referencia a la cuestión del estado: "Entre la sociedad 
capitalista y la sociedad comunista existe el período de la trans­
formad ón revolucionaria de uha y de otra. A él corresponde tam­
bién un período político de transición, cuyo estado no puede ser 
sino la 'dictadura revolucionaría del proletariado' ". s La fase his­
tórica que Marx define de "transición" es por eso el socialismo 
mismo, entendido como fase inferior de la sociedad comunista. 
como fase en la que, rea1izada la expropíací6n de los expropia­
dores, subsisten, por un lado, la desigualdad de la distribución 
respecto de 1a producción ( supervivencia del derecho burgués 
sin burguesía), por otro, I:1 existencia de una forma particular 
de estado, un semi-Estado, la dictadura del proletariado. El 
proceso de transición considerado por Marx ~ por Jo tanto el 
que se da entre la sociedad socialista y la sociedad ~ 
y no ya el existente entre el capitalismo y el socialismo. ¿Cómo 
se explica esta falta de análisis ~n Marx de la sociedad de tran­
sición tal como la entendemos nosotros hoy? A nuestro parecer. 
-Ja argumentación clásica por la cual lo que le interesaba a -~ 
era sólo caracterizar dos niveles distintos de la futura ~t~ad 
posrevolucionaria, sin plantear hipótesic; sobre ~et.erísticas 
·particulares y circunstanciales, sino fijando, . por -~ decrr~ algu= 
nos términos generales de ella, 8 se revela insuficien~e, por 
que no explique ~sta "falta de atención" de Marx, smo porque 
no nos la explica de manera explícita, como apenas ~ podemos 
tratar de hacerlo.- La fase histórica q~e _nosotros 58=,. e:: 
la exoresión de "transición del capitalismo_ al dsoc1. 'edad 

- h' , . amsta e a SOC1 podía ser contemplada en la ipótesis m · , . . al · grama 
revolucionaria, tal como la extraemos de la C~M 7:°ra una 
de Gotha, porque la socieda~, en que pe~ de a1:X desarrollo 
sociedad salida de una revolucion en los ~ poder político, a 
económico, donde efectivamente . 1~ t~ma estatal burguesa y 1a 
través de la destrucción de la m~q~ del mecarusmo organi­
reorganización sobre bases democ~ticas 'talismo prácticamente 
1.ativo y productivo her~ado de_ , ~~1 

1 ~lismo, haciendo 
venía a coincidir con la "mstauracion ~ a las que hoy nas 
asJ supru-flua aquella fase Y aq~ella ~tramici6n". · 
referimos nosotros con el ténruno de . ecalca y hace propios 

En El estado y la ,ewlucwn, Lemn r · 
lll 
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el rocedimiento y las hipótesis de Marx. Si pensamos en as 
. p sas dificultades que han encontrado y que encuentran asta 
mmen d . 'ó 1 , -
ahora todas las sociedades _e trans1c~ ~• o ~ue mas soTende 
1 yendo este escrito de Lemn es la ms1stencia sobre la facili­
d:d" con que, despedaz.ada la máquina estatal hurgues~, venci­
da Ja resistencia de Jos capitalistas, organiz.ado _el control demo­
crático sobre 1a producción y 1a distribución, es posible funcio­
naliz.ar el mecanismo organizativo creado por el capitalismo 
monopolista: de estado a la realiz.ación del comunismo. Esta 
confian7a de Lenin en 1a "facilidad" de realizar e1 socialismo 
( en 1a acepción marxista de la palabra) recorre todo El estado 
y la revoluci6n; en apariencia, ella parece ser desmentida cruel-
mente no sólo por la realidad de 1a Rusia estalinista y contem­
poránea, sino también por las enofllles y a menudo imprevistas 
dificultades con que el poder soviético se encontró inmediata­
mente después de octubre. ¿Debemos por ello considerar a El 
estado y la revolución como un libro utopista, en el que Lenin 
se habría propuesto dar al movimiento obrero solamente un es­
quema general y, en definitiva, abstracto, del futuro desarrollo 
de la futura sociedad revolucionaria? Personalmente no lo cree-
mos así. A nuestro entender, El P-stado y la revoluci6n no es ni 
Wl libro de agitación política a nivel "cotidiano", ligado por 1o 
-tanto a los problemas específicos de 1a revolución en Rusia, ni 
un . ensayo académico abstracto. Era y sigue siendo en cambio 
un lib teó · ' ' d 1a ro_ neo pensado Y escrito como aporte a la definición 
eed estrntegia de Ia futura revolución socialista- mundial y sólo 

pu e ser entendido e t ' · d 1 n es e contexto. Gerratana á propósito e 
tema de la "facifid d"' ' · 
observa: "Esta hi ~ .ª que he~os h~cho referencia más arriba, 
¡~-.....,.~ba podteSis de Lerun tema un sentido en cuanto se 
=i Ld en un cua ro interna ·ona1 , 

pesina '1 ba ci : mas que en la .Rusia cam-
donde' 1: pe:a ha.~' los países capitalistas más avanzados,. 
escala de] ~ 'talis bia aceler~do la transformación en vasta 

'de éstado". 1 lmo fº ~~op:JJSta en ~pitalismo monopolista 
til:'ndo de Ja hipótesi; d: iª echo ~atx, t~~bién _ Lenin, par· 
habría debido conmo b ª revoluCJón socialista mundial que 
Do económico, era u:~:~: ;e }<xlo ª. los países de alto desarro­
-transición de] capitalismo al su_be~timar los problemas de la 

nte Jos problemas reiat· soc1ahsmo, Y a enfrentar directa~ 
' ivamente "fáciles", de la organización J. 

1 

1 

econ6mica y política de la sociedad socialista. Pero si salimos 
del ámbito de E_f esttulo ~ la re .. volución, para entrar en Ja esen­
cia de los escritos más rusos propiamente dichos de Lenin 
~ntonces ya no es posible hablar de una subestimación leninisb 
ele los problemas de la transición. 

Ya antes - de enfrentar, desde posiciones de poder, la dura 
rea1idad de la tra~sición del capitalismo al socialismo, ya antes 
de escribir El evtado y la revoluci6-n, Leoin había abordado esta 

problemática en términos políticos, es decir en función de lá defi. 
nición de una estrategia revolucionaria que permitiera a la clase 
obrera rusa abatir al sistema burgués, como la extraemos, por 
ejemplo, de las Cartas desde lejos y de ]as Tesis de abril. El tema 
recurrente en todos los escritos y discursos de Lenin dedicados a 
la preparación de la revolución ·rusa, es: "Como objetivo inmedia­
to, no 1a 'instauración' del socialismo, sino, por ahora, solamente el 
pasaje al control de la producción social y de la repartición de 
los produ.ctos por los Soviets de los diputados obrera¡". 8 Des­
pués de octubre, el descubrimiento ( a menudo dramático) de 
la-complejidad ( ya no "facilidad", entonces) de la construcción 
del socialismo, el descubrimiento de Ta exigencia de 1JDa. especí­
fica fase de transición al socialismo se da a 1a par de 1a com­
probación del aislamiento de la Revolución rusa,. del _retraso de. 
fa révolución en Occidente ( sobre todo en Ale~), ~e la 
debilidad dt.• la Revolución rusa, debida tanto al aislamiento 
como al retraso económico del país. En este sentido, no ~m 
parece desprovista de fundamento la hipótesis- de que -~ ~ 
ciedades de transición" ·y la problemática de la trans~~ _en 

, "d · · ' ,. del curso histonco general constituyen mas una esviae1on · , . .. 
-~í; inmca ar-

hipotetiz.ado por el marxismo que una =~u•ca Y 1 ~~ ·taJi 
d la · "ón de1 ca01 s-

ticulación suya. La problemática _e transici , cuaiido la 
mo al socialismo nace, en la práctica Y en la teona., tró ais 
revolución · rusa, estallada en un país re~~o,: e~o (; 
lada "sola". La problemática de la transicwn soci · 
1 ' . . • , ) n~ntan entonces 
.
a existencia de sociedades de transicion se r-- d t_.1.:.~ 

" · " siempre Y e UU,iP 
ya no como una fase histórica neccsa_na '. del comunismo.,. 
l~s maneras, en el camino de la realización istente) de la 
sino como el fruto del fracaso ( o del retraso pers • , del . - . . d la comtrnccion 
revolución ·en .el Occidente cap1talista Y e d vist la Revo-
capitalismo en un país solo. Desde este punto e a, 
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lución rusa, romo tambié~
1

1a _china, por b~us car~cteríst~c da · 
retraso económico y de a1s amiento, dse Lu ic_an pmas aqm y no 

á allá de Jas hip6tesis de Marx y e emn. or eso eemos 
m s 1 ~crual ronfiguración de los contrastes y de lai dificul-

taqude ªa menudo insuperables que caracterizan a 1at,9{lernas 
es d 'd " sociedades de transición, no son un esmenh o a modelo" 

teóri~ de Marx y de Lenin sino que, por el contra~io, constitu­
yen una configuración d_e la "actualidad del discursp internacio­
nalista de Marx y de Lenin, para quienes la transformación so­
cialista del mundo era impensable sin el aporte ,decisivo de la 
,evolución en Occidente, vale decir en el corazón y en las ·cen-
trales mismas del capitalismo". 10 "' 

Volvamos a Lenin: Como ya lo hemos subrayado, el aislar 
miento y el retraso de la sociedad rusa comprometieron, obvia- . 
mente, la. realización a breve plazo de las hipótesis que Lenin· · .,1 • 

había adelantado en El estado y la revoluci6n. En efecto, la ver-
1 

gencia emtente entre el "modelo" económico y político de so-
ciedad socialista tra7.ado en vísperas de Octubre y la realidad ¡·· 
del estado soviético de 192.0-1 es de gran magnitud. En El es-

. tado Y la revolución, Lenin, en las huellas de Marx se había 
planteado el problema de funcionaliz.ar el mecanis~o econó~ 
mi~tivo del capitalismo monopolista de . estado a la 
~ón de la sociedad socialista ( de acuerdo a la hipóte­
srs marxista de que es la gran industria centralizada moderna hl 
Tu!u: ~ ~lismo) Y, al mismo tiempo, se planteó la, indivi- 1 

d ción de formas de poder apropiadas para garantizar el . el~: ~el P:~so de social.i7.ación técnico-productiva p~ra 

d SOCJalismo. El objetivo era por lo tanto la creación 
e un estado que "en , J' zara Ja eatwn , . sus organos real.mente democráticos rea 1-

trol d gla P';'-ítica del desarrollo técnico a través del con· · 
e mayona sobre el od ' · a 

para la socialización d pr~o pr uctivo, como premr.s 
gestión socializad n 11 ~I los mechos de produccí6n y para su 
del - .. ,_n · t ªd.· presupuesto que aparece en el fondo 

•. ......,ua.m1en o e Le · " . . . . 1 
paso hacia d I run es que el socialismo no es smo e 

a e ante que sigue · ed· . 1· o monopolista de estad O mm iatamente al cap1ta 1srn 
sino el monopolio ca º: .' en otras palabras, el socialismo no es 
do el pueblo y que Pitalista de estado puesto a/, aervicio de t? .. 
rapitalísta"· 12 0 ,,_' en ~

1
nto tal, ha de/ad.o de- ser monopoM 

, - que e ita' 1· d cap 1smo monopolista de esta 0 

30 

7 
es la preparación material más completa del socialisrn 

Z Id _ d I o, es su 
antesa a, es ese pe ano e · a -escaJera histórica al que n • ú 
reldaño intermedio separa del peldaño llamado socialis~:~ 1~ 

y no solamente el _desarrollo del capitalismo ha creado ]as pre­
misas m~tedales más completas para la construcción del socialis­
mo, sino también ias premisas para que 'todos' efectivamente 
puedan participar en la dirección def estadon. 14 Esquematizan­
do al extremo, podríamos decir que, para Lenin, roto el cuadro 
poHtico .( la máquina estat.al burguesa) en el cual actúan los 
mecanismos productivos y organizativos creados por el capita­
lismo monopolista de estado, no hace falta , abatir estos mecanis­
mos sino remplazar en su dirección a los burócratas por los 
obreros armados, cambiando así la gestión política de esos mis­
mos mecanismos. 15 Sobre esta base, la palabra de orden de Lenin 
se vuelve? inventario, control, cálculo económico, recuento. Lo 
que a L~nín le interesa no es el acto formal, jurídico de la na­
donaJización de las industrias, sino la realización de un efectivo 
control político y económico de parte de los obreros antes, de 
.toda la población luego, sobre la producción y la distribuci6n, 
controJ que es e] preludio de una verdadera gestión sociaJizad~ 

· El drama de la Revolución rusa, rondicionada por una Sl· 

tuación de retraso y de aislamiento, es el fracaso, por lo menos 
ba. d l hi~esis de um momentáneo, del control desde ~ JO, e ,ª. 1,,,. 

"f' 'l" · 'ó d una gestion democratica de las estruc-ac1 orgaruzac1 n e la lución 
turas heredadas del capitalismo. En El estado Y ,

1
evo · bl ' 

· -a1 d da se dice de os pro e-donde por las razones ya sen a as, na . , r da ' · ma ya rea ,:za 
mas de ]a acumulación ( en cuanto esta se supo . . 

] · · -en Alemama por eiem-
en las futuras sociedades revo ue1onru:ie.s . d la democracia y 
plo), 1a relación crucial entre las ex.1gen~~ e la economía, es­
las de la eficiencia, vale decir entre la política ~ los escritos le­
taba necesariamente simplificada. Por el co~mu:iºde las dificulta­
ninistas posteriores a octubre revel~ la ;:::c:e la "facilida~ a 
des que caracteri2:aban a esa relacion. . lo si anafüamos la 
las ·•~ificultades". ru~~ ser visto, Po~ ~Je~p~gueses y la _de la 
cues_hón de la ut~1.ac10~ de los e~ Una de las princr~es 
gestión de las f~br1cas, liga~a a la,antextraído de la experiencia de 
enseñanzas que Marx y Lewn habian ~ a ios funcionarios del es­
Ja Comuna era la necesidad de reduCll' gos 'celadores y ron­
tado a sbnples--ejecutores de nuestros encar ' 

m 
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... 
· , naturalmente junto a técnicos de tocio tipo, gén O y.' 

tadores ( bles revocables modestamente paga os" 11 
do) responsa , ' . · 

gra .b.'l 'd d vocabilidad en cualqwer momento, sa rio de 
EJem11a,re . d 1 1. 

e· b ta base debían ser organiza as as re ac nes en. 
obrero: so re es . li 1 f · .· 

1 · b' mo soviético los especia stas Y os une. nanos, y 
~e~re .. ' hhí 'd ~ 
1 Aun en este caso lo que a a s1 o escrrlO en fun-as masas. ' · 
ción de la revolución internacional, y sobre tocio de lá' revolución 
en los países capitalistas avan7.ados: poc~ se adapt~Va a la socie­
dad rusa retrasada y aislada. La hipótesis de Lenm, a propósito 
de tos técnicos altamente especializados, según la cual "estos . 
señores trabajan hoy a la~ órdenes qe los capita~tas y trabaja- · 
rán todavía mejor, mañana, a las órdenes de los obreros arma­
dos", 11 se reveló como irrealizable ante la oposición que · los es­
pecialistas burgueses, sobre todo en los primeros tiempos de la 
revolución, manifestaron en relación a los bolcheviques. La ex­
tremada carencia de personal altamente especializado dispuesto 
a colaborar con el gobierno . sovié.tico contribuyó a dejar de lado 
d problema de la elegibilidad y la revocabilidad. A los técnicos, 
cuando se los encontraba, era necesario nombrarlos y, más aún, 
pagarles con fuertes remuneraciones, y no con un salario de 
obrero. Lenin, que por ningún motivo habría de renunciar a la 
col~bor~ de los especialistas, jamás negó que pagarles altos 
estipendios era una derogación de los principios de la Comuna; 
s~ trata~ de un compromiso desagradable pero necesario a los 
:;nes de tender todas las fuerzas para mejorar el inventario V 
I controi ~mo un medio y un camino para eliminar por com· 

l' eto cualquier compromiso de este tipo". 1s 
Tampoco Lenin trat ' " oculta 1 ° nunca de · ocultarse a sí mismo o de 

proletari
r ~ ads masas los peligros que_ se derivaban para el estado 

o e esta práctica d 1 1 . .. ' 
l e as a tas remuneraciones· Esta 

e aro que una pravid · 1 , • · 
to cam . encia ta no solo es una detención -en cier-
( pues ;i° c!p:I cierta medida- de la ofensiva contra el capital 
da relaci6~ socia] )o ~ una ~ma de dinero sino una determina· 
estatal socialista s~~~~? tam ién un paso atrás · en nuestro poder 
y r~lizado una 'políti~¿. ~u~ desde el comienzo ha proclamado 
nes al nivel salarial del obgi,da ª r~ucir las altas remuneracio· 
c11esti6n tiene tambié rero mecho ( . .. ] Es evidente que la 

· ble que las altas rem n otr? aspecto. Aparece como indiscuti-
uneraciones tie 'nfl . nen una 1 uencia corrupto-

~ . 

ra ya sobre el poder soviético [ ... ] , . ya sobre la masa obrera". 1e. 
Por eso, las elevadas remuneraciones a los especialistas son con­
ceLidas como un tributo impuesto a Rusia por el retraso en la 
organización del inventario y del control. Lenin veía la solución 
del problema en la "civilización" de la clase obrera rusa en )a 
vigorización de la disciplina del trabajo, en la as~ilación 
de la técnica y de la ,cultura burguesas y en el aumento de 
]a productividad ~el trabajo-. "Cuando más rápido nosotros, 
obreros y c-ampesinos, aprendamos a aplicar una mejor dis­
ciplina y una rriás elevada técruca de trabajo, utili7.ando para 
ello a los especialistas burgueses, · tanto más rápido nos liberare­
mos de tocio 'tributo' hacia estos especialistas". 20 Pero ¿por qué 
pagar gruesos sueldos a los especialistas? ¿Por qué auspiciar la 
asimilación por la clase obrera de la técnica bnrgtiesa? ¿Por qué 
no confiar, como se propone hoy en distintos. sectores, a la 
"espontaneidad" o la "'creatividad" de las masas? Es simple: por­
yue "el socialismo es imposible si no se utili.7.an ~ conquistas 

~ de la cultura y la técnica alcamadas por el gran capital y [ ... ] 
r.o se puede (:rear o instaurar el socialismo sin ir a la · escuela de 
los organizadores de los trusts [ ... ] pues el socialismo no es 
una invención sino que es la asimilación por la vanguardia 
proletaria que 'ha conquista~o el poder, la ~ción Y la apli­
cación de lo que ha sido creado por los trusts . . El presopues-­
to teórico de Lenin es por lo tanto, siempre el IDJSmO, ya ~ re­
fiera a· la hipótesis de' revolución internacional, delineada e~ E~ 

· 1 al aislamiento eñado y la revoluci6n, ya se aplique a retraso Y • 
· al ocialism' l Úliico cammo en-de Rusia: "este es el cammo s o, e 

, · d a· · · empresas colo­señar a lo~ obreros la manera practica e mgir 
'ó la distribu' • ó en vasta en sales, de organizar la producc1 n y · ci n • .. 

vastísima escala",.22 y estas empresas colosales deben ser dm-
. . ·. od . dministrativos tales que no g1das con cntenos pr uctivos Y a . . . d . 

obstruyan su funcionamiento; es decir, deben ser dirigi as s~r-
viéndose de los especialistas, especialistas a los que en ~USlll, 

. · · les altas remuneractones. · aislada y retrasada, era nccesano pagar , re-
pero que en los países de capitalismo avall7.8<l~ podi~ .;i

0 
a 

tribuidos con un salario normal de obre~. Por e 0 , va 111 
-'~ 

d asiJniJar lo más i......-los obreros el objetivo de aprender, e aprender Jo 
posible la .técnica "burguesa" para superada, para 
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'bl a diri"'ir democráticamente, d esd e a bajo / 
más rápido pos1 e -o ' 

industria. ~ · ' · ~ 
d·f· ltad de instaurar una relación no mecamca y no ea-

La11cu f' · l dld • 1 exigencias de la e iciencia y as e a emocr ia se J,~a entre as . . 
r,~anifestó también en la contro~e~s1a sobre la ~~shón de s em-

n la sociedad de transición, controve1sia es trechamente 
presas e · ó d l · I ' b ligada a aquella sobre la utili:zaci n e _os especia istas urgue-
ses. En El est.ad,o y la revolución no se dice una pa la bra y no se 
plantea tampoco explícitament~ el problem~ d~ u~m. a lternativa 
absoluta entre la gestión colegiada y la gestión mdividual de las 
empresas. En el proyecto de control-gestión desde abajo formu­
lada por Lenin en esa obra, la cuestión del "mando de uno solo" 
no podía siquiera plantearse. Pero el control desde abajo, d~­
mocrático, del que hablaba Lenin, no era entendido como un 
prooeso de fragmentación· del control, fábrica por fábrica, corno 
una suerte de descentralización del control, tal como se confi­
gitró en los primeros meses del poder soviético, a través de la 
acción de los comités de fábrica. 24 El control en que pensaba 
Lenin era un control centralista, correspondiente a la estructura 
fuertemente centralliada de la gran industria moderna. Así 
Lenin, anticipando casi las futuras polémicas contra los sos­
tened_~ a ultranza de la descentralización del control y de la 
rolcgialidad de la esti'' 'b' · g on, escn ia en El estado y la revoluci6n c:omen~~º .. la polémica del "autoritario" Engels contra el "an~ 
fla11tontario Proudhon• ..,.. d f ' b . 

1 . • 1 orna una a nea un ferrocarril una 
nave en e mar abiert -d' E 1 , , 
·erta bord ' . , 0 ice nge s: ¿no es acaso claro que sin 

ci su mac1on y por l ta . 
un ciert pod ' 0 oto sm una cierta autoridad o 

o er no es posible el fun . . . d . d 
estos complejos técnicos fund c1onam1ento e mnguno e 
en 1a colabora . , . ados en el uso de las máquinas y 
duos?". 211 Por e~~n o~amz¡da de un gran número de indivi­
mocrática dcJ co trsena err neo confundir la leninista visión de-
la base 000 la u~p~ :n::r~?cción y la distribución desde 
:os de la descentraliz.a .6 atu:~a de los defensores anárqui-

E'ste punto de vista no c~n productiva Y administrativa. 26 Desde 
laciones de El e8fado 1 Y salto teórico alguno entre las formu­
~s bolcheviques des~é ª ~evolucwn Y las medidas tomadas pDt 
lilemp~e el de realizar 

5 
el e coctubre. El objetivo seguía siendo 

Gr,gani7.ada sobre bases centra1:º1 sobre una gran producción 
das; lo que se redujo, por el 

aislamiento y e] retraso de Ja sociedad rusa fue J 'bili'd d 
· "fáil " , apos1 a 

de orgaru.za~ c mente este conti:ol. De aquí Ja utilización de 
Jos especia listas burgueses, de aqm la exjgenci·a d d' . . . e no 1sper-
sar- las pocas fuerzas d1spombles en una gestión colegiada de las 
empresas, que amenazaba con paralizar la vida de las f ' b · . , 1 . . d ef a neas. 
de aqm a ex1genc1a e ectuar una elección en favor d 1 · 
gestión individual. El esfuerzo de Lenin estaba concentrado :n: 
vez más en el intento de conciliar las exigencias de la eficiencia 
con Jas de la democracia. Varías veces Lenin ratificó que el 
único control democrático posible es el popular, desde abajo 
ejercido en primer lugar por los obreros. Pero al mismo tiempo' 
Lenin no podía dejar de remarcar que Ja cl~se obrera rusa e~ 
su mayoría, no tenía experiencia y aptitud administrativa, y -que 
necesitaba por ello aprender de los especialistas las técnicas más 
evolucionadas del capitalismo. De aquí la necesidad, sólo en 
apariencia paradójica, de "apJicar ese tanto que hay de cientí­
fico y de progresivo en el sisteina Taylor". 27 

Similares preocupaciones había en el fondo de la elección 
leninista en favor de la gestión individual de los procesos pr~ 
ductivos. Escribe Carr: "Las polémicas sobre la centralli.ación 
y el empleo de los especialistas se repitieron a propósito de la 
'dirección individual', con las mismas fuenas en oposición entre 
sí. El principio de la 'dirección colegiada' no formaba parte ~e 
ningún programa del partido [ .. . ] Sin embargo [ . . . ] parec1a 
corresponder al espíritu de la democracia socialista en base al 
cual las decisiones debían esperar no a los individuos ~ a los 
grupos colectivos". 28 Lenin definió muchas veces su actitud en 
esta cuestión. Justamente él se negaba a ver en ella una ,cu~­
tión ritual para la instauración y el desarrollo de ~ autentica 
democracia obrera. La democracia obrera no consistía e1! orga­
nizar la gestión de las empresas a nivel ·~e ~blea , val~ 
decir en detrimento de la eficiencia productiva. smo_ en org: 
zar la movilización obrera más vasta que fuera p<>Slbl~ ~ 1 -
dor de . ll'ls palabras de orden del control, del inventano, e ª 

. . , . , . d Lenin. en 1917, como en 
orgaruzac10n. La pretrusa teonca. e . , . -vale decir 
1920-21 era ·que "cualquier gran mcl~ mec;win:damento del 
justamente Ja fuente material pr~ucti~ . Y a e unidad de volun­
socialismo exige una absoluta Y ngurosl.SlID millares y dece­
tad, que dirija el trabajo común de cent~es, 
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. d h bres". 2e Por eso, el problema de la ges 
nas de millares] ~ º~n términos "exclusivos", de alternati 
tión, no s

1
e P dan d~ro problema es el de encontrar el call)ino 

absoh1ta· e ver a d . 1 . s6 ... ' •tá nciliar la tare.a de iscutir en as reumones bre 
quecond~

1 
cos de trabaJ'o con el objetivo de obedecer sin feser-

Jas 1c10ne d I d. d . 't. d 
] Juntad del dirigente, • e 1cta or sovte 1co, urante 

vas a a vo ll l . . ' . el traba ·o". 30 El enemigo no era por e o a _or~amzao10n ael 
traba· J de Ja producción inspirada en el -cap1tahsmo progiesi­
vo /oo yla anarquía pequeñ~burguesa que, obstruyendo la asi­
milación por la clase obrera ·de las únicas !écnicas que podían _ 
permitirle asumir en primera persona la gestión de las empresas, 
de hecho postergaba, en nombre de un democratismo idealista, 
la reali'lación de una auténtica y concreta socialización de la 
producción y de la administración. El socialismo no era para Le­
nin el fruto de la bondad del ahna, sino el resultado de la combi-
nación ( a menudo precaria, a menudo difícil) de la democracia 
soviética con la eficiencia productiva: "El socialismo es inconcebi-
ble sin la técnica del gran capitalismo, construida de acuerdo con 
1a última palabra de la ciencia moderna, sin .una organizaci_ón esta.-
ta] planifkada que subordina decenas de millones de personas a 
la o~ci~ ~ rigurosa de una 1ínica norma en la producción 
Y en la ~bucion de los productos". 31 Auspiciar una genérica · 1 

cho
democracia en materia de gestión y de administración a despe-

de la efi · · od · ' . sol . CleDCJa pr uctiva, significaba, para Lenin, perse-!:'alís uoones pequeñ_o-burguesas, anárquicas, que veían al 
lismo mmo ~ algo ubicado más aquí, no más allá, del capita­
fund ~ ista moderno; una democracia moderna que no se 
posibk ~ una drástica reducción de la jornada de trabajo, 
para U:: con el a~ent? de la productividad del trabajo, erJ. 
declarar: "N! ::,ra ib~lci una. utopía. Por eUo Trotski pod!a 
del proletariado pos 1 ~

11 el problema de la supremac1a 
CP.bez.a de Jas fá~e Gº _lema de los Consejos obreros a la 
fil la abolición d la · ~ictad,ua del proletariado se expresa 
ac.-ción [ . . . J y n: en f:?::1 privada de los medios de pro- · 
eoenómicas son administradas• ;;1 que cada_ una de las empresas 
1d, el problema de la gestión d · la Para Lerun, como para Trots-

obrera estaban estrecha e s empresas y el de la democra-. 
,._.h•ndidos. La posición a:te. enlazados, pero no podían ser 

gorusta de la clase obrera respecto 

ele la bUiguesía se planteaba "no por su método de dirección 
de las empresas, sino por el fin a que se endereza esa misma 
dirccci6n". ;ia Por eso, "la posición de la clase obrera en cu~nto 
clase didgente de la república soviética, no estaba :n discusión 
en la controversia sobre la gestión individual o colectiva". 34 

Es indudable que entre las formulaciones leninistas anterio-
res a octubre y las providencias adoptadas por el gobierno bol­
chevique desde 1917 hasta 1921 existe a menudo una gran 
diferencia práctica ( hasta pensar en l_os ejemplos que hemos re­
cordado, y no son los únicos, o sea en la controvers4 sobre la -
utilización de los especialistas burgueses y en la referida a la 
gestión de Jas emprésas). Pero al mismo tiempo -y esto es lo 
que, a nuestro parecer, más cuenta7 existe una profunda conti­
nuidad teórica y metodológica entre las hipótesis adelantadas en 
El estado y la revolución y en La. catástrofe inminente y.cómo 
luchar contrá ella ( escritos anteriores a octubre) y la acción 
posterior de Lenin. Esta continuidad se expresa en la convicción 

~de que es la gran industria moderna la que permite el socialis.­
. mo. Pensemos en la interpretación leninista de la relación entre 
capitalismo monopolista de estado y socialismo. Cuando Lenin, 
polemizando · con Bujarin y los comunistas de izquierda, escribía 
en 1918 que "el capitalismo de estado representaría un ~ 
adelante respecto. del estado actual de las cosas en ~estra repu­
blica soviética':, 35 no expresaba tanto un Jm~io particular, -~ 
rido exclusivamente a los problemas econouncos de 1a ~ cciÓD 
rusa como una adaptación a esta de la que era una con~ d 

- teórica suya má-s general, fruto del análisis de las te;~ e 
desarrollo de la sociedad capitalista mode~- dEs es:{' ~ 
hemos visto, que ''el capitalismo monopo~. e :Uesala, 
preparación material más compl~ta ~el ~~• ~ peldaño 
~.s ese peldaño de la escale~ histónca al ~ . ~ No hay 
intermedio separa del peldano _llamado .~ "'dificultades• 
entonces cambio alguno del honzonte teonco. . desm· entido 

· pod · ' tico no son un encontradas por el joven er s~vie con tanta insistencia 
de la "facilidad" sobre la cual Lenm 1~";8 teoría por lo tanto: 
en Ei estado y la revolución. No caro • la ~iedad socia.-
cambian los tiempos y l~ modos <!~ + ¡ectrificación'" sigue 
lista. La fórmula "socialismo = s~viet e los escritos y en 
1:iendo el presupuesto del que Leru.n parte, en 
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, . p . mientras la electrificación, en la hipótesis e 
la pr-~cttc~. · el 

1
b\rada en El estado y la revolución, era un .:re: 

voluc1onana eª 1 J'd d d I R · .P 
supuesto material ya realizado1 ~~ ª re~·\·ª de ~'f' uJia sovié. 
tica retrasada y aislada se vo v10 u1:1, o t 1~0

1
. e 1 ~e r~a1iza. 

ción. El significado de la expres10n s~1~ 1smo . - soviet + 
1 trificación" es evidente; no se da el socialismo sm los soviets 

e ec d . d. . , 
• a máqw·na estatal nueva, sin una emocrac1a 1stmta (la M~ . . . l , 

dictadura del proletariado), contranamente ~ ?, que cre1an y 
a lo que creen los utopistas. Sobre ~sta. conv1cc10n se funda ,1a 
admiracipn de Lenin por la orgaruzac1ón de~ esta_~º aleman 
del período bélico, además de su recurrente af mnac10n de que 
en Rusia había sido más fácil ( por la debilidad del poder polí­
tico burgués) comenzar la revolución que continuarla ( a causa 
del retraso económico y del aislamiento), aunque por otro lado . 
en Alemania hubiera sido más difícil comenzar (por la mayor 
fuerza del poder políti,eo burgués, por la presencia de estrato¡ 
corrompidos de aristocracia obrera, etc.) , pero mucho más fácil 
continuar ( al existir ya la condición material para la realización 
del socialismo, vale decir un aparato productivo altamente desa­
rrollado). 37 La "facilidad" de que habla Lenin en El estado y la 
revolución no es por lo tanto utopista sino, por el contrario, ren­
lista, si la planteamos con referencia a la revolución internacio­
nal_, Y ante todo con referencia a la revolución en los pa íses capi­
talistas _avanzados. La lucha librada por Lenin, a la espera de la · 
re~olución ~ Occi~ente, o en la peor de las hipótesis, en los . 
pais_es coloniales o semicoloniales, para la supervivencia de la 
Rusia retrasada y .,;~lada 1 ·' 1 · · 1 h I d ~ , se vo VIO, a mismo tiempo, uc a pa-
r~ e e~rrollo de las fuerz.as productivas del país y para la f e~~~iº. de la clase obrera a la asunción directa del pader 

1J~u1a !e n:ªu; en _la s~iedad). Este es el significado de 1~ 
1 ha b-OCla mo - soviet + electrificación" -fórmula como · 0 

su rayado con justez.a e ll · " · ' t 
do lo que el . . 0 ett1, en la que se encierra 0 -

De f:nmsmo tiene ~a decir al mundo moderno". 3_8 . , 

t estah' ula, de la teona y de la praxis de Lenin c1er-
os gauc istea contemporá ha . ·6' d 

que "]a O · ta .6 ~eos n denvado la conclusi n e 
de e.stado:!;~ :¿~lchevi~u~ ~ue en dirección del capitali.ff;'0 

del discurso 1 • . esto significa detenerse .en las .aparienCJa5 · 
aproximada d ~Dlllian_o, 0 tener de todos modos una idea solo 

e maTXIsmo Y de los problemas de 1a construccjón 

c1c1 socia lismo. La lucha de Lenin y de otros ( no todos) bolche­
viq ues por el capita lismo de estado era la lucha por el socialismo. 
no porq u0- capitalismo de estado y socialismo, tomados en sí y 
para sí, se eq uiva lgan; sino porque el socialismo, según Marx y 
Lenin, no podía fundarse más que sobre la gran indusfria m<r 
d erna creada por el capitalismo mismo. Además, la lucha lle­
vada por Lenin en favor del capitalismo de estado era una lucha 
exigida por las particularidades de la sociedad rusa ( retraso y 
aislamiento.) , como el únic'<i camino que permitiría material­
mente a Rusia, a la espera de Ja revolución internacional, alcan­
zar el socialismo; por ello se ve con clairidad que Lenin no hu­
biera recomendado jamás a la futura revolución alemana la lucha 
por el capitalismo de estado, por la "el~c~ficació~", porque ~n 
Alemania el capitalismo de estado ya . exist1a y pocha ser funCJ<r 
nalizado fácilmente, una vez rota la máquina estatal burgu<:5a, 
a los objetivos de la construcción ,Je! socialismo. En este sentido 
los razonamientos de . buena parte del gauchisme conte1?P:°ráneo 
!;e revelan como superficiales y endurecidos en una logica ~­
perada y desmentida por la historia, la lógica de la co~cc10n 
del socialismo en un solo país (la Rusia de ayer Y la China de 
hoy) y además retrasado. d la • li 

' b t por lo tanto e map ca-Hablar del carácter a strac º: Y . lismo al socialis-
bilidad del esquema de transicion del captta . , l di-

. I • te en relac1on a as con 
mo elaborado por L~nm, exc usivame~ 1 Rusia de 1917-21, 
ciones socio-económ1cas de retraso. ~pal a el aislamiento, signi­
olvidando por completo el factor pnn~i ' dnista sobre la 
fica de hecho avalar la tesis mencheVJque y I país y también 
posibilidad dé construir el socialismo len) unR s~~ re~da debía 

h · r la cua a u~ .... 
la otra tesis mane eVJqu~; po d. b gués. Pero el discurso 
1imitar su propia revoluc1on al e5: /~- ~o de los oportunistas 

. de Marx y de Lenin, a diferencia_ e IS~ __ ,, ..... fundado en la 
d. urso mternac10DaJD'° . y los utopistas, es un isc 1 · 'n socialista SI no 
'b'lid d de la revo ucio - 1 convicción de la impos1 1 ª · la cuanto e~na a 

• l contemp , en •a1· 0 es a escala mund1a , Y no sibilidad de constnúr el ~oci ·ISIDel 
socialismo, la tan cacareada Po . h y) y menos aun sm 
t~n ·un solo país (tan~o aye~, co;olos ~Í~es capitalistas ª ~ 
aporte decisivo de la revoluc1on f e'ramos a detener en d 

· que nos u • 't ·s e dos. No nos parece -a menos d entido las hipa e51 

h. · haya esm 
apariencias- que la 1stona l39 

- . 
Escaneado con CamScanner 



ir 

---------
Marx y de Lenin; en cambio, ]as ha conf~mado, au~q~e más hieh . 
a cont,ariis. El fracaso de la oonstrucc16~ del socialismo en un 

1 pa'~ por un lado, y el hecho de qu.e runguna de las moderna ·, 
s010 ..., . d . l . s 
sociedades de transición, a causa e su a1s amiento y de su más 

0 
menos relativamente grande retraso, pueda ser d efinida como 

realmente •socialista".4º constituyen a nuestro entender la mejor 
demostración de la validez y la actualidad del discurso cient{. 
firo de Marx y Lenin sobre la construcción de la sociedad socia­
lista, cootra todas las formas de oportunismo y de utopismo 
jactaDcioso. 

FRANCESCO FENGHI 

ECONOMJ~ DE TRAN81Cl6N y SUPERACION . 
DEL MODELO SOCIAUST A" EN CHINA 

F,l punto de partida para estas notas, además del interés genérico 
que ya de unos años a esta parte nos había Jlevado .a e$hJdiar fa 
problemática de la empresa, nació durante un, reciente viaje a 
]a República Popular China: dicho viaje nos pemútió~verificar y 
aclarar muchas de nuestras hipótesis de trabajo. Por otro lado 

. también ha servido de punto de partida lá lectura de los más 
recientes trabajos de Charles Bettelheim ( en particular Cálculo 
económico y formas de propiedad, Buenos Aires, Siglo XXI. ¡grz), 
y la polémica que lo ha opuesto a Sweezy en las páginas de la 
M<>nthly Review, que puede ser consultada ahora en ~ mr 
quelques problemas actuels du Jocialtame, [Maspero, París 
1970]. 0 Es mérito de Bettelheim el haber vuelto a propooet en 
su"s términos reales · el problema de la econom.Í2í de transición, 
abandonando el viejo discurso fundado en el' análisis de las for­
mas- económicas y de las formas jurídicas, y también en la tradi­
cional alternativa plan-~ercado. Mérito de no poco valor si pen­
samos tanto en la- clausura del mundo académico como en una 
'dimensión, de la que participen también los más acreditados 
teóricos del marxismo, que éxcluye cualquier discurso que 00 

se proponga la elaboración de un modelo abstracto, Y por lo 
tanto estático e inutilizable para una interpretación ~ecta de 
toda realidad fenoménica, y en particu1ar de ~ ~ad ~ 
la china, donde el recluuo de los tradiciooales mtenos económi-
cos burgueses se hace más evidente Y radical. 11_: 

Iheim -ta lll-Utes Y 
A me-iudo se oye decir que Bette ~d_d_ p jusla-

lngunas y que tiene graves defectos ~e vulgJID. ª ~iae:. pia. 
monte esta vulgaridad, en cuanto refleJO de la exig 

• Publicado Cl{l Si¡do XXI de &púa (N. del E.] 
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lema d fondo, ) n i n ia ~ r mm iar ni tf. 
t r un pro 1 . rrado ( aractcrf. tica, por otro Jado 

nter~ ), en fav r d · la apertura dt' una di u: 

0 marxis miHtant político no podemo 
nstitu 1 m tivo que no. ha n cr ado Ob 
m tica d . rrollada por Bettclheim. Tenga. 

1 h ho de que, en su carácter de omu .. 
cribe p ra dar aporte a la solución de los 

popular qu luchan por e l socialismo, 
• 1 restringido círculo de sus colee:as 
. niega rrectameote a plantearse·- el 

nstru '6n teórica del modelo socialista. 
QUtnl'DOS enfrentar el análisis de la realidad china en 

necesario exduir dos tipos de abordaje 
desviadores. Uno, más explícitamente bur­

por o extraño a la publicística marxista, restrin-
(fülc:un,o l revolución cultural proletaria o a los gérmenes­

misma pueden individualizarse en el pasado, y Ja 
com una gran rebelión de masas dirigida esencial­

_inevitablt- degeneración burocrática del partido 
fin d restaurar las libertades individuales: nin­

ha mplido para particularizar los cont~nidos 
constituyentes de fondo y de esa manera Chi­

, ~ un fC'DÓweuv extraordinario y lejano. consi-
bl '. en l_os ~ del Este europeo, ya' 'en los 

Oé"CorW'{jdidatDCDtle ca~, Y Mao sale de todo ello como 
por 1 ':ri u.cha librada_ en los mismos términ~, p~ro 

11 ílUSK>D del~!,: pnmavera de Prága. En el límite 
~Di:'nl..11,,.a ~ 1DtuaI comunista que había perdido 

<·1 ¡vol ~ un lu~ y una función bajo la die· 
· ·nto, com~ d~. abordaje, sólo en apa· 
p bl vand acntico: China ha resuelto 

l · d 1· partido O k>i tradicionales e intocables pri~-
1 ;o ha ti:Tm~:el . itado; la lucha contra la di· 

00 pu W'.r dioho ~.almente y, entonces ( p('ro 
t.-td M o). l~~t.am•nt.e sino desmintiendo al 

t O 
f 1 · de la libe clases se acabó. Estamos Po' 

1t 1¡,. • otrQI '14d; r ·oo de la libertad ,1ue ya 
pitaJ.ist.as, pued r r ali• 

n la on tru ión d un partido just:o, con una 
Hn a o_rrc t~ y 11n abundan propaganda id of6gica. Esta vi­
!6n, d, ~tors1onada, p qu ño-burgu . , id ol6g:ica, triunfalista, 

extr mista , ha provo do no poc0<; dañ n 1 61tim 5 años· 
Jaoos quf' ya apar en Jaros tcxfoc¡ v sohre los I á d~ 

m{1 in!l istir : sólo quer~°; ~ ir (J11 C son l fruto d cual ¡ui r 
o. a menos que del prmC1p10 de plica i6n I ami O d 

Mno, que debe ser aplicaci6n creadora y. por lo 
lugar, debe partir del análisi d la · "(m 

nctuamos. 
China no es un modelo a copiar. Se 

un país donde, esforzadamente, día día. _ 
el socialismo, en la conciencia y con la lucidez 
pocos burócratas de partido que transmiten 
snmiento de Mao Tse-tang, sino de todas I ma,,; 

de que los problemas son muchos, la lucha d e 
bUTguesía ha perdido una bataJJa pero todavía no la 
la revolución cultural es solamente la primera 
ríe. La meta a alcanzar es la destrucción d I caplita.lisrn 
premisa para la construcción del socialismo. 

La afirmación de que el capitalismo ' moribundo 
que hoy la tendencia principal es la revolución i · · · 
menos que los objetivos de los revolucionarios. d el 
ra y de las masas populares de todo el mundo tén f cili 

La ilusión de haber concluido la lucha con 
poder y con la adopción de algunas medidas fo 
ilusión de breve duración y debe er eliminada 
Y las mentes de quienes quieren hacer real'ment 

El capitalismo muere d continu pa.ra . 
1 Obli~ada la_ b~rguesía a aceptar con~ci o m t . t!<.I 

iclénhca o snrulares a las del prol tanad 00 pu uJ 
a abandonar mecánica e inmediata.m nte ~ lac tura '!_ t; 
propia ideología y, <\ travé de ellas, no mttntar r nqw 
del poder. 

China no es un modelo a e p4ar po,qw no Wl ..,1 ~-
ocia!. 00 t.' ' ~ ·-~s un país en e) qu se lu ha por 1 ,smo. han pr pU1ldo 

h mo. E un peí dond , desde 1949' hasta bo .~ ión d l pita-
:0 instn1m ntos funclamentn.l para In ~pe I qu reali-
1 mo. Jn t nt por Uo ,China · un prus en 
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.. mo (este es el convencimiento de quien escribe), 
r.ará el s~ te porque la premisa de que se ha partid' 
y se reali7.8rá Jtta:taa li¡ línea del Partido Comunista Chino ; 
y sobre ~a cua 1se ·onºario de las masas, dice que el capital~ .... 

0 l traba10 revo uc1 l 'b u, 
e fó la matemática escrita en un I ro, y que puede 
no es una nnu · t t d f 6 

d d Plumazo smo que se ra a e un en meno borra a eun • • d 
ser 1 . rti' lado problemático caractenza o no solamente comp e10, a cu ' ' d d. . 

el atributo de la negativiclad, expres~ o en 1versos momen-
: que se ligan dialécticamente entre s1. Momentos a tener ,en 
cuenta, a criticar y a abatir todos ello:i, abandonando_ la_ espera~­
ª de que la modificación de la estructura trae consigo la auto: 
mática cancelación de la superestructura ( o de la forma) que ~ 
su reflejo, o que al abandono de la lógica del beneficio siga, de . 
manera mecánica e inmediata, la instauración de relaciones djs-­
tintas entre los bombre.s; que, en definitiva, la · proposición en . 
términos oouectos de una meta a akanzar valga de por sí para­
coosiderarla lograda. 

Esto explica por qué los co.mpañeros chinos son mucho mas 
problemáticos que nosotros al describir su realidad, incluso aQn : 
por qué de ellos parte continuamente una invitación a una ma­
ycrr pro~~cidad: ello no se refleja nunca en una actitud Ji. 
hera! 0, mas sunplemente, en el abandono de los principios sino, 
~~e, en la afirmación de que lá existencia de los prin-
ad pios nolitiene significado alguno sí ·no se plantea el problema e su a · ., 

ed / harca~ ª una realidad concreta y de que sólo así se 
pu e uc sm traicionarlos. 

.DE.nllu<x:ioN DE LA El.{PEEU 

La empresa puede ser d finida . . . ·. . 
<fUe caractema al od de ~o la unidad econónuca. 
nomía de trans· •, m . 0 e producción capitalista. En una eco· 
de la elaboraci¿cniodn, lse ~lantea el problema de su superación Y 
·--.J e os mstru t . d Jl nruuelo alternativo ll men os para la construcc16n e u l . , para egar . !l 
CO~mo. La existencia d • ' Pnmero al socialismo, luego . _ , 
lc:tari?5, explotadores y ex Jotd~s clases típicas (burgueses Y P1f 
C'Jencta Y de la técnica Ji ~ os), una cierta co:1ccpci6n de ~ 
entre las dos clases ed coi:ruXístencia de una diversidad cultul'll 

cto, son algunos de los datos ele· 
l,k • 

mentales de partida que si~pre aparecen cada vez que nos 

Planteamos el problema, teónco y práctico de la d tru '6 
t ']j· , es cc1n 

de las estruc uras cap1ta stas. Ante la realidad de la 
t d

. . 
1 1 

empresa, 
se propone ra 1c1ona mente e instrumento formal de I · 

'6 d I odili' '6n d a nac10-nalizac1 n, e a m caCI e la disciplina de la propiedad 
que de ~r~vad~ se vuelve pública, y de la planífícación- estata( 
sin especif1cac16n alguna de las finalidades y las prioridades que 
el estado debe proponerse al planificar. 

Queremos evitar extendemos aquí sobre la tradición hist~ 
rica, parcialmente fragmentaria, de los países socialistas, cuyo dis­
curso merece ser hecho en lugar apropiado y aparte, como ya otros 
lo han hecho y bien; incluso porque el riesgo que se corre es el 
de la contra posición entre dos modelos, el soviético y el chino, 
uno absolutamente negativo desde los orígenes, otro todo positi­
vo. Nadie quiere negar que la experiencia china, especialmente 

. si se la valora a la luz de los resultados conseguidos por la re­
volución cultural proletaria, puede considerarse como una su­
peración de la experiencia soviética; por otro lado, y justamente 
por eso, la experiencia china sería incomprensible sin UD aná­
lisis de la realidad surgida de la Revolución de octubre, y de su 
desarrollo, contradictorio en cuanto se quiera. hasta el viraje 
que_ llevó a] abandono de la lucha y a la reconstitución del ca­
pitalismo. 

La elección a nivel de las formas jurídicas Y económicas es, 
en realidad, el reflejo y el resultado de una tradición t~ca. 
fundada en una interpretación errada de los textos ~· 
que coincide con la opinión según la cual el desarroll~ dd ':2~­
talismo traería consigo la transformación de la pr~d inch-

. l boli . , d la prop1.edad como VIdual en propiedad social y a a cioo e Es 1 . ·. 
1 · · · ' del ooder ª V1eJa momento determinante y de egitimacJon ~ iafum E d 

tesis de la aufosu,peradón del capitalismo en soc •-~ 0
· 

0 ~ 
f . . . . ( d , d l alo.ri7.ación de ,..,, causas • m1tiva y prescin imos aqw e ª Vl . • 1. ·6n de }a 
6 . ' · la soaa rza.ci 

t neas) se asistiría, en algunos puses, ~ . . • jurídica en 
propiedad como consecuencia de, su tr. ormacioo en cuvo io,­
prbpiedad pl'1blica, y en otros patses, ª °!1 pr~papel y · aque­
terior la propiedad, socialízándos~, perderia ~qu~bores del capi:­
JJu. función que le habían sido ~~dos :° ~ De esta premisa 
ta.hsmo, y que servían para defimrlo corn coucl · •ooes · una se li-
se pueden extraer, como es sabido, dos . USI • 
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l
·d actualidad histórica al aná1isis marxista 

·t neªar va i ez v . t . . ' 
Cl.1 a a r:,· tra osiciÓn entre prop1e anos Y no-propietarios 
fundado eedn .1ª cdon rpoducción ante sociedades industrialmente 
d los m ios e P ' d 11 e t rizadas por un elevado esarro o tecnológico 
avan7,adas Y carac e bl d d 'f · r Jo tanto en esta sociedad, el pro ema e una mo 1 1caci6n 
~cal del m~o de producción no se pla~tcarf a más); otra con­
clu 'ó que es simplemente una expresión exasperada de Ja 
~ . asegura que en un ~i~rto estad_i~ ~e desarrollo de las fu~r­
r.as productivas ya n(? existiría la pos1bihdad de una alternativa 
entre capitalismo y sociaJismo, sino sólo un modo de producción 
caracterizado por el avance industrial • y que asume la forma de 
la estatimción o de la socialización de la propiedad, con la 
consiguiente desaparición del conflicto y de la lucha de clases en­
tre burguesía y proletariado ( el significado político e ideológico de 
em posición. que tiende a hacer oasar el real acercamiento en­
tre las estructuras económico-social~s de USA y de URSS como una 
linea de tendencia inevitable para todo país en cierto grado de 
desam>llo, es evidente y QO requiere comentarios ultriores) . 
~ bien, la modificación de la disciplina jurídica de 1a 

~ad no s~ca de por sí eliminación, ni siquiera· tenden­: d\~ relae1on de explotación; más en general, Ja interven­
signifhdoca ~ :tal en ~ ~nomía no tiene por necesidad este 
...... cto . ·la ~~•-es mnti] repetirlo, no es un concepto abs-
u" smo expres1on d J • t 
su calidad d .. . , d e os ~ «;eses de la clase dominante; en 
la e comrte e negocios y d " . . 1 . ,. d clase capital· ta . e conciencia co echva e 
ción con la ~ en su con!unto, puede entrar en contradic-
suya , no por ciert~ ;:no 

1 
e;.tidad sociológica; o con una parte 

para "controlarla y pa~ ; 10 de eliminar la explotación, sino 
lograr que la explotación ~r no qu: 1a explotación cese. Para 
pueda ser indefuu· 'd mantenida en términos tales que 

1 amente c@nf d ,, 1 
~~ otacióo no puede ser ta] mua a ( en pocas palabras, a 
fü,ca de la clase obrera) que _lleve; al final, a la eliminación 

EJ . 
estado, en otros términ . 

~ ra, el racionali1.ado d l ·. os, siempre ha sido y Jo es más 
• controlad r e ~iste I ' 
1 t é 

or de la anarqu·, d 
1
ma, e equilibrador del sistema 

ra~ s d la ta e sist 1 . , f · e cual se filtr 
I 

ema, a conc1enc1a super or 
Ja, para q an as exig · d 

•n comp1 ue estas exigencias real enc1as . e la clase que re· 
etamente satisfechas· mente, Y en perspectiva, que· 

' Y para obtener esto, justamento 

6e hace necesario entre otras cosas tener en t 1 . . 
1 • d 1 . cuen a a exigenCia para e s1stema e a supemvencia de la cJase b 

El fenómeno de la sociali~ción previsto 
O 

reMra. · J 
· é · 1 ' por arx en os m1smos t rmmos en que uego se realizara no es • ") 

1 . 1 . , smo a sunre-
sión de cap1ta como propiedad privada en el á b't d 1 7"od 
1 d '6 • 1· m 1 o e m 0 

e e pro ucc1 n cap1ta 1sta mismo" o en otras pal br "I . . , a • as, a su-
presión ~el modo de pr~ucc1ón capitalista en el ámbito . de] 
modo rrnsmo de producetón capitalista" ( El capital Jjbro m 
p. 417). La intervención del estado como corrector O ~ 
simplemente como reflejo de una contradicción interior' al modo 
mismo de producción capitalista. Por cierto podemos decir en­
tonces que 1a planificación, como la propiedad pública o estatal, 
es una contradicción interior al sistema, la racionalidad que la­
cha contra Ja irracionalidad, el estado contra la anarquía. La 
planificación, sea en los llamados países socialistas, sea en los 
países donde dominan las grandes corporations, es el reflejo de 
una exigencia expresada por el capital hecho social ·e de indivi­
duos asociados), o el· instrumento para transformar el capital 
privado (individual) en capital .social, pero no, o no todavía y 
por necesidad, planificación socialista, en los limites en que el 
estado no es, o no es todavía y por necesidad, estado socialista. 
Podríamos · decir que, mientras no se plantee concretamente la 
finalidad de transformar el modo de producción, la planificación 
es ni más ni menos una de las formas que el sistema se da. un 
momento en el que se articula el ordenamiento estataL un com­
plejo de normas que, reflejando las ,exigencias plantead~ por 
las distintas unidades productivas, plantea las reglas del ruego 
para su desarrollo en todo lo posible equilibrado. Se cumple, en 
la forma de la planificación, aquel proceso, puesto ~ :~­
mente de relieve. por Max Weber y retomado p<>1 ,L_ukács. , _cia 
U d . l . 'd. da vez mas ncndo estattco~ n or enam1ento estata v ¡un 1co ca o- d' · . · d. . , contrapeso e un sis-
racional, al mismo tiempo contra iccion Y · 

1 
. 1 41 de 

lema en constante pero anárquico desarrollo. E articu 
0

. . • 

1 . . bóli' de este pnnc1 pio. 
a Constitución itaJiana es un refleJO Sllll co . d t·bre" 

Cu . . . . , · pnva a es 1 , 
ando se dice que "la ID1ciativa econoIDlca la tiJºd d social" 

P . " t con u l a • 
ero ~o puede desarrollarse en contras e base de la valoración 

en realidad se confiere al estado, sobre la la función de inter­
de !os intereses primarios ~e _ las emprple::;icar toda vez que la 
verur Ya dentro de ciertos límites. de · 
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iéa lleve a asumir iniciativ~s y criterios de ges. 
liberltld e00n6rn 6 •co desarrollo del sistema. 
. to5a]armru 1 f t,ón opues tr cosa para que se vue va no orma sino 

Para qued sea 
O 

~rmadión hacia el socialismo, reflejo cÍe 
:-..-•-oto e t:ranS pl nif' 'ó d b · · ~. ...UAA•- í d -.n.,ición la a 1cac1 n e e ser m1ertada econom a e ucua., ' . 1 1 una . 'ón estatal que mientras se p antean as pre na orga1117,&c1 , . · 
en_ u gradual extinción exprese en su conJunto relacio. 
misas para su ' 'f' d I • nes de prodbcción y de clases mod1 1ca as o a as que uno se 

odifi·car en un cuadro en el que, por lo menos ten. 
propone m ' od '6 ·a1· t al 
.1-. • 1m t las relaciones de pr ucc1 n soc1 .1s as prev ez. 
u,::uaa en e, .6 . 1. t P 

ob las relaciones de producc1 n cap1ta 1s as. ero para 
can s re I ·1 'ó d ello suceda es necesario abandonar a 1 us1 n e que, por ~-
que 1 d' ·p1· · · 'd' J. si sola, una modificación fonna , ISCI mana, 1un 1ca o econt~ 
mica pueda producir algo más que contradicciones internas ~ . 
modo de producción capitalista. El problema no d,ebe ser. plan;. 
teido entonces, como lo ha advertido Bettelheim, en los térmi­
nos de la tradiciooal alternativa plan o mercado, sino enfren- . 
bmdo el problema de fondo de la destrucción de las relaciones. 
de producción capitalistas, planteando prioridades que sean el 
instrumento para llegar a la progresiva eliminación de la explo­
bción Y así al progresivo control del producto por el produétor, _ 
~ la parti~ón de los confines entre trabajo productivo e 
improductivo Y a la desaparición de este último a la elevación 
del
1 

nivel de conciencia política y por tanto de ~tura de todo 
f" pueblo. . . 

LA<; OOMUNAS l'OPULAIID 

La hist . ha . 
la que ~ siao ~o ª, la comuna popular es simbólica de 
la que más . ~~de Mao", y en muchos aspectos 

se presta a mdiVJd 1'-- I · d una unidad que gradualment: uauzar as estructuras esenciales e 
c.aracteru.ador de . e se encamina a ser el momento 

una SOci.edacJ soc· 1• • 
• mnñonnar las parcelas de . ia ista. Nacionalizar la tierra, 
e~ haciendas de todo tierra en haciendas de estado y de· 
t!Jicbo Yll, una medida bur el J?Ueblo, hubiera sido, lo hemos 
t'Uenta las exigencias de la ocrática que no hubiese tenido ~Jl 
~eaadas por la clase d ~ i:3sas Y las particulares exigencia• 

e campesinos. A los _ campesfnOS, 

emergidos, con la victoria de la revolución de siglos de O "6n 
od , . d d prest , 

no se les p 1a negar, smo es e un punto de vista abstr et • 1 ,, d . a o e 
ideológico, . a exp~es1?~ e una exigencia elemental: la exigencia 
de la propiedad md1VJdual de la tierra que hasta entonces ha­
bían trab~jado para l~s patrones. La tierra de todo el pueblo ha 
sido considerada con Justeza como una meta a alcanzar gradual­
mente y d e manera paralela a la elevación del nivel de concien­
cia polft~ca; lo~ grados intermedios son la colectivización ( coo­
perativas de pnmero y segundo grado) y la comuna popular, don­
de vige todavía el principio de la propiedad colectiva. Un punto 
fundamental que es necesario siempre tener en cuenta, y que 
en China aparece como especialmente septido (se trata de un 
país de mayoría campesina), es la finalidad de unir a todo el 
pueblo a través de la hegemonía y bajo la hegemonía del pro­
let11ariado; ello implica una solución correcta del problema de la 
alianza entre las distintas clases revolucionarias, a fin de superar 
entre las mismas las contradicciones subjetivas y objetivas. 
Cuando se dice que la clase obrera debe dirigir todo y que los 
campesinos pobres y los campesinos medios del estrato inferior 
son sus aliados más fieles, se expresa por un lado el principio de 
que la alianza se funda principalmente en la analogía de las con­
diciones y contradicciones materiales vividas por las dos clases 
( el problema· de la alianza con 1a clase obrera de parte de la 
pequeña burguesía en los países de capitalismo a~do e:rpl~ 
ta en el momento en que el sistema elimina la posibilidad para 
esta última de adquirir los privilegios económicos que se le re­
conocían en otros períodos históricos y, paralelamente,~ val~ 
tradicionales de la burguesía va no son receptibles Y tranmu.si-

. , ' ha expli ·ta una contra-bles por la misma); por otro lado se ce . CI 

dicción a 1a que sería mistificante Y populista negarclas. brera 
diri 'd por la e o Los campesinos deben ser gi os tad de una 

también, y particularmente, cua~0 . ~~ hayan ;:
0 

d: propie­
condición de esclavitud La adqUlSlcion del d - . , .1e1 

' . . eo}ógi )a exaspenlClOD u 
dad se puede expresar, a ~vel 1d co, en ~e dividida 
egoísmo. La clase· campesma es una clase ·d d ue es fruto de 
en su interior y no ha realizado aquella uru .ª e! de la solida­
)~ revolución burguesa y que ~ la ~~ C creídos objetiva­
ridad obrera; solidaridad, altrwSIDO, ~ ...... ~ se esfuerza conti4 

mente por la bµrguesfa, y que la burgU 
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e r en )a fábrica tratando de injertar en ! 
nuamen!:dr:u:

0
;:ios valores. ideológicos,_ parcelando las t:. 

proletan d la división del trabajo, con el instrumento d 1 
reas exasperan o d. . e 
. ' . ateria1 en sus más 1versas expresiones ( clestaJ'o 
mcentivo m d. .6 t . , 

]j.f . .6 · etc. ) La contra 1cc1 n en re campesmos y obreros ca 1car1 n, b' . 
existe, por lo tanto, y existe po~ causas o Jehvas que no pueden 
se!" eliminadas con una declaración de fe o con la pura y simplE> . 
mediación, que entonces se volvería momento de represión de) 
partido. L, solidaridad º? se inven~ y no se crea de la nada. 
La solidaridad es el refleJo de la urudad Y de la homogeneidad 
de la clase que es Jo único que p~ede permitir el pasaje a la 
unidad de todo el pueblo. Entonces el problema · se plantea en . 
los términos de las modificaciones objetivas de existencia de los ·, 
campesinos y de la lucha simultánea contra · la expresión ideo­
lógica de sus condiciones. La concentración en un mismo Jugar 
de trabajo debe ser acompañada con la lucha contra el egoísmo. _ 
Es necesario constituir condiciones análogas a las de la fábrica 
capitalista Y a la vez luchar contra los valores típicos del capi­
ta1ismo; todo e!l?• eón una visión dialéctica que · permita salvar 
los valores p<>Sitivos expresados por los campesinos. 

Es necesario entonces desemhara7.al'Se de una -concepción 
vu)garl de_ la comuna popular como expresión de una tendencia 
a comumsm • iti 
1, d Ma O pnm vo ,que caracterizaría desde siempre a la 
duie; e O ~tra la línea de Liu Shao-chi. La consideración 
Jleva~ aa:~0

; como_ clase fundamental para realizar y para 
tamente dia)écti evolución proletaria, el punto de vista corree· 
proceso revoJuci:a~ el cual la alianza es, y debe ser, en el 
ambos aliados no, un ?1°mento de adquisición positiva para 
a la cuaJ la híst:DSecllencia de una visión general de acuerdo 
de _valores y de da~c:2ne nos_ ha precedido no es sólo una suma 
t:aci6n por la que a tra~tidvos, se transforma en una interpre• 
.,,{-.J ' ves e la · ~ J' «4UUOse una SOciedad . comuna popu1ár, estaría rea 1-

Jos valores de la cam - g~ncamente igualitaria dominada por 
le ~ta sustancialm::ade ~de ~ clase obrera ~o tendria lugar. 
"ft>Juc,ón socialista e , tesis de la inviabilidad de la re· 
(flle ~ sería posibl: ~~li~: tecnológicamente avanzado, en el 
1'enUDCía al bienestar adqg . . dª la clase obrera a la inevitable 

e plantearse la hip6tW1: 0 Y donde, en últlma instancia. 
es1s pa f . ' ra un uturo no ~uy lejan9, 

dominado por las máquinas y desprovisto d 
general rebeJi~n de carácter luddista • contr elavaJor.es, de un:i 

L • b· - a s nnsmas Chi-na entonces, 11.mc1ona ien para todos y 1 · 
• a comuna popular 

observada con atenta conmoción, ya por los 'ad d I es 
rriere della Sera ya por los ideólogos del PCI envi os e Co-

. 6 J f' .6 , que ven en esta 
interp~detadc~ n da ~on !";lªCl n de la tesis de la "unidad en la 

· divers1 a Y e as v1as nacionales a] socialismo". . 
Per

1
o Ja cfo~~na popdu1

1
ar nades esto; e] viejo campesino que 

cuenta os su nm1entos e pasa o y que enseña a los nifios en 
]as escuelas la dure7.a de la lucha de clases, ]a exa]taci.6n que -
ellos hacen de la liberación de la explotación de los señores, 
Jas historias dramáticas de familias íntegras destruidas por el 
hambre y por los esfuerzos, 1a alegría de poder trabajar la tieua 
para sí y para los otros, son elementos de una realidad más 

~ compleja donde está presente la fábrica, donde a 1a cJase obrera 
se le reconoce una funcjón dirigente ( no represiva) , donde, 
como dice Bettelheim, se ha construido una unidad oo s6lo eco­
nómica sino también política. 

La fábrica está presente en la comuna o está ligada orgá'" 
ni ca mente a ]a comuna para que la producción . responda a las 
exigencias de las masas. 

El campesino va a trabajar a 1a fáb:ica y el obrero ayuda 
al campesino en el campo. En el vértice de cada ~ está el 
comité revolucionario, expresión de una real democracia. Y ~ 
mento de síntesis central h3.jo la dirección, actual o tendeocial. 
del partido. 

Destrucción y construcción, crítica Y ~orma~ = 
Y presente, modificación. estructural y lucha ideológica, 
familia, fábrica, hospitales. dond la litica es 

El niño nace en una escuela nueva, e ·, po 1 , 
val d la burguesia, ei egois-

puesta en el pri~er lugar Y -~ ores e e la a da recíproca, 
mo y la emulacion, son sustituid~ por los d d yu a,tica en ]a 

. la solidaridad, un nuevo b~mo, lueg~~ U:da. Nadie es 
que todos quedan envueltos s~ que se · . tod deben ser sal: 
excluido, nadie es a priori me:,or que otro, 

06 

d rotesta social contr.i los efec­
* Se llamaba así a ,~ mo~~nto e .t, a ~ del siglo uz en 

toii de la introducción de h maqumnna ~) · 
. Inglaterra y otros pafses europeo3. (N. de 
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. rabilidad de ]as enfermedades es un pr· 
vados. Como 

1
1a mere.u !Sión de ]a división capitalista del traba

1
,n. 

. . ·nnatura exp l l tud. , . Jo 
c1p10. i 1 u; tiene mejor pape en os es ,10s, umcament~ 
también e q espansabilidades, debe amar mas, debe ayua .. 
,-.ncPP. mayores r l .... r .t'--: entra en dificultades. Ya en a escuela se cr"""' 
a qmen se encu l f d "'-e 

d CJl·ma de solidaridad que es e ruto e una lucha 
uni os, en un . á b' y 

'd' no destinada a ternunar en ese m 1to. en la escuela 
coti iana al d l . 1 · 
se enseña que el egoís':110 . es un m e ~pita 1s~o,_ ~ue . no 
existen diferencias cuahtativas en el, trabaJO, . La d1v1Sion del 
trabajo no es superada, aun es tod~~a ?ecesana; pero ~o ~ebe 
ser considerada instrumento de pnvileg10. En estos tenrunos, 
proponer ya desde los primeros añ?~ de infancia _la verificación 
práctica de los conocimientos adqumdos, el trabaJo en el talier, · 
t'l contacto con el trabajo en ]as campañas, no aparece como 
algo moralista sino como instrumento para Jlegar a una igualdad· 
real; no negación de la ciencia y de 1a técnica sino concienci~ 
de su valor sólo si se las cumple al servicio del pueblo; sólo' si 
se borra su función de instrumentos de · adquisición de privile­
gios injustificadot sólo si se comprende que todos pueden par­
ticipar d'e ellas. 

. ,El mismo discurso va.le'. para la familia, que es una insti­
tuaon burguesa en cuanto burgueses son sus contenidos y sus 
~- Pero_ en el momento en qiie, desde . Jos · primeros años 
de ~ se instaura una vida colectiva y un espíritu de con­
frontaaóo entre todos los componentes de la coJectfvidad en-
tonces 1a famili ed ' 'lula . ª pu e tran~formarse en su interior volverse 
~ ~ . , 
b Las.PO -, _momento de cotejo y de debate entre sus miem· 

ros. relaciones- .entr l có e 
mod:~ e os nyuges, y con los hijos, no s 

uican como tVlft"""""· . d . 
d·ent 1a ~u-="'uencia e una actitud voluntarista ten· . 

J e a ronstru '6n d la . . . . -
r-.u en este micr cci e_ fan:iilia ~OJa, ni se tiende a supe 

Y Ja m • . OCOsmos diferenCJas hIStóricas entre el hombre 
UJer en Virtud de la · · · 

de una d' 'dad conciencia adquirida de 1a injusticia 
trabajo y ~~~ que. es el reflejo ulterior de la división del 
entre tra001•0 seod~ción entre trabajo manual e intelectual Y 
d d pr uct1vo e improd et' inh 1 ocie· a en su conjunto· 1 ~ u 1vo, erente a a s 
da de una transfo ' \ transformación sucede como consecue~-
~i~uos_ que en la I:::J:a: general de 1a relación entre los ind1: 

nficaci6n y un instru DCllentra un momento ulterior' de ve 
mento uJ~.....: . . 1.c,nor para realizarse. · 
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. La revolución, especialmente en los años u . . 
1958 hasta la revolución cultural ha ,,;,..

0 
qóle s

1
iguieron a 

' y..,. no s o a rebelión 
general d.e Ja mayor parte del pueblo contra la explot .6 . . 1 . acinsmo 
en part1cu ar, un progresivo rescatar a 1a muJ'er d la .

6 
• . 

b 1 . e opresin c.Jel hom re; y as mu1eres que Ja narran no ponen 
1. J J hi • 1 nunca acento mora 1sta a guno en a stona ( e su emancipación, 

· d d que es con-secuenc1a no e un acto e generosidad de parte d I h b 
d b. t· · . , e orn r-e 

~ino e un~ o Je 1va ~s~rcion en el proceso revolucionario total, 
de 1a conciencia adqumda de haberse vuelto trabajador 

· 1 tru ., di aspro-ductivas para a cons cc10n e socialismo, partícipes de una 
c.ultuw nueva, compañeras junto a compañeros. 

Entonces el hombre no puede utifü.ar, dentro de la familia, 
el privilegio que 1e viene de su participación en un trabajo que 
excluye a la mujer por causas que se quieren hacer creer de 
naturaleza fisiológica; y la mujer puede conquistar progresiva­
mente su libertad, y una posición de igualdad en relación al 
hombre, evitando aceptar la oferta de una igualdad que se queda 
en el estado verbal o de 1a construcción intelectualista, o remm­
ciando a su propia femineidad con la expresión de actitudes ~ 
vocativas que acenü1an fa división respecto del hombre. 

También aquí el principio de la política, en el . primer lugar 
una vez más, asume todo su significado de rechazo de los -~­
quemas producidos por una sociedad fundada en 1a ~o~ 
Y en la opresi6n; una vez más, significa renuncia a 1a efiaencia 
Y a 1a economicidad, criterios que tienden siempre a favorecer 
a los pocos · contra las masas. . 

La familia como célula política, hemos dich~; F. ~=~e 
se vuelva sede de lo privado, defensa de la propia indivi. d ' 
. . . . d 1 , del egocentrtsmo, e Jn..<;t:n.uilento de recreación e egOJsmo Y , . nien-
n1anera que lo privado no influya sobre lo publico repropo , 

. l . di 'duos caractens-do los términos de las relaciones entre os m VI 

ticas del sistema a que se quiere combatir. d estos ""'-. . f'b . cada uno e ..,,v 
Familia, escuela, campos, ª n~: d 1 necesidades y 

montos debe expresar los distintos ruveles ,. e:: satisfacción en 
lai. exigencias de las masas que encontrara:Q opOSición '.l 

una síntesis central que jamás poorá prese:n:. 
€-Has ahogando y no resolviendo las contra ll nP<1llneo en sus 

L aesarro a '-"'!,-ª comuna popular nace Y se é d I~ cuales se ex-
ra' , · a trav s e """' ices todos ]os . elementos típicos 
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tura de la empresa capitalista, p ero sin rnlstifl 
presa la estruc b la hierza que el capitalismo tiene en cu l. 
cación alguna so r~oponerse a distintos niveles. En la hac1:nndo 

reformarse y rep 1 d f l d 1 . a 
a I blo que será el resu ta o ma e a evohit:tó 
de todla. 

0 
e puepop,ular no •existirán dirigentes y dirigidos nn 

de comuna . btd d . , o 
eai¡tirá división del. trabajo sino coá ncle a. cilom_o !visión de 

d funciones desaparecer n os pnv egrns mte},w.._ tareas Y e ' . 1 . 1 d -... ,ua. 
Jes obreros y campesinos realizarán a umc a superando la 
a&n1.a sólo si se llega a tener en. cuenta todo: la. continuacfón 
de la lucha de clases, la exigencia de la lucha 1deol6gica, la 
ne.cesidad de una cultura de masas, -la propáganda, la _continua 

. reafinnación de principios. · : 

En toda estructura y en cualquier institución existe siempre 
1a "'linea negra", existe siempre la posibilidad de la bur~esía 
de reconstituirse como clase y de re<;onquistar los privilegios 
perdidos. Este principio es más valedero todavía · en una época 
hi.~ca en la cual el capitalismo está moribundo y la tendencia 
principal en el m~ ~ la revolución; en · esta situación, el 
adversario de clase utiliza todos los instrumentos, todas las si­
tnaci~ y todos los individuos en el vano intento de una recu- , 
pera.ción que- puede ser de breve duración pero que puede reíle-_ 
jane ne:ga.tivamente .sobre el proceso revolucionario mundial. 

#odemos decir con ello que la comuna popular se prese~!ª , 
ya como un modelo, repetible en los términos de una ecuacion 
~temáti;3-, Y valorable como alternativa a la empresa capita· 
lista? Sena un error que negaría toda ]a dinamicidad de un prO· 
«"SO de d~,Y de conquísta largo y trabajoso; como para 
toda otra mstituaon. desde la fábrica hasta la escuela, podem~ 
d~ 1r que en la comuna popular se plantean y se enfrentan d 
~o COIT~o _todos los problemas que llevarán a Ja des~c-. 
<:_~, del ca.ru. talismo. Una visión estática que ve ya el sociahSTTl

1
º 

rCd.l.J7Ado aún ' ' ·. a· 
' ' . mas, '-que en este sociaHsmo ve realizados ya .

6 gunos momentos típicos del COmunismo es una mistificact P :u~~ los, problemas Y, bajo un mant~ triunfalista, perrnit~ 
1 ios -:,U~ 1a r«:1firmarse y reconquistar el poder y los priVJ• eg perdidos. . 

l..,\ F,\JIIUc..\ 

Pero el •n411,1s de la estfU<tu,a d• la fábrica y de la orgaolOI' 
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ción cJe l. traba jo en la fábrica es el momento . 
·t • que, me1or que cualquier otro, · nos perm1 e particularizar los elem tos d . 

. ' 1 ' ·ta¡ · en e su-pcrac:wn ( e ia empresa cap1 1sta. Los motivos so b . 
. i . b 11 . n o VJos y es in6til rns stir so re e os; mientras en la comuna popular se está 

cumpliend o un. pr?ceso ,d~ construcción en un sitio donde las 
r stmcturns cap1ta l1stas t!p1cas no habían penetrado todavía en 
UJ49 y donde la rcv?lu~16n se h~ ~o en un tejido funda­
menta lmente preca p1t~lis~, Ja fabr~ca es la empresa capitalista, 
el lugar donde el _; ap1talismo y el 1mperíaüsmo ejercen su opre­
sión y su explotac10n y donde sus valores se ezpresan de maneta 
más acabada y articulada . 

A la luz de los datos puestos ya de relieve en las págmu 
anteriores, resulta evidente que 1a elimináción de las diferencias 
s:\lariales entre dirigentes y dirigidos, entre empleados adminis­
trativos, técnicos y obreros es, en sí. una providencia formal y 
de cualquier manera no fundamental, en cuanto no modifica en 
1a sustancia la relación jerárquica alrededor de la empresa. y 
por lo tanto la explotación y la ~najenación de ~ fu~ trabajo.. 
Prescindiendo de 1a consideracion de que las d1SpQndades toda­
vía existentes en China no tienen nada de parecido a las de 

~;... ~ ...... occidentaes, sea cualquier empresa, sea en los países ca:tn~ • _ 

en los países del este europro, este hecho es ~mprendido en 
sus justos términos y la paridad salarial es coosid~ ~ 
cialmente como el resultado de un proceso de cam 10 . e este 
relaciones de clase y no como una premisa para ~e~smos 
fin (el · técnico- gana más que el obrero como, porla ~-~-...:"'-

. . . • hilado por revuna;n.u motivos, el viejo pi:ofesor ~vers1tano JU . , ) R ltado de un 
cultural mantiene su antenor remunern:100: ; desul __ n,,j

05 la ind 'vidualizae1on e os CUWU\,"l proceso que debe tender a 1 . sirve para los 
e~tre trabajo improductivo ~ produc~v~a ~'!:ucción del capi­
f1nes de vez en vez pe.rsegu1dos .ru:cia la comiguieote eli­
talismo y la construcción del ~o ~a 'ón de la ciencia. 
roinación del trabajo improductivo. ª la vaf CI •e a este último l .1. . , En lo re eren, 
uego de modificar su uti 1zacion. , . a la utilización burguesa 

Plinto, el ptoblema de fondo e.s la cntica_ . . v ~ la técnica que 
de la ciencia y de la técnica, no ~ la Cie: rescatar~ volverse 
~ó~o en una sociedad libre, comumSta, tdad. 
lltil para todos; reconquistar s~ ~e~rde este problema nace la 

De la N'\nclencia de la pnortcl 
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,exigencia de la especif_ica~i?n. de un ~rincipi~ general dentro d 
la fábrica china: el pnnc1p10 de la t11ple umón, donde técnic0se 
cuadros políticos, representantes de las m~sas ( la clase obrer, 
debe diriair todo) actúan juntos y luchan Juntos por la sup a 

e,· b · t 1 · d era. 
ción de la división del tra ~lº•. con ra e n esgo e_ ~ue sus roles 
sean utilizados para reconshh.nr la clase Y sus pnv1legios. p 
hacer esto es necesario identificar la pa1te inútil de la técniara 
vale decir la que sólo formalmente es técnica y ciencia pero qca, ·t Ue 
en sustancia es instrumento que penm e mantener una posició 
-de dirección, no justificable de otro modo; porque es solament: 
la parte inútil la que la clase obrera y las masas populares n 
pueden hacer suya, en absoluto, en cuanto no insertable en e~ 
tmbajo productivo. Al respecto son ejemplares las historias .per­
sonales de los grandes barones · académicos, que construían mo­
delos hasta irreali7.ables prácticamente; ejemplares pero no úni­
cas, ya que en cada fábrica china podemos encontrar un técnico 
obligado, a pesar suyo, a rendirse ante la evidencia de los he­
~ que lo llevan a considerar .imperfecto, o aun completamente 
eqwvoca~o (por lo inútil), un proyecto que en la clausura de! 
laboraton~ y sobre_ la base de criterios formalizados y librescos 
se le babia aparecido como justo, concluido, intocable. 

He ~- entonces el principio de la praxis como momento 
de ~nencta de las exigencias reales de las masas y de la pro­
ducció~ de la necesidad de la síntesis teórica y del retomo a 

. , , pnnetp10 que permite aqm como en cualquier lado la la prans· · · · . , 

d 
ª racion e la creatividad de las masas y la expreSion y l libe · , d 

pe 
,
1 

, 
1 

nos econormcos burgueses que en los libros, errota de los crite · , . . 
ro so o en os lib ' 

que fu d 
ros, parecen tener una validez absoluta, Y 

era e una cult 'd de un • t d ura construi a para perpetuar los valores 
stS ema emuestran ha· d su validez p~ t 'd '

1
, ~o un manto de cientificidad, to a 

crea sus modelosmen e 1 eo_ogica Y mistificante. El capitalisI11° 
en todo lu ar e para cu~nr ~ anarquía y pretende imponerlos 
Ja base deg un!' n toda s~tuación histórica justificándolo, sobre 

construcción lóg' ' · d's• 
cute, pero que está fu d d ica, cuya corrección nadie ~ 
tas de carácter científi'n a a en premisas ideológicas desprovis· 

E co. 
ste es el momento centr I • • · d d ~~ ~s masas, la política 1 h ª que unifica todo: la creativi a. 

1ruetativa, toma de '. e. ombre en su totalidad. Toda cosa, 
posición, organización, está subordinada 

11 
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estas tres expresiones del mismo princi . 
gar a l control del productor sobre el p;:¡ Nunca se podrá lle­
gan en términos abstractos y constru pr d ucto, dejando el eslo­
l,ase de criterios considerados valecl:en ° el modelo sobre Ia 
son únicamente dentro del modo de os ody qu_e6, en realidad, lo pr UCCJ n ca 'talista 

Esto explíca el maravillarse el •asomb pi · 
del visitante occidental de form~ción ma .r~, Y hasta la crítica 
de la inexistencia de las máquinas obsole: s a,d ~te el f~ómeno 
de energí~s para reconstruirlas y darles un: O:e!ª~~~n~ 
vent~rle:, otras nuevas, cuando sería más s· 1 , cron, m-

6 
· imp e, mas natural 

mente econ mico, conseguirlas en la fábrica d , • -.
1
• . e maqwnas uten• 

SI JOS. . 

Olvidan que en China cotidianam~nte se hace )a "crítica 
de la economía política". Entqnces es imposible fruto d 
visión burguesa del mundo, valorar también posítivament e una 

d d l · · e, pero separa as unas e as otras las distintas expresiones de un . pro-
c,~so . que, con la progresiva erosión de los valores burgueses, 
tiende a la conquista de nuevos valores alternativos. 

. No proponemos la destrucción de la empresa para cons­
truir una empresa más humana. El viejo discurso retoma: nada 
sería más desviador -en cuanto a una descripción del socialismo, 
a la proposición de un modelo-= cuando el problema primario 

· i-eswta ser la eliminación de todos los instrumentos a través de 
los cuales el modelo podría reencontrar el camino para recom­
ponerse . 

El estudio de las obras filosóficas del presidente Mao no 
por casua1idad se hace en la fábricá, así como en las esruelas._ 
en la campaña y en.las familias; mientras se abate la concepción 
de una culh.rra como instrumento de privilegio, de inmediato se­
verifican en la praxis de la producción y de la revolución los 
principios fundamentales de la ciencia del proletariado. 

. Entonces se aclara el proceso que conducirá a la su~­
u6~ de la división del trabajo y se toma evid.ente ,tan~o el tnun­
falismo de una visión que la considera en los temnnos de -~º 
problema ya resuelto como el moralismo de una concepcion 
simplifüadora que d; manera esquemática advierte solame~t~ 
la exigencia de hacer probar a los intelectuales la _dureza_b~ 
trabajo manual· visión que en su sustancia no adIJllte r1

. -

dad alguna de, rescate para los trabajadores manuales, estilla· 
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l 

. te a proporcionar un ejemp lo d e las condfo• 
dos si_mpleme~a relación de explotación sufrida directarnen'tºnes 
que 51guen a I b 1 1 e. r 

El intelectual no debe vo v~se. ~ r;o:l so~ a e ase obrera 
y las masas Populares Jas que, al qumedn áo ods. i_n~trumf entos que ¡ 
eran privilegios de los intele_ch1a es, po rl n b mgir ; ectivamen. t 
te el proceso revolucionarbiol, derrotar. a. ª11 :rguels1a . Y, en un 
término imPosible de esta ecer a priori, _eear a remo de la 
libertad, a la sociedad sin clases, al comumsmo. _ 

Es obvio que, en todo esto, hay un ~lto grado de experj. 
mentalismo; pero, en la· fase de destrucción, 1a e~presa cap¡.' 
talista es abatida y superada sólo negando _ los criterios .sobre 
cuya hase actúa la empresa en un sistema capitalista. .· . 

No existe nínguna solución libresca satisfactoria para ~ 
problema de la superación de las formas de mer~do; pero cuan­
do se invierten las prioridades; cuando la satisfacción de las 
exigencias de ]as masas reemplaza al objetivo de los máxim~ 
beneficios como finalidad de la producción; cuando el proble­
ma ya no es el de producir para vender de alguna manera, ¡• 
sino para vender a quien ha expresado una necesidad real; cuan• 
do, en general, la exigencia de los .consumidores no es ya la 
cobertura ideológica de Ja política de las empresas y los consu­
midores no son una clase construida en su ficticia homogenci· 
~ad por un sistema fundado en valores puramente económi~, 
roi? un momento de expresión de la mayoría • del pueblo que 
e:fá con,'iruyendo su homogeneidad subjetiva y objetiva, es <>I; 
".1º entonces que 1as categorías de mercado la economía palí· 
tica entran en · · ha d ' b su eliurinación ~s sta esaparecer y la polémica so re 

s~ convierte en una polémica fonnal. 
ba. La cuestión de la productividad e improductividad del tra· 

10 en ~ economía de transición pierde toda su exquisitet 
~=p7dJ~ ~~émfca Y adquiere el valor elemental de fo 
fnútO O 

e i15cnmmaclón que traza el límite entre lo útil Y · 
. para a revolución y para la construcción del boIIlbre :::r ¿~~:~fsempresa capitalista? El Jugar natural' en cu¡; 

recho. La empresa mo peIJ>:túa los valores del estado de ·ce 
d.e negar la rma se h~ce institución, en el intento ideológi se 
obrera y se V:ive ~encia del carácter óonflictivo con la el~. 
ricter conflictf . e nuevo contrato en la creación de un 

158 
vo mterno con los propietarios pasivos del cB· 

pt·tal, como consecuencia de] proceso de socfal'--cíón 
fl" et· h iu.a • Ese ca­

rácter con I ivo dse dacel extei:no con los consumidores como 
. producto exaspera o e a ena1enaci6n, efecto de una lítica 

dirigida al consumo para la perpetuación de una p· od I?°6n 
á f · f · r UCCI ca-da vez m s m en s m1sma, y con las otras empr 

t d
. , esas, en una 

lucha que en ra en contra 1ccíon con la tendencia bi..+. la 'ó ¡· o ,... .. va a 
concentrac1 n monopo 1sta pero que es la expresión de la anar-
quía hecha valor sobre el cual se funda un equilibrio innatwal. 

- Entonces nos preguntamos qué debe ser considerado ba-
bajo productivo y qué trabajo improductivo: se delinea un pa­
norama catastrófico de un sistema obligado a sobrevivir sobre 
h base de la asfixia de los valores más elementales, se invoca 
la interve~ción del estado en los mismos términos en que se po­
dría invocar la intervención de una divinidad, cayendo en una 

,,. rdtcmativa dramática; el escepticismo, la pasividad ante la in­
t·vitable opresión de la máquina sobre el hombre, la búsqueda 
de un refugio privado en una familia a la que se trata de abs­
traer de la influencia del sistema en su coniunto y que se vuelve 
mito, o bien el .extremismo luddista, la rebelión. contra tocio y 
contra todos, la negacíón dd progreso, de la técnica, de la cieo­
da, el retorno a lo primitivo en un egocentrismo estéril e ilu­
sorio ( o, en última instancia, la declaración apodíctica de la 
existencia de valores ocultos a los que solamente es necesario 
hacer reaparecer a la luz). · 

Si la empresa capita1ista es todo esto, el mercado · se con­
vierte en la sublimación, en la simplificación extrema Y formal 
de un fenómero complejo e irreductible a una fórmula matemá­
tica; pensar en destruir la empresa, remplazando, en, ~l ~pel­
al· mercado por el plan significa quedarse en una logica mte­
rior al · sistema negarse' a analizar las relaciones real_es, _ ª ~n­
f ' d b · el cuadro institucio­.rentar los valores ideológicos, a escu m 1 estado. 
naI en una perspectiva, como ya dijimos, en la quetode d f' . 
d f · • - . 1 ue recham a e llll-e mido como se qwera, awi para e q . hará 
ción, se welve el poseedo~ de 1~ f6nnula alteroati:.1 q:;ial. 
el)trar al sistema en una dunellSIÓn más humana. existe; 

La realidad es que el problema de. la empr~ no hombres 
existe el problema de redescubrir las relaciali~es en~ b:Obre re$-

)' de abatir todos los instrumentos que enan . 
pecto de sí mismo. 
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. 1 btema de la explotación, d e la enajenación d. 
Existeepro . d ·fl' 'e .. . 6 ca italista del traba10 y e sus re e1os en cada i 

la diVtst 
O 

p da m'vel· existe el problema d el control de / 5• titución y en ca · · ,,ro. 
d el roductor evitando un retorno a una economía pr ucto por P . •t· e, 

'tell ·ta o aun al comunismo pnm1 ivo. cap1 . s , . ' 1 . . . d l 
Entonces, tomando como base os pnnc1p1os e manusmo. 

leninismo, ya nada parece dado por d~scontado. Puede, por 
. , plo n11recer empírica y experunentahsta la exasperada ten. 

oyem ,:-- d I f . . 
dencia a la interounbiabilidad e as unc1or_ies existentes actual. 
mente en China; por 1a cual, como hemos VIsto, el obrero· ayuda 
en la cosecha, el campesino entra en la fábrica, el intelectual se 
divide entre estudio y trabajo productivo, pero también el obre­
ro cambia de oootinuo la máquina en que trabaja. En realidad 
se da alli la -conciencia de la posibilidad de que se reproduzcan 
lu relaciones capitalistas de producción como consecuencia del 
caricter repetitivo del trabajo que, aun justificado por una fi . . 
mJidad jnáa, puede llevar a una preponderancia de la máquina 
dft el hombre y a impedir la liberación de éste en un solo 
momento de su emtencia cotidiana. , 

Se COllll){ende entonces en profundidad ta~ bién la función 
de ese ~ sin grados y sin retórica qqe es el ejército popu· 
lar ~ liberación; su función de propaganda ideológica que na­
da ~ de abmacto, en la medida en que tiende a superar la --ón ,entre militares y civiles, expresión de la concepc16n ~pt= de 1a ~ Y de la división capitalista del trabajo. 

en la fábrica puede asombramos confundidos como = ~ 1a función que el ejército de t~do el país tiene Y 
0 siempre Y que nos mueve a considerarlo como un re· 

·~ de las ,...;senci ind'vidua'- · ·60 
la 1 --e, as 1 u:::i y de masa· una instituci 

a cua se le delega • ' se 
.. ....:,- ·~•-- ___ una_ parte de nosotros mismos y que 
,-.-utea ~te en siste roa· 
as son sustancial _un · ·. ma donde los valores de las 
bia 11 end Y . sistemáticamente violados. Pero todo .caro· Ciencia= el ~os qni> el ejército popular de liberaci6n e9 

JlU1ar de la que t~e:O para la difusión de la milicia ~ 
fema del territorio oa . 0 ser, o serán, miembros; que la d 
despliega la lucha cooClOnal ~ uno _d~ los momentos en que se 
cu . capitalistaa y su 1 tra_ el lOlperialismo y contra las e01pre­
tritmfa por este motivo~ca. La lucha popular en el Vietn8~ 

' es, pw-a Y simplemente la h1cha de u 
180 ' 

·pueblo entero contra un ejército la victona· d 1a lí . 
1 é . , e po tica que 

no niega a ª t cruca, ~o que acoge de ella los elementos o­
ductivos, contra la técmca, contra las ciencias bur e . la ~ 

· d oceso r 1 · · gu sas, vic-tona e un pr · · evo ucumarto por la cnnnu;.,.,, d 
• I · - --i ...... "" e un nuevo 

hu~~rusmo contra a empresa entrampada en ]a Jógica del be"' 
neÍICJO, 

Es suficiente ésto para hacer caer en un mar de ridículos 
a la mayor parte de nuestra cultura oficial. 

No hay aquí ninguna extremí,ta subemmación de la capa: 
ciclad del capitalismo; sólo 1a justa valoración de la ciencia deJ 
proletariado, cuya finalidad es la revolución, el reino de la. li­
bertad, 1a emancipación de las masas y la felicidad del indivi­
duo, y por lo tanto no i::equiere la perfección de una ecuación 
matemática, útil ·acaso para una aparente superación de las frus.. 
traciones del intelectual burgués, que no quiere sentirse paiü­
cipe de la alienación general y busca en la abstracci.6n de los 
conceptos un ficticio refugio a la opresión del capital que se 
sirve de él y se aprovecha de su _iDconsciencia. 

CoNCLU'>IONES -

El discurso esbozado en las pá~ precedentes puede= 
demasiado genérico o, aun, podría pensarse que hemos a . ·6n 
nado el tema de fondo de nuestro ensayo p0I'. ma descnpct 
general · de los principios sobre ruya base es llevado adelaate 
el proceso revolucionario en China. d 1,1-.._..Jamente fY"'-

E ealid d así· el disalrso es elUJt,lDIU 11!1"' n r . a , no es • , . la medida en que 
neral, o bien es deliberadam~~ específico en los . 'pios fun­
tiende a concretar en sus múltiples. aspectos ,. ~ 1Mlcer la 
damentales de la "política en el p~r ~ ~ es el ele­
revolución y promover la prod~CClOD :blr a lo geomw; hacer 
mento particular que n~ ~te am de la empresa (siDo 
la crítica de la empresa significa 00 hablar . ahora un mo-
cayendo en el habitual_ engaño de ~~ que nos lli: 
delo alternativo, la unidad eco= cQSa que es un sinscDti· 
varia a construir la ernpresll soc economía política signi6ca 
do), as{ como hacer la critica de la . una ecooomía palilial 
negar cualquier posibilidad de ~ 
Tnarxista. 
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C Jlo no queremos afirmar que toda separación está 
odn. epero la crítica a la utilización burguesa de Ja ciencia 

supera a, 1 ál" · d ] de la técnica no puede detenerse en e an 1S1S e a estruc. 
~dela fábrica, en las componentes de la comuna popular, en 
la escuela en la familia. 

Esta~os en la fase de la destrucción Y, en el mismo con­
texto de la elaboración de los instrumentos para la construc. 
dón 'no de un nuevo tipo de empresa sino de una sociedad. 
nueva. Por eso, quizá Bettelheim se equivoque cuando, luego de 
haber planteado correctamente el problema, individualiza ien . 
la comuna popular el emblema de una realidad nueva. En rea­
lidad, la comuna popular es un lugar donde se tiende a supe­
rar la separación entre ciudad y campaña, y la contradicción 
entre las clases, así como la misma finalidad es perseguida uni­
ficando la fábrica y la escuela, la fábrica y el barrio, la fábrica 
Y la ,~ la fábrica y la comuna, la universidad y la fábrica 
Y asi sucesivamente hasta el gran supermercado de la ciudad 
contro~do por un órgano del que es parte preponderante el 
const_mudor co?1° expresión de una clase que manifiesta sus · exi­
gencias y el ruvel de conciencia política aun al comprar. 

h 
1:-8 fábrica china no es un paraíso: el trabaJ'o es · dw-o los 

oranos pesad 1.... • ' . os, soureviven las diferencias entre roles y fun-~..J. aunqla ue intm:ambiándose entre sí) y como hemos visto 
l"'""uuc;u s dileren · 1 · 1 . '. ' con---- ~ sa aria es (la afirmación de que nós en-

UAW\.r.l en una sociedad · 1i d principio •a d , socia sta onde, por lo tante, rige el 
.. a cada uno ~~n uno según sus aptitudes" y no el comunista, 

--" ..... sus neces·d d " la . dJvisión del trabaj 1 ª es , se repite constantemente), 
superada como no estáº, entre técnico Y obrero no está todavía 
, ' superada, uJ 
tura] entre trabajador l en general, la disparidad e • 
~r de que la individ.:~i::i¿ trabajador intelectual, y a pe-

-tivos se halla en una fa de los trabajadores impróduc­
y empleados administra~ avau:da Y la relación entre obreros pe: de la empresa tfpi: des -· ~pletamente cambiada res­
: rgo, no hay dudas en b ~ ~uier país capitalista. y sin 
d~ e~o _Y ~o es exagerad~ decir nea china aletea un espíritu 
.; 10:J~nu~to Y_ de alegría. ToJ;:6 Ü respira un aire a la vez 
lllotor d rmtnos 1dealistas de e O no se explica solamente 

e la revolución que ti una clase obrera que se siente el 
' enecon·. d lf2 ciencia de ser partícipe e 

una finalidad justa, por lo cual, una vez más el fi bJ . 
l d . á d , n no e JUS-

tif icarfa os me 10s m s uros; en realidad nos encontr t 
J b ]if. d amos an e 

una e ase o rera ya moc 1ca a, que se siente dueña de 1 • _ 
odifi. .

6 
OS 1DS 

tru~entos, para su m dlc1 _n y para 1a emancipación de Ja hu-
mamdad mtegra, qu~ progresivamente se enseñorea de todos los 
instrumentos necesanos para una efectiva dirección sobre Jas otras 

. clases, que construye, día tras día, su propia democracia. 
Es inútil asumir actitudes triunfalistas y dar por cumplido 

un proceso que está todavía en los conúenzos• y que sufre miJ 
contradicciones: ya es mucho darse cuenta de que se es juz­
gado sobre la base de criterios políticos, que Ja economicidad 
y la eficiencia son criterios subordinados, que la crítica y 1a 
autocrítica son utilizados para el logro de una efectiva unidad 
y para com~tjr al egoísmo que hay en nosotros mismos y 09-
nuestros compañeros. Poder afirmar libremente que ]a máqui­
na debe ser detenida o que, · de algun;i manera, nos podemos 
conceder un período de descanso cuando se advierten los sín­
tomas del cansancio, es el signo de una libertad que puede ser 
limitada solamente por 1a necesidad de alcanz.ar una igualdad 
de trato entre todos ]os trabajadores y entre todos los compa­
fieros. No descansa quien termina antes, sino quien se cansa 
primero antes; ello significa juzgar al hombre en su totalidad 
y no lás , aptitudes separadas del hombre, ello sigrrifi~ lu~ 
contra el egoísmo, de tal manera que, aquel que termma pn­
mero y no está cansado ayuda a quien se ha retrasado, ~ ha­
ciéndolo sentir inferior, porque •uno se divide _en dos Y la 
ayuda es recíproca y, en otro momento de expresión de la per-
sonalidad, los papeles pueden invertirse. . del es 

Se comprende entonces en todo su val<ll' la ~ ¡ 
tudio de ]as obras de Mao: la conciencia al~a e qu~ e 
fin de la producción ligado al fin de la revolua6n .seelpel'Sl~ 

. . l l vación del mv genenu con todos los medios necesanos ~ a e e . d de 
de existencia material e ideológico, de las masas- En virtu eda 
ella el traba{o es útil y necesario en 1~ ~Ta ~:l q;~ema 
comprendido, la fi1osoffa no a~~es~base del principio 
técnico sino que éste es superado ~ rará el resultado del tra-
filosófico y entonces el hombre CODSI e . 
bajo como propio. . 1 debate político se ligan 

Al mJsmQ tiempo el estudio Y. e 
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C llo no queremos afirmar · que toda separación est:í 
odn. epero la critica a la utilización burguesa de la cienci· 

supera a, l ál ' · d l ª de la técnica no puede detenerse en e an ISIS e a estruc. 
~ dé la fábrica, en las componentes de la comuna popular, en 

la escuela, en la familia. 
· Es~mos en la fase de la destrucción y, en el mismo con. 

texto, de la elaboración de los instrumen~os para la construc­
ción no de un nuevo tipo de empresa smo de una sociedad. ·• 
nueva. Por eso, quizá Bettelheim se equivoque cuando, luego de 
haber planteado correctamente el problema, individualiza en . 
la comuna popular el emblema de una realidad nueva. En rea- _· 
lidad, la comuna popular es un lugar donde se tiende a supe- · 
rar la separación entre ciudad y campaña, y la contradicción 
entre las clases, así como la misma finalidad es perseguida uni­
ficando la fábrica y la escuela, la fábrica y el barrio, la fábrica . 
y la familia, la fábrica y la comuna, la universidad y la fábrica: 
Y así sucesivamente hasta el gran supermercado de la ciudad 
contro~do por un órgano del que es parte preponderante el 
consi_mudor co~o expresión de una clase que manifiesta sus · exi-
gencias Y el mvel de conciencia política aun al comprar. 

J::-a fábrica china no es un paraíso: el b·abajo es · duro, los 
h~os pesados, sobreviven las diferencias entre roles y fun­
ciones (aunqu~ int~biándose entre sí) y, como hemos visto, 
persisten las diferencias salariales (la afirmación de que nós en­
c~~os .. en una sociedad socialista donde por lo tanta rige el 
pnnc1p10 a cada uno se , . :, , . 
Ma cada , gun sus aptitudes y no el comurusta, 
la. divisi:~~:,s necesidades", se repite constantemente), 
superada como J~ entre técnico Y obrero no está todavía 
'tura] enb'e traba ~odes superada, en general, la disparidad cul-

Jª or manual v traba· d . I sar de que la individ liz.ac'fui Ja or mte ectual, y a pe-
"fivos se halla en un ;: 1 de los trabajadores impróduc-
::Y empleados ad~au!O:vanzada Y la relación entre obreros 
pecto de Ja empresa típica d está_ com~letamente cambiada r~­
emhargo, no hay dudas e ~ ;w~wer país · capitalista. Y slD 
nuevo Y no es exagerad~ dn . ábnca china aletea un espíritu 
d~ alejamiento y de al , ecu- que se respira un aire a la vez 
ai los términos idealis~~- Todo ello no se explica solamente 
motor de la revolución ;u ~ una clase obrera que se siente el 

, e ene conciencia de ser partídpe de 

! 
1 

1 

t 
1 

una finalidad justa, por lo cual, una vez más 1 fin bl . 
tificaría los medios más duros; en realidad nos' e no e JW· 

] b odif. d encontramos ante 
una c ase o rera ya m 1ca a, que se siente d ~ d 1 . 

odif. .
6 

uena e os ms-
trumentos para su m 1cac1 n y para la emanci ci6n d la hu ·a d ' t gr · pa e • maru a ID e a, qu~ progresivamente se enseñorea de todos los 
instrumentos necesanos para una efectiva dirección br las 

d
, so e otras 

. clases, ~u~ _construre, ~ tras día, su propia democracia. 
Es mutil asumir act1tu?es triunfalistas y dar por cumplido 

un pr<><:es~ que está todavia en los comienzos y que sufre mil 
contrad1cc10nes: ya es mucho darse cuenta de que se es juz.. 
gado sobre la base de criterios políticos, que la economicidad 
y la eficiencia son criterios subordinados, que la crítica y la 
autocrítica son utilizados para el logro de una efectiva unidad 
y para com~tjr al egoísmo que hay en nosotros mismos y El9-
nuestros compañeros. Poder afirmar libremente que la máqui­
na debe ser detenida o que,· de algtIIUl manera, nos podemos 
conceder un período de descanso ruando se advierten los sín-

. tomas del cansancio, es el signo de una libertad que puede ser 
limitada solamente por la necesidad de alcanzar una igualdad 
de trato entre todos los trabajadores y entre todos los compa­
fieros. No descansa quien termina antes, sino quien se cansa 
p_rimero antes; ello significa. juzgar al hombre en su totalida<l 
y no lás , aptitudes separadas del hombre, ello signifi~ lu~ 
contra el egoísmo, de tal manera que, aquel que termma pn­
mero y no está cansado ayuda a quien se ha retrasado, no ha­
ciéndolo sentir inferior, porque •uno se divide .8!1 dos'" Y la 
ayuda es recíproca y, en otro momento de expresion de la per­
sonalidad, los papeles pueden invertirse. . · 1 es 

Se comprende entonces en todo su valor la funci6n de · 
d . la · · alcanzada de que el tu 10 de las obras de Mao: conCiencia . . 

fin de la producción ligado al fin de la r~ci6n .se lpe:;~ 
con todos los medios necesarios a la elevación del mve . g d de 
de existencia material e ideológico, de las masas, En virtu eda 
ll ' , · los límites en que qu 

e a el trabajo es util y necesan° en . d d 1 roblema 
comprendido, la filosofía no apar~es~~ ~el ~rineipio 
técnico sino que éste es superad~ rará el resultado del tra-
filosófico y entonces el hombre co e . 
bajo como pi-opio. . 1 debate político se ligan 

Al mismo tiempo el estudio Y. e 
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. físicamente a la institución en la que se despHega 1 
s1.empr\d d propia para evitar que se vuelva percepción da 
persona ª bstractos instrumento para la reproducción de ]e 
conceptos a ' ba. . I 1 a 
i• •. 6 . tre trabaJ'o manual y tra JO mte ectua y para la pr . mVlSI n en . .

6 
. . o 

JOSición de un tipo de emanc1pac1 n que premia simplemente 
1 

1 más capaces y que no envuelve a la general condición d 
it os e 
alienación. 

Así como el intelectual no debe volverse obrero, el obrero 
no debe volverse intelectual: la finalidad es el naciiñiento de] 
hombre nuevo en el que estos dos momentos lleguen a fundirse 
eliminando la negatividad de las dos figuras, consecuencia de 
una relación de explotación. 

Si al final de este discurso queremos retomar al problema 
de fondo de la planificaci&n, se hace evidente ahora que los 
términos tradicionales en que se lo plantea y se lo trata son 
completamente sacudidos. Podríamos hablar de ello largamente, 
pero acaso el discurso sería lateral. 

Quiero recordar que, luego de la enésima visita a una fá­
mca en la ~e se nos había dicho que · los objeti~os del plan 
ne sólo babian sido . superados ampliamente, sino también que 
babia_ ~ido modificada la producción construyendo una máquina =10 ~ cuya producción. existía una fáb,rica en la misma 

, hice notar a un compañero que nos acompañaba cuán-

pto)an':~ónba todo ello con los . tradicionales principios de la 
caa o por t h b' I,echo de la ' . . ~ J menos, con la idea, que yo ~e . a 1a 

viéti Se . planificacion sobre. la hase de la experiencia so-
el .p:cipio~ rri~~ ~ ironía velada,· que en China rige 

El la 
e eseqmu1mo del olan. -

P n es puesto e · · d - · 
de perf . . 0 cns15 e c6ntinuo: a]go que se entien-

ectamente s1 inserta I f • . - d · ge· 
neral de desarrollo ,~os ~ a innac16n en el cua ro 
China. económico-social que se está, ve1:'ificando en 

El plan es puesto en · · d · · • 
hrc prioridad b cnsis. e continuo· aJgo qub se entien-

es a stractas d f· . ' . 1. do 
-donde se encerrarían I e ~ o 1e1na del plan centra iza 
parados de las masas y os ~~ del plan, por ello mis~o se· 
por su.s aptitudes • pn egiados por · sus conocimientos Y 
tendencia] de las -las1?0 que es la fonna de una modifJcaci6D 

rv.:L. re Clones de I o· 
u'A,wu. En cuanto forma, e ases y de las relaciones de P~ 

es el reflejo de las exigencias rea es 

-----

/ 

de ]as masas que, como tales, nunca se dan de una 
d b ·f. d . vez para siempre y e en ser ven 1ca as éontinuamente. La odifi 'ón 

continua de los objetivos, d~ las finalidades, de las ;riori:~~s, 
aparece com? la consecuecrua de una visión objetiva de las r~­
]aciones sociales que es característica dominante de toda 1a 
iea1idad china. . 

El discurso podría seguir infinitamente, enfrentando en tér­
minos más analíticos e] tema de la reconstrucción del partido, 
]a función de los comités revolucionarios, las relaciones entre 
ciudad y campaña, la estructura de la escuela, de la universi­
dad, de los b~rrios, el problema de la política exterior china y 
de las posibles influencias de comercio internacional sobre el 
desarrollo del sociaJismo. Prefiero detenerme aquí, consciente· de 
haber· ofrecido u¡¡ cuadro problemático de la realidad china, 
·a mi parecer, aquí está 1a {uer7.a de China, de un país que to­
davía no ha derrotado al capitalismo, pero que tiene presente 
]as dificultades de una lucha necesariamente de larga duración. 

La revolución es también paciencia, conciencia de la debili­
dad y de los recursos del enemigo, confiama ,en _las masas, l~cba 
contra el individualismo y e] egoísmo. En temunos _d~ eg01SD1o 
y de individualismo y no de otra manera pu~,e definirse 1a ac~ 
titud de quienes pretendían hacer 1a revoluCJon co~ 1a ~ 

• d · existencia· ac-tía de verla realizada en el ámbito e su propia el '1...-

. . d , t · por resolverse en ªl)IW"" tttud que, antes o espues, ermma . , el ref nnismo en Ja 
dono de los principios, en la acep~cion i!md ºd felicidad y 
vana ilusión de obtener una peq~~ re 

1 
ªexJotacióo y la 

de satisfacción en un mundo domina O por ª 
opresión. . . 1 revolución china no 

Pero mantengámonos en guardia- ª ]a a·ta de las obras 
. efu . libresco en 
debe resolverse en un r gio d; nuestra incapacidad ~e 
del presidente Mao, en la cobe~ Aplicación· creadora 51g­
achiar en la realidad en que ~~plrticipación en la luc~ 
nifica ante todo esfue~o de; e bs masas y no ~ecJaracióa 
comprensión de las exigenCias d )amente en )a medida en que 
abstracta de principios que valen so 
se los verifique constantemente. 
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LA_ REVOWCION CULTURAL 
Y LA CRITICA· DEL ECoNOMICISMO 

La Comu~~ de ~arís de 1871, la revolución bo(cbevique de 1917. 
la revoluc10n chma de 1949 y la revolución cultural que se ini­
cia en 1966, son cuatro grandes etapas históricas en la com­
~cción del socialismo. En lo que va de la primera a 1a cuarta 
cle estas etapas, la práctica revolucionaria ha progresado mu­
cho; también ·la teoría revolucionaria. Esto confitma nna vez 
_más, si todavía era necesario, la teoría niáterialista, del conoci­
miento. 
· ._ "Descubrir las verdades por 1a práctica, y confirmarlas Y 
desarrollarlas también -por la práctica. Pasar activamente del 
conocimiento sensible al racional, luego del conociroieo/(> racio­
nal. a la dirección · activa de la práctica revolucionaria, a la tram­
formación del mundo subjetivo y objetivo. La ~~ Y el co­
nocimiento, luego de nuevo ]a práctica y el -conocuruent?, esta 
fQ_i;,na, en su_ repetición cíclica, es ~ta, Y el cont: ;!: 
esos ciclos de la práctica y del ,con~nto se ele~ práctica,. 
a un nivel más alto" ( Mao-Tse-tung, ~ce~ ~ - Blindada 
en Cuatro Tesis filosóficas, Buenos Aires, . osa ' 
1969, p. 30) . . , bina - de la revolu-

Con la experiencia de la rev~lu':1°º cdel ~to del 
ción cultural el contenido ~e la practi~ Y estadio. Aon 

'od , . lista alcanzo un nuevo peri o de transicion sOCia f fin del movimiento,. 
""'1·a d , . ·f· na~.-1 ..... ente e ·t ~, n o este no s1gru 1ca cw= . en tanto perou e 
representa sí una etapa decisiva d~, nu;11ºias particularidades 
avanzar por la vía de la com~IlSlOD e electo los numero­
propias de este· período. Parecena que, edn la co~cción del 

1 momento e ,1:;._ 
sos problemas planteados en e . · victoriosa de ~-
8 • li' ( . ra expenenc1a 1 ,.._ Q._c1a smo . en la URSS prune olio ulterior de a s .. 
tadura (\at ~ •Ql~tariado) y que _el d~sarr _ 

~ Jf: . 1 
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vMti tendi6 a ocultar cuando en rea1idad seg· ía 
ciedad so e:n ser enfocados desde una óptica nueva. AJ u n 
prffientes, pu . ·_._ar Iti idea de Marx: res. 
nM'to podr.ia mos lffl v.1.11 l 
1,..v."La anatom1a del hombre es . una cave para la ~natomta 
del mono•. , , 

1 
d . 

No es que la sociedad thma naya ogra o la Victoria defí. 
.tiva del socialismo ( ya que: l) 1a lucha de clases, la luch w . . , l 11 .. a 

entre las dos vías continua aun, y es por e o que otras rcvo. 
luciones culturales serán necesarias_ en China" y 2) 1a victoria 
final del socialismo depende también de la revolución Inun. 
dill) pero sí ha llegado a un estadio en 1a construcción del 
socialismo que jamás alcanzó Ja URSS: el ¡estadio de la revolu­
ción cnltural. 

Todo esto implica que, sobre 1a base de las condiciones es~ 
peclficas propias de la revolución china, es posible sacar cier­
tas emeñamas de vaJor universal, no porque constituyan verda­
des definitivas sino en tanto representan el estado más avan7a­
do d la teoría ( el pensamiento de Mao-Tsé-tung, es decir, el . 
maxismo, emiqnecido de leninismo, de un conocimiento que 
00ITtsJ>?üde . a un estadio todavía más avanzado de 1a práctica 
~ del prol~do. Esta teoría deberá ser enrique✓ 

y ~de uherurmente, en relación dialéctica con los . 
pnrnug.nesos-- 1a. mimia práctica revolucionaria. 

-pw ~ ~ .IOViétiel Y,. más tarde, la revolución china 
t« espt.,cffjoo_ Lase,emp~. más nnportant.es- tuvieron su carác­
~ d ~.IClODes en las cuales tuvieron lugar eran. 
Pero - L . lay L~tan de situaciones hist6ricas diferentes. 

~ e uue de estas · ·tu 
roa ~o Cll'Cunstancias particulares, se e-
~ geDenJ. ~: ~versales, es decir, problemas de 
fipar de t!ffcWes: sentido, se vuelve necesario evitar dos 

1 . E1 primer error . -
• 1 

, ~ afirmando ~iste . en sobrestimar los aspectos pard 
~ han ~ ~plo, qae en la medida que estas re­
~°', en catos ~e,gar en Plises económicamente atr81; 
mfenr . ~ de . carentes de madurez no es p<>1ib 
~ 1• tipo geoera,J acera¡ d~I period0 · dll 

. El "lando error COosl,te 
a,. ' por .el contrario, en sobres•tlm•t 

/ 
' 

los asp ectos universales: de este modo se lJem:i por . I 
. 1 e,,•, e¡emp o, a 

considerar como , ~mversa mente válidas formas de organiDci6n 
económ icas o pohhcas tal como se dieron en Ja UBSS 

O 
en China 

E; te error se funda en el olvido del hecho que las enseñanza; 
de tipo unNersal pueden ser despejadas s6lo a parfu del "aná­
Jjsis concreto de una situaci6n concreta". No se trata entonces 
de generalizar todas las formas de la Revomci6n china, pues se­
ría recaer en un nuevo dogmatismo. Pero principios taJes como 
Ja linea de masas, "no olvidar jamás la lucha de clases", "poner 
1a política en el puesto de mando", ñacer la revohici6n y pro­
mover Ja producción", etc., son principios universales que tam­
biJn deberán srr aplicados, en tanto un alto nivel de desarrollo 
no lo resuelve todo, en 1a construcci6n del socialismo en los paí­
ses capitalistas desarroUados: una de las enseñan7.as de la Re­
yoJución china ( y -negativamente- de la Revolución soviéti­
c~) es precisamente que las faenas producti~ cap~~ no 
pueden servir, tal cual son, para 1a construCCJón del sociammo. 

También en los países capitalistas desarrollad<B debe Y 
d. cberá lle.varse la lucha contra el eco:oornicim,o. Cano veremos 

' · . ~ciórl del -más adelante éste se caractenza por una SUUl..auu- P8 
pel de Jas reÍaciones de producción Y de la 1ucm ~ clases ~ 
relación a las fuemlS productivas Y a su d~~-1-.~f 

1 · · · de toda política n:,,utll',;--...-, labra .no reconoce e pnnapw ~ 
' , I Ií . sobre 1a economía, y SUU0u.wa que es la primac1a de a po tica . la historia. Polftica-

el papel creador ~e. las ~s ~ ~m- en Ja ccm­
mente, e1 ~nonuc1SID0 ~ mi 11> desmollar fas fuenas 
trucción del socialismo, porque ~ de oducci6n exis­
porductivas en el marco . de. las. . la --1,!:. re,oluciooa-

b. · pnnc· ipa1 de ~---tentes, cuando el o jetivo últinm-
ria es ]a tramformación de estas 

LA P!IOBU:M.{TICA ECONOMJCLffA 

~ aún, em-. . son multifoones • . 
Las concepciones ecmooucistaS E •bJe sin embargo, resanar 
ten grados de eoonomicismo. 

1 
.: fund~ntales; las fuenas 

estas concepciones en ci~ 1 ~ con los. _. 
JlrOductivas, que se identifican lu central; las relaciODfS 
dios de producción, ocupan rol un~ la re}aciÓa entre ba.w 
de produoc!ón juegan un ' ' -

-
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y superestructura es una relación casi mecánica; por último 
sobre todo, se Je a.triboye a la lucha de clases un ro] secund ' )' 
y de "ext rioridad" con relación a las co~1tradicciones f ª1 

to 
d l . ·oo d Unda mentales e a soc1 a . -

Aqui cita.remos sólo a Lange y Stalin, por cuanto sus ·t 
proveen en cierta medida de una expresión sistema tizad e~os 
c-rooomícismo. Esto no significa que los estemos poniendª el 
el mismo plano ( seria Jo mismo si citáramos a Trotski O 

O 
L ~n 

Sba<>;hi_)-_ Sería_ absur~o considerar al economicismo de ~a] tu 
cual md1vtduo sm referirlo al contexto histórico en el cual ud 0 

aparecer Y, de esta forma, a1 estado de la lucha ideológ' .p 0 

que ha tenido cierta influencia. De Jo que se trata enton~ca en 
de redondear UDa prohleináticii general. es es 

l. Fuena.r productioas. Relaciones de producci6n 

El economicismo . · . . . · - • 
thu como el fu~l desarrollo de las fuerzas produc-
Una tom, .• L~ ..J_ dde toda dinámica de la. historia. 
tia eu Osbr~~ \.alli e este punto de vista se · encuen­
faeaas prodoc.tms"~ 1a::~ del desarr~llo progresivo de las _ 
00DSecuenda la necesidad de de nu~v?S ~~ntivos tiene como 
fueaas ~ una modificacion constante de las 
tenciaJ Jll'Oductivo" decn'o =o es el _crecimiento del "po-

• Despaés, y esto ~ lo esencia~- las Ja . ' . . . . 
"' ~ df' IClles:do al niv . re_ c1ones de produc~1611 

ductivas . La misma idea - el histórico de .las fuerzas -pro'" 
en MtJterialimw dlalécNc,o ~?8 en Stalin, qÜien escribe 
característica de 1a rrodu~~umo hi8t6rico; "La primera 
fito durante un largo períod 88• que jamás se estanca en un 
b.,. -.temente•. 4 y agr º'. ~ que cambia y se desarro­
~ucción _ consiste en que~ 1a ~unda característica de 
4esarronpre, como de su ·punt d cambios Y su desarrollo arran· 
tlectan : t _las fueaas procJ°uC: partida, de lbs cambios y del 

con.titu lllltrwneotos de prodv: r, a:te todo, de los que 
,_oluci~: por taoto, el eie:::_ón. Las_ fuerzas produc• 
•oUan las fu Ja_ Jll'odu00i6n. Al to ~ .dinámico y más 

. . n ,O /~ e17.a1 productivas de r~plo cambian y se deB· 
~ 'J en ~~ad, y luego, con -.U· 

con· tillo,, cambian lal 

1 

! 

relaciones de producción entre Íos h 
nómicas", ( lbid, p. 769. El subrayadi~~t• sus. reJaciones eco­

A un nivel dado de desarrollo d 1 fue Stalin.) 
,. d ,, e as enas nrod .. ...:.- - d ben correspon er , tarde o temprano d . r- · u..uv""' e--

de producción. ( Staün, I"bid, p. 769_) 'Se et:"1madas relaciones 
"primera ley fundamental de Ja socio] , r Lange, esta es la 

"L J d 1 ogia. a ey e a correspondencia necesaria entre 1 . • 
(le producción y el carácter de Jas fuerzas odu~elacrones 

Para Lange, en efecto, el modo de prJ:icción ,; 
· ·· t ·J ·b d es on todo 
1~tenormen e ~qm 1 n o, en el cual 1as relaciones de oduc-
oón ~ 1a p_rop1edad de Jog medios de producción se a¿'ptan a 
Jas eXJgencias de un estado dado de desarroDo de las fu 
productivas sociales". . erzas 

-En este caso entonces, ¿qué es lo que determina el pasaje 
de un modo de producción a otro? 

-Y responde: "El factor que provoca Ja mptura del equili­
brio interno es el desarrollo de las fuerzas productiva.,, las mo­
dificaciones que se producen en el modo como ~J hombre actúa 
sobre la naturaleza en el proceso de la produccf6n•. 

El movimiento histórico es entonces el siguiente: se parte de 
un modo de producción dado en el cual las relaciones de i-o­
ducción corresponden al nivel d~ las fuen.as productivas. Pero 
estas últimas se ·desarrollan v entran en contradicción con las re­
laciones de producción existentes, que se convierte~ en "tra~•­
Esta contradicción entre las relaciones de producción Y el oivel 
<le las fuerzas productivas estalla: el resultado será la ~~­
ción de las relaciones de producción existentes Y el ~ 
de una nueva "correspondencia•, que se traduce. en testa -uili: 

. ----tucción •. tenonnen e eq -
mtento de un nuevo modo de i-.,..~ · m la historia 
brado". La historia, vista desde arriba, aparece . com~ relacio,, 
del desarrolle casi lineal d! 1as fu~ producti~e éstas: si se 
nes de producción son las fo~ del~ de volver · a ~ 
convierten en trabas, la revoluet?n se e las fuerzas ~­
uerlas en consonancia con el wveJ d 

2. Base. Supere,tn,elvtO 
. 1, el aná)isi.1 en términal ~ 

• Volvemos a encontrar, en este ruve 
•~COl'feSpondencia": 

- ..171 
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Según Lang la • egunda ley funda~ entaJ de la sociulogfa• 

1 1 v d la correspond ocia n eesana entre la superestruc­
turaª ~ base económica ... 11 En tanto la base _económica está 
J~inada por ) nivel de las f-uerw~ produ_chvas, vemos que 
l canict r . d l conjunto d la fotmac16n socu~I ·stá dado por 

. La descripción qu hace Lange del pasa1e de una forma. 
• 0 social otra acl ra te punto: la ley del dcs~u-rollo pro-

g · 0 d l fuerzas productivas pone en cuestión ta rde o tem. 
la correspondencia entre relaciones de la producción/ fuer-

productiv , d donde re.rulta la a.parici6n de una contradic­
Por lo tant.o. la primera ley de la sociología restablece la 

oouespondencia relacion de producción/ fuerzas productivas ( a 
tra del cambio d las relaciones de producción) ; después, la 
.e,;DDCla ~ d la ociología restablece la correspondencia entre 

SWliettstn ctura y las exigencias de la nueva base económica 
( Pº" traru onnación de la superestructura ) : se completa así 

proceso d constitución de la nueva formación social ( con­
! tod·se6alar que, para Lange, una formación social es también 

1111 equilibndo annóoico"). 

3. L,J.c:ia,(kdau 

~ ~ ~ ~ de ~ manera sobreañadida en 
a r • de . _So hmción es resolver las contradic­
eltructura cuando ~~ productivas y base/super­
cióm iOCiaJ está eo cris' ~o ª un punto tal que la forma 

~ - . 11. 
. • UII lAng . ,a revoluci6o ~~-• limina' d. ctaoes . """-liU e estas contra 1c-

. Dei mi$mo modo, Staim · hace • . 
• n aJ final de su aoáli . .. iotervewr la lucha de clases 

i l<>gn1o madurar cum U SlS. Wla vez que Ja¡ fuel'7.aS producti-
sttiotes "" repr~~• "las relaciones de producción 

. 0~o 'insuperable' claaes dominantes, se convier-
0 de la actuación COWcient.e que sólo puede superarse por 

_., de la leei:ón vifJ-L d de las nuevas e'---- por me-
•eáóoª ( UIICUUl e esta, clases IIUQ, i:; ltl.., p. 780). , por medio de la re-

C&IOS ea que la lucba de 
claaea ha •ido U. y Uaoamsn-

te desconocida mientras se intentaba 
Ja "crisis" del capitalismo, son innu~es~ mplo, caracterfaar 

Lo crítica de la problemática economíci.fta 

Fuerzas productivas, desarrollo de las faenas prod tivas , 1 
ele las fu erzas productivas: he aquí el punto d u~d· d' ruveJ . . . p pa a e as 
concepc1_ones econom1cist~s. or el contrario, son los conceptos 
de relac~ones de producc:ión, de producción y reproducción de 
In~, r_e!ac1?ne~ ~le producción los que constituyen I centro de un 
anahs1s c1ent1f1co del modo de producción, de Ja formación social 
y de su evolución histórica. 

] . Los análisis economicistas a menudo remiten lM contradic­
ciones del desarrollo histórico a una cuestión que se sit6a. en 
último análisis, en el nivel de las fuerzas productivas y efe su 
desarrollo. 8 Ahora bien (y este es el punto fundamental ), im­
posible "aislar" de este modo las fuerzas productivas de las re­
laciones de producción ( y, por lo tanto, del estado de la lucha 
de clases) . Fuerzas productivas y relaciones de producción no 
pueden concebirse sino en su unidad (contradictoria ). Esta 
unidad, que es la del proceso de producción en un modo de 
producción dado, constituye la base económica de la sociedad. 
Las contradicciones de la formación social jamás r-ieclen ser 
aprehendidas manteniéndose exclusivamente en el ni~l- de w 
fuerzas productivas. En efecto, el núcleo de w contradlCClOOt"S se 
1,itúa ( y solamente en última instancia~ -~ el nivel de wb~: 
laciones de producci6n en el de la poobilidad O la 00 post 

' escala liada a.segn-
dad para éstas de reproducirse en una am~ ) y 
rando así o no el desarrollo de las faenas productila ~ · d ~= 

' · . . ¡ · 1 d tas re oones e r -
J?render las contrad1cc10nes en e ruve e d e.la.ses el rol de 
oucción implica tomar en ruenta la lucha e Y 
la superestructura. · 

• _ '-'-damente las fuerzas procluctiW! 
2. ¿Por qué no considerar a.DB1 'cista · 0 bien las relaciGIIC5 
( canto tiende a hacerlo el ~ - d' voluntarismº)? . 
de producción (como baria cierto~ de su mi.sJna defiai,-. 
. En primer lugar, parque en bl~ se presu¡,ooen omtua-

ctón los dos conce~os son msepara 
173 
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E I ue hace a las relaciones de producción, éstas n 
. mente.l o tºe ~elaciones entre los hombres,• sino q ue se definenº 

~on so amen d I h b · · · f . . de ]as relaciones e os om ies con ciertas uerza 
m rernunos od 'ó 10 s 

roductivas: los medios de pr ucc1 . n. . 
P En cuanto a las fuerzas productivas no es posible concebir-
ms sino en relación con las relaciones de yroducción: "única'. 
mente existe un sistema de fuerzas productiv~~ cuando está ar­
ticulado a un sistema de relaciones de producc1on que lo domine· 
y que le dé su forma". 11 

E to implica q.?e nunca existe~ ni pueden ~~s~· "fuerzas 
productivas en sí", fuerzas productivas en ge~~raJ , smo fuerzas 
productivas específicas a un modo de produccion dado; las fuer­
ZllS productivas son ~pecificadas por las relaciones de pro­
dooci6n, que le confieren su "carácter" propio. D esde el punto 
de vista de las fuerzas productivas, la diferencia entre varios 
mooos de producción no es solamente una diferencia cualitativa 
( una diferencia de niveles de desarrollo); es también una dife­
rencia cualitativa. De aJú que sea necesatjo hablar, por ejemplo, 
de •ru.erzas productivas feudales", de "fuerzas productivas capi­
talistas•, y de "fuerzas productivas socialistas•·. 

La particular_ concepción de la "neutralidad del d esarrollo 
de ~ fuenas productivas", común a todos los revisionistas des-
cansa sob la · · · ' re mcomprens1on de este carácter específico de las 
fuerzas productivas. 12 . 

3 - Para comprender la articulación entre las fuerzas producti-
\.&s y las relaciones de od • , 
d h b 

. pr uccion es necesario tener presentes 
os ec os esenciales• las la · d . , 

c:ntre ws 1w br, (~b-d re ciones e producc1on se establecen 
e1LTso del P~: d~ ~ ª cu~?ta de lo d~cho más arriba) en el 
( íos tr:i.bajadores) 

00
~~uccic:;: Y,. ~r otra parte, los hombres 

eronorrúcismo que b ~en prmc1pal fuerza productiva. El 
. , so restnna y " , la" la f . tit·ne además una 

00 
. , ais s uerzas productivas, 

identifica con los medn~pcdIOn errónea de ellas: a menudo las 
10s e prod .6 ~ los instrumentos de rodu . , ucci n Y, fundamentalmente, 

idea de Marx y de Le _P 18 f 1on._ No era esta sin embargo 12. 
,;riente sobre este pro61e%: y af~mbién Mao insiste permanente­
~~ en la guerra "el factor d ~ que tanto en la producción 
lliCa . Durante la revolució f1s1vo es el hombre y no la téc-

. n cu lural, la crítica de la "teoría de 
lf-4 

)as f uci1..as productivas" de Liu Shao-ch· d _ 
6 ' 1 e.~can.s entre tras 

cosas, sobre este aspecto del economicísmo· "El ' . 0 

nism o, el pensamiento de _ Mao Tsé-tung n · efimamsmo-Jeni-
t I d . . , os ens an nPnnanen 

temente que, en re os '.s~mtos factores de las fuer:Z:.,¡~•u• ~ 
tivas, e l hom bre es el clec1s1vo. y e to es así por 

I 
pr~uc 

f b · d tili d que as máquinas son a nea as y u za as por el hombre s· 1 h 
1 á · · ¡ h · ~n e om bre no existe a m c1uma, sm e ombre las máquinas nad ed ha 

L á . á apu en • 
cer. a m quma no ~s m s que una prolongación del hombre 
Lo que hace en realidad es reemplazar la man d I h br · 

d 1 f 1 1 . , . o e . om e, 
ayu ar a y orta ecer a. Es solo una fuena productiva potencia] 
Y no puede ser transformada en fuerza prodn,.,,.;.- 1 • 

• • u ,vc1 rea s1no en 
la medida en que se asoCL'l al hombre. L t máquina en sí misma 
es sólo una masa inerte". 1·' 

La subestimación del factor humano está en relación, como ' 
veremos más adelante, con la subestimación del papel de la su­
perestructura en la transformación de la sociedad y descansa, en 
última instancia, en 1a incomprensi6n del papel revolucionario 
de las masas populares en el desarrollo de 1a historia. 

En la relación dialéctica relaciones de producción/ fuerzas 
productivas, el primer término juega un rol activo, y no pasivo 
( corno quiere el economicismo ). Este punto es capital: 

"Las relaciones de producción ejercen un efecto de dominio 
sobre las características ie los medios de trabajo ( y por lo tanto 
sobre las condiciones de articulación de los procesos de tral?aio). 
La historia muestra, en efecto, que después de los cambios pro­
ducidos en las condiciones sociales de la producción ( en las reJa­
ciones de producción) es cuando · se efectúan cambios en las 

prod . ) 15 
condiciones materiales de ésta ( en las fuena.s uctivas · 

sf · sufren las Vemos €-ntonces que las tran ormaetones que .. 
J. · ti ino tamb1en uerzas productivas no son puramente cuantita vas, s · 

. m~~WL • 
tr t quí de caer en an ~ 

Conviene señalar que no se ª ª ª . 1 las 1 • es de . . • •us ar re aCion 
nomicismo al revés", que consi5tina en · del desarrollo pr&-
producción y formular w1a suerte de "ley ·. d Ja 

· prod •ón· conchmenta a con gresivo de las relaciones de ucc• 
salsa metafísica. . 

. .. . d produ~ión juegan un rol 
4 . En efecto, S1 las relacione~ el 1 cha de clases que tiene 
activo y no pasivo, es porque existe ª u 
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. . último la transformación o el mantenimiento de como obJetivo 

éstas. d tal.mente la clase dominante lucha por el mante. Fun amen , 1 • d od · , 
. . l eproducción de las re ac1ones e pr ucc10n esta. 

nnruento Y a r · l d d 
blecidas, en tanto su misma e

1 
xi~tenc1a /orno~ as~ ó e~n e

1 
( en 

última instancia) de esas re a~10nes e pr ucc1 n. a ucha 
lleva la clase revolucionaria es una lucha por la transfor­

::ón de esas relaciones de producción que reproducen su si-
tuación de clase dominada. · 

, 5. Sin embargo, la relación que mantiene la lucha . de clases 
ron las relaciones de producción no puede ser caractenzada m~s 
que en última instancia. En ef~~• la luc~a de clas~ se deSJ?liega 
en todos los niveles de la fonnac16n social, es decir, tamb1en (y 
sobre todo) en los niveles superestructurales ( político, ideológico). 
En tanto las relaciones sociales situadas en loo niveles políticos 
e ideológicos están determinadas en última instancia por las re­
laciones de producción, la lucha a estos niveles será, de hecho, 
una lucba por la transformación de estas relaciones de produc• 
ción. Es de esta manera que podemos entender hoy la siguiente 
cita de Engels: 

"En la historia moderna, al menos, queda demostrado, por 
tanto, que todas las luchas polfticas · son luchas de clases y que 
todas las luchas de emancipación de cJases, pese a su inevitable 
forma política, giran, en último término en torno a la emanci­
pación económica" (Friedrich Engels, Ludwig Feuerbach, en 
Marx Y Engels, Obras Escogidas, 1957, pp. 707-708) . 
6

, . 1:-a incomprensión de este problema está relacion;da al me­
caruc15?10 en el análisis del papel de la superestructura . . 

Mientras reconoce verbalmente la acción retroactiva de la 
superestructura sobre la inf tru ocu1 
en realidad este mo . . ra~s c~ra, el economicismo ta 
estructura t · Vliníento dialéctico. La reacción de la super-. iene una enorme im rt . . 
función consiste e P? anc1a: esquemáticamente, su 
jurídico) y justific:r ªr~r;ir.d ( mve~ político), sancionar ( nivel 
producción de las relall}~e 1 eod lógico) la dominación y la re-

od c1ones e p od .6 · m o alguno de una "ada . , ,. r ucc1 n. No se trata en 
hmi a la infraestructura ptacion mecánica de la superestruc-
por 1 - , que no pe'""':tir' 1 as que supere~tructuras rela . &uu ia exp icar las causas 

tivamente diferentes en cuanto 176 

a sus formas han "co~espondido" a bases económicas del mismo 
, O 16 

ttp . · · 'ó m· I b Eogels ms1sti pa cu arrnente so re este punto al final de 
su vida . . . . 

"Según la concepción materialista de la historia, el factor 
e en última instancia determina la historia es · la producción y 

~u reproducción de la vi_da r~. Ni Marx_ ni yo hemos afirmado 
nea más que esto. S1 algu1el\ . lo tergiversa diciendo que el f :Ctor económico es el único detertninante, convertirá aquella te-

is en una frase vacua, abstracta, absurda. La situación econó­
:iuca es la base, pero los diversos factores de la superestructura 
que sobre ella se levanta -las formas políticas de la lucha de 
clases y sus resultados, las Constituciones que, después de ga­
nada una batalla. redacta la clase triunfante, etc., las formas ju­
rídicas e incluso los reflejos de todas estas luchas reales en el 
cerebr¿ de los participantes, las teorlas políticas, jurídicas, filo­
sóf icas las ideas religiosas y el desarrollo ulterior de éstas hasta 
~onvertirlas en un sistema de dogmas- ejercen también su in­
fluencia sobre el curso de las luchas históricas y determinan, 

f " 11 predominantemente en muchos casos, su orma · 'ba 
Volvemos a encontrar aquí el problema planteado más am 

acerca de los niveles superestructurnles en que se _desarr~lla : 
lucha de clases. Pero aparece, con mayor profundidad ª~• 
cuestión de la constitución de las clases, qu~ el deconl ~cd~~ 

. '6 ÓDUCa e os 1D lVl· reduce mecánicamente a la s1tµac1 n econ . d . 
I tán deterrruna as s1em-·duos Si bien es verdad que las cases es od . , (v ne-

. . l 1 · es de pr ucc1on . pre en última instancia por as re ae1o~ ) también es cierto 
garlo equivaldría a rep~dia~ el m~s~; 

1
~ determinación po­

que la subestimilción de 1a importa~cia 
1 

ncepto de clase" 11 

lítica e ideológica para la construcción ie t) consecuencias su­
puede acarrear ( y históricamente lo ha ~~ dialéctico de este 
mamente graves. La necesidad de un; 

1 
situación concreta"} 

problema ( y de un "~nálisis concr:
0 

~e ª1a transición hacia el 
es particularmente eVIdente en el . 1 dominantes en la com­
·soeialismo: aquí, en efecto, lo~/1ii ~s y el político (porque 
titución de las clases son el 1 eo gic~ s·ocial) mientras que 

l formac1on ' . son los niveles dominantes en ª orno deterounantes en 
1 . , nnanecen c as relaciones de producc1on· pe · 
última instancia. 
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A odo de conclusión de lo que acabamos de decir 

~os re~innar aquello que Mao Tse-tung escribía en 193l 0
de. 

"Mientras reconocemos qu~ en el desarrollo de la hi -t . '} I soti 
ui su conjunto son las cosas 1?1ateri~ es as que d eterminan I a 
cosas espirituales y la existencia social la _que deternúna la as 
<'iencia social, al mismo tiempo reconocemos, y tenemos que c:­
cerlo la reacción de la conciencia social en la existenci'a s . • 

' OCta! 
y la reacción de ~ superestru.ctura sobre_ la __ base económica, 
Lejos de contradecir al materialismo, esto significa evitar el 
terialismo mecanicista y sostener firmemente el materialismo :a­
léctico". 19 ia-

La revolución cultural es el ejemplo histórico más evident 
de la r~cci6n di'.' la superestructura sobre, 1~ base económica: 1: 
revoluo.ón llevada a cabo en la esfera pohtica e ideológica tu 

efect 
.___..r_ • vo 

como o _ ~ormaciones __ sumamente importantes a nivel de 
la ~ econ6nuca ( especialñiente en lo concerniente a las re­
laci_ones ~e producción, a los cambios operados en la división 

las
socialfn· Y técmca de~ trabajo ... Y a un desarrollo importante de 

er7.aS productivas sociales). 

A PBOPÓsrro DE LA TRANSICIÓN 

~de ahora . considerar _ Ía cuestión de la . transición a la 
Dice MaJibl~ti~ que hemos intentado clarificar más• arriba. 

"Entre f1 _Critica del PTogTama de Gotha ( 1875): · 
ti período d: ~~ capit~Ifsta Y la sociedad comunista media 
la segunda. A est onnacmn revolucionaria de la primera en 
lítico de transicifu peri:1º corresponde también un pedodo ~­
'Uldura revoluciona,•~¡ estado no puede ser otro que la die- · 
Eacogidas op crt· ta ,.~" PT0 letarlo,do" ( Marx y Engels Obras 

' . ·,P,~). ' 
Este período de tra . . 6 

de la sociedad co . ns1ei n corresponde a '1a primera fase 
pi_talista después ;;;~ t~ Y como b_rota de Ja soci~ad ~­
p. 459). ¿Cómo abord 

1 
g Y ~oloroso alumbramiento (Ibid, 

también el punto de ar e_deSludio de esta "primera fase"? Aquí 
relaciones de prod paó rti ª será el análisis en el nivel de las 1· _._ ucc1 n· se d be . . 
1~'4 corno un período d · 1 e concebir ),a transición socia· 

<-1ón comunistas y las re~ _u.cha entre las relaciones de produc· 
• ciones de producción capitalistas. E5t8 

178 

Jucha es larga. Es una lucha de clases· · h . 
· t · 1 • su O ~vo e · en última rns anc1a, a transfonnación d I b ""u s stempre. 

b sociedad. 20 Si bien se desarroUa bajo\ª ase económica de 
sea · en el campo político como en el ide r~as muy diferentes. 
es una lucha que está centrada siemp~ ogico f el económico, 
poder. En tfrrrrinos generales. el aspecto a:;:. e problema del 
de clases será la lucha política y sobre tod 

1
~d nte1, ~e la lucha .. o 1 eo ogica 

El problema del estado debe plantearse de la • . · 
1 d I od 1

, . siguiente ma-
-nera: a toma e p er po 1bco es evidentemente una di .ón 

· 1 · "6 1 d con ct necesaria para a a panc1 n y e esarrollo de nuevas 1 , 
d 

.6 d . ú _ reao10oes 
de pro ucc1_ n, pero e mng n modo suficiente. La dictadura 
del J?roletanado_ ( el esta?º del proletariado organizado en clase 
dommante por m~enned10 de su partido, el partido comunista) 
depende de la superestructura, mientras que "la desaparición de 
las relaciones de explotación capitalista exige 110a transforma,. 
ci6n revolucionaria de la · base económica, que no es posible lle­
var a cabo a través de la estatización, aún cuando esta se dé 
bajo un estado de dictadura del proletariado". 21 Durante todo 
el período de transición será necesario entonces "perfeccionar y 
transformar sin cesar y por etapas las relaciones de producción 
a medida que se vayan desarrollando las fueI7.3S productivas'".= 
Esto ~ignifica que, incluso en el caso de un país donde las 
fuerzas productivas capitalistas no han llegado, en el momento 

, de la revolución socialista a un alto nivel de desarrollo, el pro­
blema p1'incipal sigue sie~do el desarrollo de nuevas relaciones 
de producción ( en consonancia con el desarrollo de nuevas fuer­
zas productivas), En términos de Ja acción revolncionaria del 
proletariado y en las condiciones de Ja transi~ esto se ~­
du~ en el principio que '1a política no puede de:,ar de t~ pn­
rnacía sobre la economía". La destrucción de las relacio~ -~e 
pr~ucción capitalistas pasa por la t:ramform_a~?? de la ~od 
s0cial del trabajo, por ]a sustitución de ~ _diVJS1on burgu 

trabajo por una división del trabajo spcia1ista- , 
0 

la tran-
"La división socialista del trabajo ª~~ asttrecomtrabaJOº de 

• •Ó Ja distinClOD eD 
sic1 n hacia la desaparición de . al e intelectual. en-
ejecución y de dirección, entr~ ~baJO ~~ Rematqu6S théo­
~e trabajo agrícola e industrial . (Bett e.un. 
rtques . .. ' p. 181). . . histórica lo coofinna, que 

Es fácil percibir, y la expenenCia • 
. . 179 1 
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la lucha por la ttansformación de la división social de~ trabajo 
· es una larga lucha cuyo resul~ado no está dado autom~hcamente 
por el control del poder político por parte del proletariado. Pero 
éste deberá afirmar y reforzar permanentemente su dominació 
política ( fortalecimiento de l~ di~tad~a del_ proletariado y de~ 
partido comunista) y su dommac1ón 1deológ1ca, para poder lle­
var adelante esta lucha en condiciones favorables .. 

El problema que hemos abordado a propósito del estado 
también se plantea en relación a la propiedad estatal de los me­
dios de producción. La instauración de este tipo de propiedad 
es desde luego una condición necesaria, pero también depende 
del nivel de la superestructura (jurídica) y no tiene como resul­
tado inmediato la transformación de las relaciones sociales. Es­
tamos en presencia de una inadecuación relativa entre las nue­
V9s relaciones jurídicas de propiedad y las relaciones de pro­
ducción reales. Esta inadecuación debe ir desapareciendo a lo 
largo de todo el período de transición: 23 progresivamente los 
babajadores irán tomando el lugar que ocupaba la burguesía en 
el proceso de producción y. llenando las funciones que · ésta asu­
mía_ ,anteriormente ( dirección del proceso de producción, utili-
nc1on del producto social excedente-... ) . 24 • 

, Ya en maro de 1918 había reparado en esto, cuando dis­
c~~ ~ los comunistas de izquierda" sobre la necesidad de 
~ claramente entre nacionalización y socialización. Para 
nac1onaliz.ar para confis d , ba d .d " l • 1,_ • , ' car, ecia, sta con ser "deci 1 o ; a 
Soetauzac1on en ca b · • 

d 
' m 10, reqwere competencia en materia de re-

cuento y · strib · , 
• J UCIOn racional de lo que ha sido confiscado. 25 

.. , Lalismm~prensión de este prob!ema llevó al "1'uridicismo" al 
1orma o a la feti '-'-- -·, d d' Esta . ' . , Cuu.acion e la propiedad social jurí 1ca. 
. mhcomprens,10n . se generalizó a partir de la muerte de Le· 

- nm y oy en dia suve ....,.ra . l . 
tauraci6n del ca itali r- enmascaraT la realidad de a re~ 
cismo hecha en truru:mo en la URss. La crisis del econorn1• 
mostrado con cla 'dad en el curso de la revolución cultural ~a 
lista que sea pur:

1
ment2~: pu~e exis_tir una "propiedad socia· 

es sin lugar a dudas la U _rmal · ~l. e1emplo más claro de e~to 
dad estatal es el instrum ruón Soviética actual, donde la propie· 
ha retomado el poder ento qu~ utiliza la clase burguesa, que 
desarrollar en una es~~r~ afian~r su propia dominación Y 

m .s amplia las relaciones de produc· 
180 

ci6n capita1istas (proceso que obviament d 
dones). ' · e, se ª con contradic-

La confusión denotada más arriba es 
análisis trotskistas. 26 Aparece con nitidez en uMna constad I nte de los 

"L a· t· J an e, que escnóe· o que 1s mgue a propiedad nacionalizad d 1 . · 
oc! 'ó d ] · d · ª e os medios de pr ucc1 n e a prop1e ad privada en el t'-'- --'-· 

l · 'd · sen 1UU ecvrwmico 
( y no so amente ¡un 1co) del término es la O 'ta · , g1 baJ . . , nen cton o 
dé las mvers10nes. En el primer caso las decJS·1·0nes 1 · l · ' a respecto se 
toman a mve nac10nal; en el segundo caso, a nivel de la firma. 
Todo Jo ~.e~~s s~ d~sprende de esto". 27 Acusado ( con justa ra­
zón) de re1f1cac16n de la planificación, Mande) respond 
I 1 nifi

. . , " b e que 
a p a cac1on recu re relaciones específicas entre los hom-

bres, es decir, relaciones de producción detenninadas". Es más: 
"Lejos de ser una 'cosa' o una 'relación entre cosas', la planifi­
cac1ón es un conjunto determinado de relaciones humanas de 
producción que aseguran el carácter directamente social del tra­
ba jo realizado por los productores. En la URSS 'es imposible 
disolver las relaciones de producción planificadas, nacidas de la 
Revolución de Octubre, sin aplastar previamente la feroz resis­
tencia del proletariado soviético. La restauración del capitalismo, 
como su abolición, no puede producirse 'gradualmente'; ambos 
procesos suponen la transformación radical, brutal y súbita de 
Jas relaciones de producción". 28 

• • • 

Estas pocas citas presentan de manera resumida los pnDCl­
pales errores trotskistas. En primer lugar, el p~ble,?1~ ~e _la:: 
lición del capitalismo: habría una ~ormacion subita la d toma 
relaciones de producción que, por el ~ple hecho d. 
del poder o de la nacionalización generalizada, _se conv ed :. 
.. relaciones de producción socialistas". Ahoar bien._dno •puooli:ón• 
ber "abolición" del capitalismo, como no ha lababi 

O 
da 1 ..,_,:ier 

d 1 . • 0esp ' de toma e .I:""' • 
e feudalismo o del esclaVlSJllO, ues ialismo es una lucha 

la lucha contra el capitalism~ Y por el 
I 
soc de todo el período 

de larga duración que se extiende a lo argo 
de transición. d n......:~-

..J.~; d la Comuna e .nu..... d 
Dice Marx a pro.1-""'"to e diferentes fases e 

.. La clase obre~ sabe que debe ~ r:npo se puede oper&! 
la lucha de clases. Sabe que s610 conó •cas de sometimiento del 
l d. · es econ on • 

e reemplazo de las con icion . d La ~onnaci6n econ<>-
trabajo por el trabajo libre Y asQClll o. 
. 181 
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be 1:.,.,,. .. no es solamente una rransformación de 
· que de rea u.cu • 'ó d ] 1ruca .6 . también una nueva orgaruzac1 n e a pro. ,_ clistribuci n, smo . 1 f . 

.i.i • • d" ho una liberalizac1ón de as ormas sociales de 
duCCión· me1or ic ' · 'ó al d 

'.6 tal como existen en la orgamza c1 n actu el tra. 
producc1 n . od ) . . ' d 1 
bajo ( engendradas por la i.ndustna m er?a auancan o a de 

, cul 000 la esclavitud y de su caracter de clase actual sus VID os . . . d 
para realizar, finalmente, la coordma~1ón annoruosa e estas for. 

en el plano nacional e i.nternac1ona l. La clase obrera sabe 
mas b d 'd que esta obra de regeneración será b ·~ a a Y ento~~c1 a penna. 
ncntemente por la resistencia de los mtereses trad1c1onales y de 
los egoísmos de clase. Sabe que la actual '~cción esp?nt~nea ,de 
las leyes naturales del capital y de la propiedad terntonal, solo 
puede ser reemplazada por 'la acción de las leyes de la economía 
social del trabajo libre y asociado' después de un largo proceso 
de desarrollo de las nuevas condiciones, del mismo modo que 
fueron reemplaz.adas 1a acción espontánea de las leyes econÓ• 
nucas de la esclavitud' y 1a acción espontánea de las leyes eco­
nómicas de la servidumbre'. Pero sabe también que es posible 
dar ya mismo ciertos pasos importantes gracias a la forma co­
nnmal de orga.nimción política y que ha llegado el momento, 
para eDa Y para la humanidad, de comenzar este movimiento". 29 

. ~ toma del poder no significa, por lo tanto, la abolición del 
capitalismo en tanto modo de producción no elimina "radical­
mente• ~ de un _modo inmediato las rel;ciones capitalistas de 
produCCJon. Penmte ( en un largo proceso que es continuo pero 
que ~ por determinadas etapas) la tr~nsformación de estas 
re~aci~nes de producción, a condición que se lleven adelante ade­
mas ciertos cambios líti ·a lógi • d" "ón po cos e 1 eo cos es decir a con 1c1 que se desarrolle r-nn .. ~. ' ' od l . ~....,._.cuentemente la lucha de clases en t os et ~t:: ~~:edad. (~i~ndo el objetivo último de esta lu­
munistas) E 6 ° definitivo de relaciones de producción co­
-y la tra. fs err. ~ por lo tanto decir que la toma del poder 

ns ormac1on de J • d y 
para siempre la eu ti, ª propie ad- define de una vez 
solamente subsistenes on de las relaciones de producción y q:1e 
ideológicas h edad dos problemas: destruir las supervivencias 

er as de la d' . "6 d y '1esarrollar las f . JVJsi n e la sociedad en clases 
l" uerzas prod et· L' 
~h:«>-chi, a quien Ma u ivas;, 80 Este error aparece en JU 
· .o o el capitalis 

O 
responcle: Quien podrá más, si el socia· 

mo, es una cuestión que no está aún verda· 
82 

deramente ~esu elta". "La l~c~a ele clases entre e] proletariado y 
1a , burgues1a, ent_re las ~1stintas, fuerzas políticas, y entre Ia 
ideología p: oletan~ r. la 1deolog1a burguesa será todavía larga 
Y estará suJeta a v1c1s1tudes, y por momentos incluso podrá ha-

d " 3 1 c-crse muy a gu a . 

En caso d e retomar el poder político, 1a burguesía no trans­
formará radical e inmediatamente las relaciones de producción, 
sino que progresivamente irá rede.wwllando las relaciones de 
producción capita listas. Ia restauración deT capitalismo, del mis­
mo modo que su "abolición"", no es un fenómeno brutal e inme­
diato; p e ro, en uno y otro caso, 1a clave de los problemas se 
sitúa a nivel del poder político: ¿cuál es 1a naturaJe7.a del es­
tado, dictadura del proletariado o dictadura de la burguesía? La 
respuesta a esta pregunta requiere -el ejemplo de la UBSS es 
contundente en este sentido- un análisis histórico complejo del 
conjunto de la formación social ( a nivel de 1a superestructura -
ideológica política jurídica- y de la infraestructura: ¿cuála 
son las rel~ciones ~ 'f11"0ducción que están en vías de desarro[!o?) 
Así como el proletariado tiene necesidad de instaurar su di~-

, b' ' la burguesia dura para poder construir el socialismo, asi tam ~n . . 
necesita del poder del estado para restablecer el capitalism~d 

Mande! identifica la planificadón _ _(~la ~ se· 
estatal) con las relaciones de producci~ , dinámica social 
gún él, una. '1ógica del plan~ que _rec¡-brirJ:ci':es de produroón 
irreductible contraria a la erutenCJa e re 

capitalistas. el blema aI revés: en la 
Este análisis es formal Y. toro: ~ sentido jurídico) de 

URss no existe "propi~ad p~vada 
1
:Uei:ie dirección social de la 

los medios de producción Y si un P estado obrero, aunque 
economía, por lo tanto el es:1:

0
: i:::en, la primera pregunta 

"burocráticamente deformado · del estado? Y para respon­
a plantear es: ¿quién detenta el podWes a tener en cuenta_ es el 
derla, uno de los elementos ~sene no su forma, el conten~o d: 
contenido de la propiedad social. ~o se trata de ver si et:; la 
h planificación, y n?, su fonnJ• p1an, cómo se elabora,~. 
no un plan, sin? q_men hace ué objetivo, y ~ es 18: pcmdría. 
base de qué cntenos, con q"lógica del plan que se llD enste es 
que se toma. No existe una burócratas. sinO que lo que 
de buen o mal grado, a los lG 
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direCCiÓn social de la econo~ía que la clase en el poder 
~ para sus propios intereses. Si_ esta clase es el proletariado 

(;erre_ t rmedio del partido comurusta), debe esforzarse por di-por 1D e , . . I . 
• • el proceso de acumulación segun cntenos pro etanos ( que :r ante todo políticos) 82 y actuar de manera que los mismos 

trabajadores tomen progresivamente en sus manos la dirección 
del proceso de producción a ruvel de la urudad productiva ( in­
dustrial o agrícola) y participen cada vez más en la elaboración 
de la planificación. 

Si la clase en el poder es la burguesía que ha restaurado su 
dominación, ejercerá esta dirección social de la economía para 
sus propios fines : reforzar su dominación ( a través de la pro­
piedad estatal) sobre los medios de producción, es decir, repro­
ducir las relaciones de producción capitalistas en una escala más 
aroplia aumentando por todos los medios la extracción de plus­
valía. La burguesía tenderá en cierta medida a desagregar las 
formas centraliz.adas para restaurar ciertos elementos esenciales 
d_e la competencia entre los capitales, pero intentará al mismo 
tiempo conservarlas como medio para asegurar su propia uni­
dad, creándose así una fuente de contradicciones importante. 

El establecimiento de la propiedad estatal y la puesta en 
marcha de una planificación social son entonces condiciones ne­
~ para poder desarrollar las' nuevas relaciones de produc-­
oon, pero no se identifican mecánicamente con estas relaciones 
~; ~u~óo, con un nuevo modo de producción. El período 
,ned· eton debe conducir, con la ayuda ( entre otros) de estos 

Y d &08)' aeduo verdadero dominio de los medios de · producción 
e exc ente social d 

correlativa t por parte e los trabajadores directos Y, 
dirección menl e, ª un progresivo control de las funciones de 

El e~ ~ proceso de producción. 
análisis real de las rela . d . . 

al análisis d la la . c1ones e producción no se limita 
e s re c10nes form l . 'd. d E 11ecesano salir del a . . ª es ¡un 1cas de propieda . s 

cado ( o, para retom:!h{~! !~rmal d~ la contradicción plan/ mer­
~ica del plan/ley del I rmulaciones de Preobrazhenski : 16-
Jes" diferentes, sino qu:ª~ que no recubre "dos lógicas s?cia­
La lógica del eoonomici ta las verdaderas relaciones sociales. 
noción de .. sociedad bl smo <;?nduce en cierta medida a una 
dad esuta] y la planif¡=a' puesto que subsisten la propif;>" 

Y se las identifica con las relacio-
84 

nes de prod. ucción. El corolario de todo esto es ,___ la 
'6 d I Ciar.unente jncomprens1 n e pape] de la lucha de clases durant J 

ríodo de transición. e e pe-

' LA LUCHA DE CLASF..S 

Las relaciones sociales burguesas no desaparecen espontánea­
mente con la toma del poder: la lucha contra estas relaciones 
será de hecho una lucha de clases, aunque bajo formas nuevas. 
Este problema de la lucha de clases durante el período de tran­
sición . tiene una importancia decisiva, y no reconocerlo puede 
tener consecuencias sumamente graves para la existencia misma 
de la dictadura del proletariado. 

Ya en noviembre de 1919 decía Lenin: 
"Durante la época de la dictadura del proletariado mbÑten y 
subsistirán las clases. La dictadura dejará de ser necesaria cuan­
do no existan clases. Pero éstas no desaparecerán sin la dicta-
dura del proletariado. . 

"Subsisten las clases, pero cada una de ellas cambió . . . , lo 
mismo que cambiaron sus relaciones mutuas.~ lucha, d~ clases 
no desaparece bajo la dictadura del proletariado; lo umco que 

hace es asumir nuevas formas". 33 
• • d 

, . • t~'-'--.Jo la expenencia e 
Pero es Mao Tse-tung qwen sm eazauu ·ona1, ' • • unista . temaCI la revolución china y del moVllDlento coro . m . . d la 

f 'd d I ' d la continuaaon e ormula con mayor clan a a teona . , e una vez consumada 
lucha de clases después de la revoluCion Y I ed' de 
"I d la 'edad de os m ios a transformación socialista e " propi 

1 
at iento correcto 

producción". En su célebre ~exto Sobre ir !' (f':rero de !9o"7) 
de las contradicciones en el seno del ptd~ .0 y que es nece-

'b hin bs' t contra 1CC1ones escn e que en C a su 1s en . . sociales: las contra-
sano distinguir dos tipos de co11trad1ccwn:;d.cciones con el ene­
dicciones en el seno del pueblo Y las c

1
on 

1 
tradicciones en el 

. . b ·can as con 
nugo. Entre las primeras se u 1 del campesinado, entre l~ 
seno de la clase obrem, en el seno 

1
· 0.,,,. Aun cuando el 

. d' tintos e eme •=· . intelectuales y entre estos is I blo tiene contradiccio-
gobiemo representa ]os intereses de pue tra' dicciones entre los 

·a] te las con ]a 
nes con el pueblo ( espec1 men. 'dad del individuo, entre 
intereses del estado, de la colectiVIdirig!ntes,y irjgl~ · · · ) · Es-
democracia y el centralismo, entre • 
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· son en términos general antagónicas en tradicciones no I b d ' 
tas con d. •ones existentes sobre a ase e la comu. t «son contra icc1 bl " 8-4 
tan ° d tal de intereses del pue . o • ·d d fun amen . b' 
D1 ª d. •ones con el enenugo son, en cam 10, contra. Las contra 1cc1 . d . d . 

. ta ó ·cas El papel de la 1cta ura es precisamente dicaone! an g ru · • • " • 

. . ~ .. 1 1 es y los elementos reacc10na.nos mtemos, y repnnur as e as p d. 
. d al ...... , .. de los enemigos externos. ero esta 1ctadura 
defen er _pa.<.> bl "t d tr · 

• 0 el seno del pue o: o a con overs1a en el no se eJerce e . é od d 
d I blo debe ser resuelta mediante m t os emocráti. rro e pue . . od , J 
De ser así estas contrad1cc1ones p nan vo verse an. cos . no , d · d f 

tagónicas. Se vuelve entonces extrema amente _rmportante i e-
eociar estos dos tipos de contradicciones, a fm de resol\'erlas 

~ediante métodos diferentes: democráticos para unas, dictato­
riales para las otras. 

Encontramos en este texto no sólo el reconocimiento de la 
ezi.stencia de contradicci~, de clases y de lucha de clases du-

. rante el período de transición sino, además, una primera forma 
de la teoría de la continuación de la revolución bajo la dicta­
dura del proletariado, teoría que Mao va a ir precisando, en 
su lucha contra la línea revisionista tanto interna 35 como externa 
( controversia con la URSS), hasta la revolución cultural. · 

En el verano de 1962, Mao escribe: 
-r.a sociedad socia.lista se extiende por un largo período histó­
rico en el curso del caal continúan existiendo las clases. las -
cootradicciones de clases y la lucha de clases, así como el pe­
ligro de una restauración del capitalismo. Es necesario co!_llpren­
ñcr que esta lucha será larga y compleja, que hay que extrem~ 
la vigilancia Y proseguir la educación socialista. Es necesano 
,captar Y resolver correctamente los problemas que conciernen .ª 
las contradicciones de clases y a la "lucha de clases, distingwt 
por una parte las contradicciones entre el enemigo y nosotros, 
~ otra ~ contrad~reiones en el seho del pueblo, y darles des· 
pues una JUsta solución. Si no, un país socialista como el nues~o 
~ transformará en su contrario: cambiará su naturaleza Y asJS• 
tir.í a la restauración del capitalismo". u . 

út pelmanencia de 1a lucha de clases implica la existencill 
de ·element'?5 burgueses que "'asumen la vía capitalista". ¿Vo 
d~e ~ovienen estos elementos? Si las bases económicas de la 
aísteDCia de la OOl'gUesfa han sido aparentemente suprimfdsS 
188 

¿cómo expHcar que subsistan antiguos explotadores ed 
" b , "? Y que pu a aparecer una nuev~ urgues1a Volvamos a Marx: 

"De Jo que aqui se trata no es de una sociedad comunista 
que se ha desarro~lado sobre su propia base, sino de una que 
icaba de salir precisamente de Ja sociedad capitalista y que oor 
tanto, presenta todavía en todos sus aspectos, en el econ6~ico, 
en el moral y en el intelectual, el sello de Ia vieja sociedad de 
cuya entraña procede". 37 

Hemos visto que las relaciones de producci6n de tipo capi­
talista continúan reproduciéndose durante un largo período y 
que, aun cuando se asegure la dominación de las nuevas rela­
ciones de producción, los efectos de 1as relaciones de prodncci6n 
capitalistas, las relaciones sociaJes burgnesas subsisten todavía 
durante un largo período. 

En lo que se refiere al nivel económi~,. hemos hablado ~ 
de fo división del trabajo, de las cootrad~cciones_ ~ traba¡o 
manual e intelectual, etc. Lo mismo _es -~do_a mvel ~ 
( concepción burguesa del mundo, ind1V1dualismo, ego o~ 
y a nivel jurídico ( no se !ia abolido totalment~ eJ ~erech~ ~ 
gués"). as Por lo tanto, en el interior del pus aun dsu~,~ 

( - burguesa) L,s derroca os ,.~ influencia burguesa Y pequeno fuln dido. Además. e1 
tadores intentaron retomar -~I poder_ q~ no han desapa­
cerco capitalista y la presion d~I un a .ción de nuevos ele­
recido. Todos estos factores explican la d ~ empresas dd es­
mentos burgueses entre lo~ dirig=es ;:,lectivas, así como en 
tado y los de las explotacion~ instituciones coJtorales. • • · 
los medios intelectuales ( ensenanza, 

1 
efecto corruptor de 

La experiencia histórica demuestra que e la defoonaci6n 
b , puede acarrear tad :i, las actividades de la urguesia del partido, del es o. 

de los elementos de la clase obrera, fuerza social burgo~ 
Todos estos elementos constituyen ~tica y retomar el pooe~ 
que intenta transformarse en fu~~ ~orninante en el seno d 
es decir reconquistar una posicr~ 

1 
proletariado es ase~ 

estado. El papel de 1a di~¡uf ógi; sobre la burgues~e: 
una dominación política e 1 eo eda fortalecerse Y reco 
!ando, de este modo, que éSta pu d clases 
paraíso perdido•. :ial en uansici6n la lu~~ ~-

En una formación soc hasta ahora desconoo 
asume fonnas complejas Y 16'1 
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1 condiciones de la dictadura del proleta.

mente p<>rque e� as
o aparece bajo banderas propias . Política-

ri1tdo lau::1:;a a;aratos del partido comunist:1 . Y del estado;
�ente, 

. t e reclama como marxista-lerurusta. La natu.
1deológt

d
cam

1 
en 

1
e, s burguesa debe ser caracterizada a nivel de

ralei.a e a case 1 d. 
su práctica efectiva, por lo que hace

b
_Y ?º por

t 
o quel ic

h
e. U

h
na

lí bur esa es una línea que, o 1etivamen e, en os ec os,

r::er7,a : posiciones de la burguesía y debilita las del pro-

letariado. 

Economía y polítka

La cuestión crucial de las relaciones entre economía Y política 

está ligada sin lugar a dudas al problema de las relaciones

de producción y al de la lucha de clas�s. 

Fue Lenin quien planteó con clandad esta cuestión. En

enero de 1921, a propósito de la discusión en el partí?º :obre 

los sindicatos, Trotski le reprochaba desde una perspectiva eco­

nomicista ", tener un punto de vista "político", mientras que Bu­

jarin pretendía reunir ambos puntos de· vista. A esto Lenin res·

ponde: Tu política es la expresión concentrada de la econo­

mía ... La política no puede ser colocada por encima de la

economía. Razonar de otro modo es olvidar el abecé del mar·

xismo ... Trotsld y Bujarin presentan las cosas como si unos se
preocu�en del aumento de la producción y otro sólo de la
democracia f� Esto es falso, pues la cuestión se plantea ( Y
para los marxistas puede plantearse) únicamente así: sin un en·
focpie polític_o �o del problema, la clase dada no manten·
drá su dommacion, Y por consiguiente no podrá cumplir taJ1l• 
poco su tarea de producción". 40 

E� � � cuestión se planteó prácticamente en los IJÚS·
mos ��os. Liu Shao-chi preconizaba "el empleo de métod_os
�cos para .hacer funcionar la economía". Mao, en cambio,
ms

:;:a 
en que el trabajo político es vital para todo nuest:rO 

tra JO en
la

el terreno ecoo6mico", Tanto en el campo económico
como en s otras áreas es . • la po­

lítica en el esto d 
nec!5ano, según Mao, poner . 

'/ 
promover Ji rodu� 

�rufo , es decir "hacer la revoluc�ón oS 

revisionistas) Pde sumón· · No se trata ( como pretenden Cle� 
0

tuir la producción por la revolución siJl 
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aé actuar d_e modo tal que la revolución dirija la producción, la 
estimule e impulse.

La
. 

re,;olución cultur_al . mostró con claridad que "hacer Ja 
revolución pone en movuruento un desarrollo extraordiñario d 
h producción.

e

1.A CUESTIÓN DE LA ACUMULACIÓN 

El concepto de acumulación tiene, en Marx, un contenido pre­

ciso que ha sido sistemáticamente deformado por tocia la tradi­

ción economicista. La acumulación concierne al desarrollo de las

fuerzas productivas: aquí también veremos cómo este desarrollo

no puede ser aislado de las relaciones de producción. Marx de­

mostró, en efecto, que el proceso de acumulación se sitúa en

la a1ticulación de las fuerzas productivas y de las relaciones de

producción; que constituye, par decirlo asL el mecanismo a tra·

vés del cual las relaciones de producción capitalista permiten el 

desarrollo (contradictorio) de las fuerzas. producti:'15 capitalis- •

tas, a fin de asegurar su propia reproduccion ampliada. 

La acumulación capitalista en Man

. .., I f . , de una parte de la plusvalía en
1...onsiste en a trans ormac1on 
capital. ula ·' se reduce

"Analizada de un mod� concreto, la acwn CIOD·�,t (Karl

a la reproducción del capital en una escala progresi 

Marx, El capital, F.C.E., tomo 1, 
-� 

2
�\)orque existeD las con­

Pero el capital mismo es cap• 50.� 
chciones sociales de la produ�ón 

�� d producción. Es 1ma

. "El capital es una relacton soci 
la

e 
.6 de producción de

l d ·'n una re c1n "'I 
re ación burguesa de pro ucct0_ , sal 

. d y capitai-, en 1� an

la sociedad burguesa" ("TrabaJ0 _ru �t 
Y Engels, Obras Escogidas, �P· e•�·¡/· :ede concebifse en rela­
. La acumulación de capit� 

fa d: las relaciones de produc-

c�ón con la reproducción ampha 

ción capitalistas. . se reali7Jl sobre � base �
La acumulación de cap•� laci6n entre capital Y � :.

del capital y, por lo tanto, de a re
es

cala cada vf/1. mayor, a 
asalariado. Ella reproduce. en una 1J8 



{ de la riqueu material frente al trabajo"paración y la au:n;;bre la plusvaUa).
(Karl Ma.i:x�Te rian multiplicarse al infinito:

Las O �e acumulación mismo no es más que un nio.
"E� � del proceso capitalista de la producción" (Karlmento 1Elnman�

,,
� libro 1 capítulo VI (inédito), Buenos Aires Si.Mm, cap-.... , ' 

, 

g1 1971 pp. 102-1�). 0 � producción capitalista es p�ucción y r�pr�du�ión de
las la · es de producción específicamente cap1tahstas (Karl� �on

oapital, libro 1, capítulo VI (inédito). op. cit., 1971,
p. 101).
La acumtJací6n i,rimitiotJ y la transición del modo de

producd6n feudal al fM(U) de producción capitalista

El análisis de Marx de 1a acumulación primitiva de capital es
rico en enceñamas acerca de su concepción del materialismo 
histórico y sobre los roles respectivos de las relaciones de pro­
ducci6o y de las fuemts IX"OOUctivas en la transformación de la económica de la sociedad. Este análisis confirma aquello 
que dedamos más arnoa respecto al rol activo de las relaciones 
de produccióo y a la dominación progresiva que las relaciones
de producción ejercen sobre las fuel7.8.S productivas ( que se tra· 
duce en la reestructuración de las antiguas fuerzas produc� Y en la a.paricióa de fuerzas productivas específicamente capi· taliltas.) Man distingne dos fases históricas en el desarrollo econó­mico_ de la producción capitalista. La primera es la de la "sub­lUDOÓO formal del trabajo en el capital": "la subsunción del pro­�boral � el capital se opera sobre la base de un proces�
tal �un.ttente, anterior a esta subsunci6n suya en el caP1:. Y . _guiado sobre la base de diverso¡ procesos de produc ción ���es f · · . ] el capital se 5Ubsume en determinado pro·� IGDCJl"(M �- u 
d ��� fase es la �e la "subsunción real del trabajo enligue siendo la d¡::_�, general de la ,ubsunción f�
quiera qur -. ordánacfón del proce,o laboral -cua tle lleve a cabo-�aLIDeote

Sobre
. ha.blando, la forma en que 5 P · esta base, empero, se alzJL u

rnodo de producci6n no sólo tecnológi l camente e 'JJA metamorfosetJ a naturaleza real del p, · apec,,..,o que
,,ondiciones reales: el modo capitalista d:ceaoodde �rabajo Y �cuando éste entra en escena se opera la b �ci6n. Tan solo 
bafo en el ca�ital" ( Capítulo VI, op. cit.,�- ;r n real del tra-

Las relaciones de producción capi'talitas ed 11 1 . · s pu en entonce, desarro arse y repr<X 11cJrsc de manera ampliad , 0� creci_miento de la "esc�la produc.tiva" de la �:��bien leJOS de la concepción economicista según la al 183 fu ws productivas harían estallar las relaciones de � 'ón, er­se adaptarían al nivel de desarrollo de aquellas. UCCJ qut>De un modo parecido Marx pone claramente en evidencia.cuando caracteriza el "secreto de la acurnulaci6n originaria, Jaimportancia de 1a superestructura ( política, jurídica ... ) y el rolactivo de las relaciones de producción: "En la historia de la acumulaci6n originaria hacen época todas las transformaciones que sirven de punto de apoyo a la naciente clase capitalista, y sobre todo los momentos en que grandes masas de hombres se ven despojadas repentina y � lentamente de sus medios de producción para ser Jamadas al mercado de trabajo como proletarios libres, y privados de todo medio de vida. Sirve de base a todo este proceso la eip.opia­ción que priva de su tierra al productor rural, al campesD>. 62 

Y por último: "Una vez consumada la se�ción entre el trabajad« Y los
instrwnentos de trabajo, este estido de cosas se mantendrá Y 5e reproducirá sobre una escala cada vez más alta, basta que unanueva y radical revolución del modo de producción lo �' �tierra y restaure la primitiva unidad bajo � foona histon;nueva" ( Karl Marx, "Salario. precio Y ganancia · en Man Ygels, Obras Escooidas, op. cit., P. 9.88). . . . bino I b mand 1 . los S()Vlt'bCO v e . ntentaremos ahora to o � e,einp __ ,_..,:;, du 1 ' d la acumw.-..;,on -P antear esquemáticamente la cuestión . e bleroa seria tante el período de transición. � prec

i

: i:::r:de la lud111�ecesano hacer un estudio conJUDt� de estudio que requeriríae clases en los d� ejemploi- elegid� "la estión de Stalin• 
ftindamentalmente una profu.nd.i7.ación de · d'; este artículo quePero que no es ¡xwble hacer en el marco 191 
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. p0r ob¡'eto más bien intentar delinear una problemátic 
tiene I bl d I tr · · ' ª• rula forma de plantear os pro emas e a ans1c1on. 

LA ACUMUI-ACIÓN E:-. LA URSS 

El debate sobre la acumulación socialista originaria 

Este debate, que tuvo lugar en la URSS a propósito de las tesis 
de Preobrazhenski, se ubicó en el terreno del economicismo. Am­
oas partes plantearon el problema en términos del nivel de des­
'.llTollo de las fuerzas productivas de jando de lado, en primer 
lugar, la cuestión de las relaciones de producción ( o, lo que es 
!o mismo, identificando propiedad estatal con relaciones de pro­
ducción socialistas -es el caso de Preobrazhenski) y, en segun 
do lugar, la importancia de la lucha de clases ( es la posición 
de Bujarin en relación al campesinado). Aquí intentaremos mos­
trar que los dos términos de la alternativa -de "izquierda" y 
de "derecha" - tenían una base común: ambos implicaban es­
quemas de desarrollo de tipo capitalista. 

Pf'eobrazhenski 

En la oposición de izquierda, y especialmente en Preobrazhenski, 
encontramos el economicismo que fuera una de las característi­
cas dominantes de Trotski. Preobrazhenski planteaba la cuestión 
de la acumulación en términos fundamentalmente económicos Y 
preconizaba la puesta en práctica de medidas también económi­
cas. En su º?inión, como en la de Trotski, la clave de todos los 
ro~emas ( ~cluso políticos) se encontra ha en el desarrollo ace-
era O de la md,ustria. El retraso de la agricultura sólo podría 

superarse a traves de la 1•11d tri ¡· •, Ita 
d , 1 us a 1zac10n uno de cuyos resu · os sena a 'bil"d d ' 

P posi 1 ª ele proveer al campo de maquinarias. 
ero para que 1a inclus(· . 1· . , ki 

b, 1 . · na 1zac1on -que Preobrazhens con· ce ia exc us1vamente e I . , . 
cipalmente en los ndre acion al sector estatal localizado pnn· 
necesario que se r: es c~ntros . urbanos- fuera posible, era 
agricultura y la ;dec t ?ran cambios no equivalentes" entre la 
consiste la "acumul u~óna, e~ ':>eneficio de esta última. En estº 

ac1 n socialista · · • " que se efectúa en benefic· d 1 " ongmana : socialista par 10 e sector socialista" ( es decir, el sector 
192 

estatal); originaria, porque sirve de transici6n 
· 1· t · d ª una acumula ción socia 1s a propiamente icha es decir una ul .

6 
· 

1 od d ' acum ac1 n ba-
sada en e pr ucto exce ente creado por la eco , :_,: ..... _ 

f d tili. d nom1a socwm.-ia 
una ~ez orma a y u za o para la reproducci6n am liad d 
la rrusma. , P ª e 

Esta concepci6n de la "acumulaci6n socialista oriai · ,. 
1 . d I croa.na no es otra cosa que a copia e a acumulación capitalista ori · _ 

ria descripta por Marx, 43 _si se exceptúa el hecho de que = 
destaca el rol de las rclac10nes de producción en la transfonna­
ción de !a base económica mientras que, para Preobrazhenslci 
lo que asegura la reproducción de las relaciones de producci~ 
: capitalistas o socialistas) es el regulador (ley del valor o iev 
de la acumulación socialista originaria"). · 

Cualitativamente, este Hpo de desarrollo industrial no difiere 
en nada del desarrollo capitalista. En efecto, la identificación 
que hace Preobrazhenski entre el sector estatal y el sector so­
cialista es errónea. En el sector estatal continúan reprcxlucién­
dose las re laciones burguesas, la sumisión a una autoridad única, 
la dominación de la técnica, etc. Se trata, de hecho, de un sector 
capita lista de estado. Concebida de este modo, la acumulación 
l-ocialista originaría consítse en la explot.'.lción del sector capi­
talista privado (kulaks y también campesinos medios) por el 
sector capitalista de estado, que se asegura así su dominación. 

Bujarin 

Las ·concepciones desarrolladas por Bujarin son, a~nte~~nt~, 
la antítesis de las de la "izquierda". En efecto, Bu~ i~stia 
en la necesidad de un intercambio equivalente entre ~ustna Y 
agricultura y pensaba que el desarrollo d~ la in~ustna eStatal 
dependía de la agricultura. La industrialización sena po~ Jo tanto 

d. · ' d no alienarse a lenta. pP.ro sólo podría realizarse a con icio~ , 
la~ capas medias campesinas ( e incluso los ah, ,4t ~ 
ser "inteJTrados TY-lcíficnmente" al socialismo)· De 

1 
1 ª codi~igna 

.. ·"' r· . d e en as con c1ones 
enriqueceos" lanzada al campesma O qu ' , 1 )cu] •-

ha garantía para os aJU. 
concretas de la época, opera ??modo im !icaba según Buja-
. La teoría del desarrollo ~quilib: de tolga", 'no solamente 

nn, la necesidad de avanzar ª _pas . también desde un punto 
desde un punto de vista económico smo 
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d 
. ta político ( integración lenta de los kulaks al socialisrn . 

e vis · · ' d I I h d I ) o, "ón de la desapanc1on e a uc a e e ases . 
concepci P b h k ' 1 · d Vista por Bujarin o P?r. r~ raz e~s 1, a _m _ustrialfaación 
s61o podía ser una industnahzac1ón de hpo ca~itahsta. En efec. 
to tanto en uno como en otro caso se reproduc1an las relaciones 
d~ producción heredadas de la antigua sociedad. D e hecho, am. 
has concepciones remitían el desarrollo d ~ las relaciones de pro. 
ducción socialistas a un momento postenor, como consecuencia 
del desarrollo de las fuerzas productivas. Lo mismo ocurría res­
pecto a 1a transformación de las mentalidades, a la "revolución 
cultura!" de que hablara Lenin en sus últimos escritos. 

La colectioiwción IJ la industrialización 

El período que se abre hacia fines de los años 20 es eminen­
temente contradictorio. En el campo se caracterizará por una 
of~va contra la burguesía (la "deskulakización"); en la indus­
tria, por un desarrollo planificado y por la creación de una in­
fraestructura poderosa, elementos necesarios para la construcción 
del_ socialismo. Pero la forma que asumió la colectivización y 
la mdustrialización comprometía gravemente la iniciativa de las 
masas ª todos los niveles y no permitía además una lucha real 
contra! 1 · d ' • .. ed d asDereh actones e explotación heredadas de la antigua so-
c1 a . echo lo b 1 " 

ula . , . . , que se esta a levando a cabo era la acn-
m c1on socialista O • · • ,, 
de acumula . , . n~mana , vale decir una forma particular 
n la produ~: capitalita originaria donde el objetivo asignado 
v la elevaCI·6n d

00

1 e~ 
1
ª satisfacción de las necesidades sociales 

• e ruve d 'd d 
mbrepasar a los países ca e. vi. ª e las masas, s.ino alcanza:r . Y 
mo que ya dom· ha P1tahstas avanzados. Este econorn1c1s· 

' ma en el rt'd se generaliza a partir d pa 1 o bolchevique bajo la NEI', 
nifiesta la ausencia de e ef !onces. Paralelamente a esto se roa· 
<lono d~J internacionaI·una mea de masas y el progresivo aban· 

¿Cuáles I ismo proletario. u 
. . son os aspectos . . 

pitalista originaria q pnncipales de la acumulación ca· 
colectivización? ue encontramos en los años que siguen a la 

En primer lugar la vio] . 
de los campesinos. 'El ~nCia que caracterizó la expropiacf 6!1 
campo, Y al término deTdo no se había implantado en el 
194 NEP se había ~ado la dominB• 

ción ideológica de la burguesía (kulaks) La . . . 
efectuó básicamente con ayuda de métod~ ad ~l~~ci6n se 
fue obra de las mismas masas campesin.,.~ E ~ativos _Y no 

· d · ~. n ciertas ocasiones 
]os campesmos me 10s, sometidos a ]a donuna· '6 'd 1 . 

bur , . . c1 n 1 eo 6gica de 
la . gues1a, ~e ~e~1stieron violentamente. La eta de 1a 
rac16n y el pnncip10 de la libre adhesión, sobr pa ~dpe-

. h b ' · · tid · e cuya necesi ad Lemn a 1a msis o particularmente en uno .J últim 
' 1 ( S b l · .ue sus os ar-ticu os o re a cooperaci6n) , no fueron tomados en cuenta ( 

en 1928 ya era muy tarde para hacerlo). y 

En s~~•mdo lu~ar, el . "tributo" deducido de la agricnJtura 
en beneficio de la mdusbia. En abril de 1929 Stalin habló de 
este tributo como algo provisorio pero necesario, y agregó que 
no existían divergencias acerca de la necesidad del mismo. Se 
aplicaba en la práctica la teoría de la "acumulación socialista 
originaria". Esta explotación del campesinado, a la que \<ino a su­
marse un éxodo rural más o menos controlado (para engrosar 
las filas de la clase obrera), fue la fuente de 1a industriali7.ación 
del país. Su corolario fue un notable descenso en el nivel de 
vida de las masas campesinas, que recién se atenuó en los años 
50 ( con las concesiones que la burguesía debió hacer al cam­
pesinado después de haber retomado el poder), sin por eso des­
aparecer totalmente. 

En la industria, el período de acumulación ori~ se ca­
racterizó por un aumento de la disciplina del traba10 en 1as ~­
presas y por la aplicación en gran escala de •estímulos ma!ena· 
les". Las relaciones entre dirigentes y dirigidos son re~o~es 
de . autoridad, relaciones jerárqui~, Y los. numer::u::i ~: 
atribuidos a los cuadros ( comere1os exclUSIVOS, su la . 

. . d , más las re c1ones 
VtVIenda, etc. ) contribuyen a degra ar aun Pro ·va.mente, 
del partido y de los dirigentes con las ma~- gresidictadura 
la dictadura del proletariado fue ~º:1:~t:Vet~e vida de 
sobre el proletariado. En lo que conciem d d a la indus-
la~ masas populares, la priorida~ abs~uta r=~ó= en relación 
tria pesada, a la industria de bienes . e ,J;, a arreglar )as cosas. 
a la de bienes de consumo, no co~tn?u, a la productividad, 
Habiéndose dado prioridad a la tecruca Y libre curso. 
la iniciativa de las masas no pudo . encon1:aies no proletarias 
. La , reproducción de las r~la~°:5 d; los elementos objeti­

tiene como corolario el fortaJecumen 
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t burm,eses y la aparición de nuevos burgueses que pu 
vameo e 1:>- al 1 l e­
den ser caracterizados_ como_ t ~ por e . ugar que ocupan en 
el pr~o de producción ( ~irecc1ón d el p~oces~ de trabajo, dis­
posición efectiva de los mechos de producción, hpo de relaciones 
con los trabajadores) y por su ideología. Paradójicamente, estos 
elementos no poseen el poder del esta?º Y, en su d eseo por 
restaurar abiertamente el capitalis11~0, chocan con la dirección 
del partido. La política errónea del partido permitía, de hecho 
el fortalecimiento de la burguesía pero le impedía, por 0 ~ 

parte, pasar a un estadio superior de desarrollo de las relaciones 
d~ producción capitalistas. Y esto, porque esa dirección pensaba 
que ia victoria total del sistema socialista en todas las esferas 
de la economía nacional" era un hecho adquirido (Stalin, 1936). 
Así, luchó contra todas las tentativas por quebrar las formas 
transitorias propias de una acumulación originaria que, bajo for­
mas específicas, se había puesto en marcha. 45 Esta lucha se hizo 
en nombre de la defensa del socialismo cuando en realidad Jo 
~ue se ~ha defendiendo no tenía nad~ que ver con el socia­
hsmo e incluso estaba bien le1·os de la transición hacia el so­
cialismo. 

. ~s. de la muerte de Stalin se dieron importantes cam­
~os cualitatl\·os. A nivel político estos cambios corresponden a 
la "toma del poder .. por parte de la burguesía: el aparato de 
estado, ya separado de las másas y habiendo perdido muchos de 
sus carad ~eres. proletarios, se convierte en un aparato de estado 
con ommancia burguesa E~ ed . , • . d la lí . . ~ · "'º pu e caractenzarse en tenmno:s 

e tepo) tica ~a en diversas esferas ( la economía-especial-
~en- Y ª ruvel de la ideolog. ía: es la época en que el reví· 
s1.0ru.c;mo se vuelve dom· nt d 
la determina .6 d ) ma e Y pasa a la práctica. Aun cuan ° 
interv . d ct n e ª burguesía como clase en el poder hace 

enir e manera domina t la li b a 
siempre en última .rl8t . n e po tica y la ideología, se as 
mediados d 1 _ 1 

ancia en las relaciones de producción. A 
relaciones dee ;~nos ~ se desarrollan en la Unión Soviética las 
específica ( la ~~ 0 capitalistas así como bajo una forma 
de plusvalía) . ~: ver~ ~ de trabajo excedent; asume la forJJlll 
cinnt'S no habían desa ª q~e, como ya hemos visto, esas rela.· 
producción correspooci"parecido, pero se pasa de relaciones de 
cí6n del trabajo eleed::s~ acumulación originaria ( e~trac)· 

amentalmente a los campestnOS 
196 

a relaciones de producción correspond· 
capitalista ampliada ( aunque muy con:a~~ ª. una a~mulacíón 
de un capitalismo de estado. En este sent/:~a) ba!o la forma 
día caracterizar a la burguesía sovie'ti ' 5 posible hoy en 

1 ca como una burg · , 
ne es tac o. en tanto detenta Ja propiedad de hecho . uesia 
derecho) d e los medios de producción y en ta t (si ~ de 
es estatal. n ° esta propiedad 

La burgu~sía de estado ejerce su dominación a través de 
formas centralizadas. Una de las contradicci·ones es · l , encia es que 
encuentra esta burguesia es la que opone estas formas centr~lí-
z'ldas a la necesidad de un mínimo de competencia para que la 

· ley del valor pueda jugar plenamente su papel en la acumula­
ción de capital y, por lo tanto, en la reproducción de las rela­
ciones de producción. Es en este sentido aue se pueden com­
prender las reformas y las tentativas de ;eformas económicas 
que de hecho restauran el comienzo de la competencia entre los 
capitales, el debate -en apariencia académi~ acerca de la ne­
cesidad de utilizar los "precios de producción", etc. 

Es verdad que el capitalismo c]e estado soviético se enfrenta 
a numerosas contradicciones en su reproducción ampliada, pero 
esto no pone en cuestión su naturaleia: la burguesía de ~do 
no es una "burocracia obrera", no busca simplemente venta)3S en 
términos de consumo; su objetivo es mantener Y desarrollar las 
relaciones de producción capitalistas sobre las que se funda su 
propia existencia. 

LA ACUMULACIÓN EN CHINA POPULAB 

E . . d J evolución china eran mu­
n su conjunto ]as co11d1c10nes e ª r . , . ' tiºca• el ,.,..,-t;do 
h , ' l d I oluc100 scv1e · .---

C' o mas favorables que as e ª rev . poseía numerosos 
<.•staba muy ligado a las masas campe~, . de trabai·o eco-. e,mpnenCJa 
cuadros y había acumulado una nea . ·· t'-~ condiciones y a 
nómico en las zonas liberadas. GracrasT ª, tung, el partido pudo 
la justeza de la línea seguida por _M~o. ~amental de la línea 
elaborar y poner en práctica el pnncipio 
de nnml'.ros años masas. ulaci6n. los i---:- · el 

En lo que convierne ~ la ª~eron muy marcados par · 
que siguieron a la revoluetón estuvi la prioridad acordada ª 
''mod l . , . ,. s~íahneote p0l e o soVIehco , e r- 1gt 
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. d De hecho, fue el campesinado quien de 1 ] ind stna pesa a. ] · d tri 1· "6 ª · a u b .6 los gastos de a m us a 1zac1 n ( impu 
manera cu n . f. ºad es-

guna d tr ga de productos a precios IJ os por la ad 
tos al esta 0, en e · ha ha · . . . .6 ) Pero al mismo tiempo se avanza cia la 
mJD1straC1 n · · · · d L · t colectivización por la vía traza a por . enm y pues a en práctica 

1 . es liberadas: la cooperac16n. Sobre la base de una en as region d . 
línea de masas se había efectuado e manera e1en_iplar un tra. 
bajo ideo]ógico y político e~ el campo. Lo~ campesmos se agru. 
mon progresiva y voluntanamente en eqmpos de ayuda mutua, 

~n cooperativas de tipo inferior y, más ta~de, e~ cooperativas 
de tipo superior. A fines de 1956 ya se hab1a realizado lo esen­
cial de la colectivización. 

Es por esa época que Mao desarrolla una concepción de la 
acumulación socialista radicalmente diferente a la que había 
prevalecido en la OllSS y dominado en China durante algunos 
años. Es necesario, escribió, "superar el marco de las fórmulas 
extranjeras y asumir una vía de desarrollo industrial que nos 
sea propia•. 

En 1958 se la.nz.a el "gran salto hacia adelante" y se pro­
clama la línea general para el desarrollo simultáneo de la eco:. 
DOJDÍa. Esta consiste en desarrollar simultáneamente la industria 
Y_la economía, la indusbia pesada y la liviana, las grandes, me­
dianas Y pequeñas empresas; en utilizar, en la producción, tanto 
métodos modernos como artesanales· en asociar en la industria 
una dirección centraliz.ada con grandes movimientos de masas; 48 

en~ palabra, •es la política que consiste en marchar con las 
dos piernas Y no rengueando o con una pierna y media". 
,

11 
!:a:~~rmación de las relaciones de producción y la nue­

agricultura CJ°fa de ~ fuena.s productivas se traducen en fa 
de producci:" ~eaci_ón de las comunas populares, "unidades 
escalón de ha d tativamente nuevas en tanto representan el 
activídad eco/: . e poder central Y un- grado superior de la 
toridad tareas d:";~ Las .:rnu~s populares tienen bajo su- ~u­
dustna local) haci ¡cci n agricola, artesanal e industrial ( in­
amplitud de ia ini ~nti O así posible el despliegue en toda su 
unidad política y :; .v~ de_ las masas. Pero son además una 
mercio, la educació ~trativa: tienen bajo sus manos el co­
guridad, la milicia n, E;~ud' las comurúcaciones (rutas ) , la se-

98 
. · · esarrollo de las comunas populares 'I 

]a puesta en práctica de Ja consigna "contar I fu 
" t alºd d con as erza., pro-pias , represen an en re I a la aplicación d I lín 

en ]a agricu1tura. e ª ea de masas 

E~ este marco de las comunas populares se desarroUa la 
industrta local: empresas que no dependen de Jas autoridad 
centrales Y_ cuyo ~apel es. decisivo para el desarrollo económíC: 
chino. La mdus~a local impulsa la producción agrícola prov&­
> éndola de máqumas agrícolas, fertilizantes, etc. A través de )a 
formación de un personal técnico calificado y del estímulo a Jas 
innovaciones que provienen "de la base", esta industria Joc:al 
permite acumular más fondos para el desarrollo de la industria 
estatal. Estamos en presencia de un tipo de desarrollo radical­
mente diferente a l desarrollo capitalista, que concentra las in­
dustrias en las ciudades dejando al campo un trabajo puramente 
agrícola y reproduce, de este modo, las diferencias entre la ciu­
dad y el campo, entre trabajo agrícola y trabajo industrial, así 
como las desigualdades sociales que estas diferencias implican. 
Y aún cuando esto no significa el fin de toda división del tra­
bajo, es un paso decisivo en la lucha contra la división del 
trabajo heredada de la antigua sociedad y un paso adelante en 
1a construcción del socialismo. . , . , 

La insistencia de los revisionistas chinos ( Y tambien SOVIe­

ticos) en criticar el "gran salto hacia adelante" así como la ~ 
rá · · · ·os de los anos lítica que intentaron poner en p ctíca a pnnetpl ular 

60 son claras al res~cto: a~aq~es contra las comr::a~ i: 
("hemos ido demasiado rápido ), ataques contra_ resas) 

. uchas pequenas emp · f?al ( efectivamente, se cerraron m 
1961 

tástrofes natu-
Después de ]as dificultades de l~?-~960- tam~=n en ocasiones 
rales, suspensión de la ayu~a sovxetica,: Y e de elementos 
sabotaje de "gran salt~ hacia adelante ~d~una línea eco~ 
burgueses), se reforzó en el se~o. del parola vía de industriali­
micista que, sin cuestionar exphci~c~~e vaciarla de contenido, 
·2ación adoptada a partir de 1958, m~n han 

O 
realidad un des­

Liu Shao-chi y los revisionistas predii:n, / localizado. En la 
arr~llo urbano fundamen~ente_ ural :áximo las_ fue~ de~ 
agncultura, intentaron _rem~~: .. etc). En la md~­
mercado ( política del san-~·>'1. ioº de la gauancia Y d 1961 
sieron en primer plano el pnnetP te período que va de 
ron los estímulos materiales. Todo es 
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rfodo de intensa lucha política e ideológica, que 
a 1965 es U:_!~~ con la revolución cultural y la victoria de la 
])ega a su (1:J UW•º s· 1 " lt h . , 1 ht • de Meo Tsé-tung. 1 e gran sa o acta adelan-
h~ea p~ed, 1:1ª en ;mportantes transfonnaciones a nivel de las 
te se u-1 UJO "" . 1. l . 
relaciones de producción en la a~nculhu-a, a r evo uc16n cultural 
l1 drá por efecto quebrar la antigua estruchua de las empresas 
j:iustriales {y, por lo tanto, las relaciones que allí se repro-

ducen ). . . 
El papel jugado por los comités revoluc1onanos, los grupos 

d gesti6n obrera, etc., es significativo de un cambio cualitati­
WD)ente nuevo en las relaciones de producción y, en consecuen­
cia, en la organiución y estructura misma de las fuerzas pro­
ductivas. La iniciativa c:I'e8dora de las masas ( a nivel d e la or­
ganización del proceso de trabajo, de las innovaciones técnicas, 
de la creación de nuevos productos, etc.) se libera en propor­
ciones considerables. en relación, obviamente, con las transfor­
maciones operadas en el campo político e ideológico. La lucha 
CODtD los elementos burgueses y contra el economicismo llevó 
la conciencia política y la radicali7.ación ideológica de los tra­
bajadores a un nivel superior. Los principios esenciales de la 
Carta de ~ (reeditada por Mao Tsé-tung en 1960) se po­
aen en ~ca en gran escala, contribuyendo así, de este modo, 
ª la ulterior revoluci~-de las relaciones de producción. 

Recordemos esos cinoo principios: . , . 

1 · Pooer la política eo el puesto de mando. 

~ · Befonar la direccit.i del partid o. 

/ 

3. Poner en marcha ooo en.-.r{~~ • • d . 
....,.&"-" movmuentos e masa·. 

4 Pa.rti . 'ón d 
los 0= en e ~os ~ros en el trabajo productivo y de 
aquello que ~ _reforma de los reglamentos en 
obreros .~ de Ul'aeional, cooperación entre• cuadros, y ""--UWUS, 

Alentar las . . ' 
gíu la revol:=.téCIUCag, llevar a cabo con enet· 

Para concluir, podemos repetir ll 
) 009 en el JX Congreso del Partido ¿ue O _que fuera dicho en 

"H I l 'ón omurusta de China · acer a revo uci y promover la od 'ón · . 1 . . prucet "es . 
dp10 tota mente rusto, que establece corr eta un pno-

1 '6n e mente la relación entre revo uc1 y producción, entre espiritu . 
od '6 inf Y matena entre superpr ucc1 n e raestructura económica entr la . ' d 

d '6 f , e re c1ones e pro ucc1 o y uerzas productivas. 
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p.4.UL M. SWEEZY 
JI.4.CIA UN PROGRAMA DE UTUDIO DE L.\ TIIANSIOON AL 90CLUUHO 

1 Lenin, El estado II la reooluci6n. . [En esp., Obra, compkta, cit.. XXV 
p. 408.] N. B. Sobre este tema, que tiene a mi juicio una · 1 · • 
cía, véase Isaac D~her, StaUnj A ~ Blograph,¡, hY.::i:., 
pp. 338-340. [Hay edic. en espanol: Stalin una blograffa poU&a M~ 
Era, 1965.] ' • 

2 Stalin, Problema.! econ6mico, del .sociali,mo en la URSS. [En 
Editorial Fundamentos, Buenos Aires, 1/f., p. 38.] ap., 

a Charles Bettelheim, Calcul économique et formad, 'f1'l'Prldl, Paria, 
1970, pp. 50-51 [Hay edic. en español: Cálculo econ6míco 11 ¡,,,;,,. J. 
propiedad, México, Siglo XXI, 1972, pp. 72-74.] 

• Deborah Milenkovich, "Which Direction far Yugaalaviás F.coaam,7', 
East Europe, julio de 1969, p. 17. Los tipos de resullados "90Cialíai qa 
este sistema hace posible están bien ilustrados por un despacho de la ~ 
ciated Press, fechado en Cacak, Yugoslavia. que apareció ea el New Yori 
Time del 1 Q de setiembre de 1971. Aquí está el tmto completo: ·una fibri. 
ca de ropa estuvo amenazada con la bancanota, basta qne aneazó a fa­
bricar hot pants. Los beneficios aumentaron y se duplicaroa b salarial 
de los trabajadores." 

11 lbid., p. 53. . . • M-o1.1.. 
11 Charles Bettelheim "More oo the Society ci trlJllitim • m -

Rooiew, diciembre de 1970, p. 2. d, __._,_, ya cilldo, 
7 Además de Cálculo económico 11 ~ ~ ""'r~ 

habría que mencionar especialmente su otro libro, La ff'llllliiOII 
nomie socialiste, París, Maspero, 1967. _...,,,..., . Perú"' 'fllo,,dil,¡ a.a,u,. 

8 Aníbal Quijano, "Nationalism aJMi caiu-- m . .' obreróa. N• 
julio-agosto de 1971, pp. 8-9. [En esp. en: ~1;1~~ Periferia. 
cionalismo, neolmperialúmO IJ milifari.nnO ,,. 
Buen01 Aires, 1971, pp. 35-36.] 

A11LIO CHITARIN 
OOMSIDJCRACJONES "mmLOGIC.U. soBIIS LA ~ • 

. neJ)a ~ al ---
. 1 Lelio Basso, "L'utilizzaZione della ~~a&> XIII, ,et-die. l!Jfl. [Ba 

lisrno", en Probl8mi dal socialümO, n. ~ ~ ~ 
español, en vvu Tron.,ic4ón ol ~ 11 

5aatia¡o de Chile, 1972.] 
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. C 11 tti "Tra scienza e utopia", en Il Manifesto, n. 2-3 nfí 1 2 Lucio o e , , o ,
julio�'lgosto 1969. á . t f d 3 El único ejemplo que la historia m s rec1en � _nos o rece e síntesis de
ciencia v .-evolución, de práctica de una trans1c 16n y conciencia teórica
d · -'ctica es probablemente Ernesto Guevara. Sobre esta "unidad"e esa p1" ' 1 . . 1 u· 

. é en la personalidad del gran revo uc1onano. a noa;menca�o, v ase Michael
L El pensamiento d,el Che Guevara, Siglo XXI, MéXJco, 1971. 

�Para limitamos a I��lia, pod�os �ecordar -�demás de los trabajos de
Basso-, entre los poqwsllllOS testimon�os �,e un. 1_nt��és ?-º cas�al por los
problemas que res_umimos en el �érrnmo trans1c1ón , ciertas mdicaciones
teóricas de Collettí, algunos traba¡os de Gerratana, además de las investi­
gaciooes "materialistns" de Timpanaro. 

� Las comillas constituyen una implícita referencia a los estudios de to­
dos aquellos que, como Bettelheim, Jalée, Gunder Frank, etc., han contri­buido a echar nuf."Vll luz, en una óptica marxista, sobre la problemática de!a relación desarrollo-subdesarrollo. a Sobre este plIDtO, véase las pertinentes observaciones de Jacques Valier "lmperialisme et révolution permanente", en Critiques de l'économie poli:Uque, n. 4-5, juho-diciembre 1971. 7 Basso, obra cit., p. 831. [En esp., p. 22.]Ibid., p. 829. [pp. 2�21.] 8 Véase Sergio Garavini, .. Lotte operaie degli anni Sessanta" en Giovanec:rlticG, n. 29, 1971. · ' ·
u;:_ Charles Béttelbeim, La tnmsmDne all'economia socialista, Jaca Book, •--. 1969, p. 158. 
ed.u � M

6 
�w�, 'La trammone al socialismo", en Monthly Review,

u ... 11. • JUDlO 1971, p. 3 (la bastardílla � mía). Ibid., p. 4 ( la butardiila es mía) u 01-erva · " · · mú aím. ID1 ��te Buso: �ara �arx la revolución es un proceso,
momento de la �v nod se identifica en modo algrmo con el simple 

(p. 18.] Y e la toma del poder". Basso, cit., p. 826. 
14 Bettelheim, obra u lbid. ·12 (la cit., p .. 10. . , p. butaniilla , ) ie lbid., p. 13. es DWl •
17 .. Viviendo en el seno d ro participa de est.a natural e una sociedad contradictoria también el obre-bro dc_ la iOCiechd burgllf!$a eza. contradictoria y es al m¡¡mo tiempo mieill·laa meiores coudidooes de vida,mteresado _en asegurarse en el seno de e�� decu de la cla,e que 00 el 

es Dllembro de la clase revolucionaria,
=..:�u.ta lino camb� e rncfparse completamente de la explo-G &.a Luzembu � ........... ordenamiento político" Lelio Bass0,
p. �- rg, ""TIH' JJOliticí, EdítOri Riuníti. Roma, 1967,
debe �a Mande!: ME] fin y ello�'• liempre ha sido �J:' lJe el movimiento revolucionario
íu¡�e� los r� [ e laa luchas prácticas cotidla'1,
.e unen, por [ ... ]. En la p·¡J.'...... tanto para lot extr� . .1 e 
ootidiam :fue� de r..._-w..1, ademá,, estas do, actiwuel r de loa trabaladorea �';:i es

bj
la _separación radJcal de la lucha0 etivo de derribar al capitalisrn°•

.. 

La estrategia de las reivindicaciones tr . . lism<> [ ... ] . Si, partiendo de las t,r�ru,tor_¡as trata de tuperar e.te d 
¡ndores, se formulan reivindicacioná Upaoiones Inmediatas de b trai:"
1¡ los trabaja1ores eltán plenam� ;:.6�J°" lnt�ablu en el ré�
p0r estos reivmJ,cac,anes, re produce ent os de � necesidad de luchar10!, objetivos inmediatos y la lucha por T5.� �US16n_ entre la lucha porcondiciones, la lucha por las reivíndicacion:' tr: ª �pítal P11e5 en esta,ansma l6g1ca, una lucha que pone en cuestión I IISltonas se vuelve, por su 
y una lucha a la qlle el capital no poede dej � fundamentos del capital, 
tencia". Emest Mande!, Cont,& ouwíer c�•,;,_ºpoo� una feror,; resi.,-p ' 1970 18 [ ' v,.,.,u,y OUDrter1 autono_,;_ Maspero, aris, , p. . Hay eclic. en español· e . _, ' b, 

...-~•·•
• L- t st'6n L · .. .J_.J f · ont"" o ero con,,-
'º' {JcnMOB, au oge 1 , a ci...,_ atura, Buenos Ai:r ¡973 ' 

19 Entre ellos, para no dar s-ino un ejemplo el secnc:• " .] nlsta K. Mavralcis, que en su libro Du Trool:�sme ( Masi! �J;-"ha _definido a 1� es�at�!ª ,de las _r�caciones �nsit� � -�vanante del cammo pacíf,co al socialismo oponiendo a esta estrategia lashabituales prédicas sobre "el poder en la � de los fusiles" 20 Véase Louis Althusser, Ide-Ologia e aPf>Grdi ídeoú,gicí. dj s,-. mCri!�ca marxista, n. 5, año VlII, set-octubre 1970. [Hay edic. en espá91.]Basso, cit., p. 843. 22 Valentino Gerrataoa, Bae e SOOflfUffllltura fiel -� Ji ,._.,izione", en Critica •man:ista, n. l. aJM> IX. eoen>-febrero 1!171., p. 140..23 Bettelheim, obra cit., pp. 10-11.2• Gerratana, cit., p. 129.
VALENTINO -GEru\ATANA SOJ!l\E LA CATEGORIA DE "yOIO,UCIOK �•

1 Véase Emilio Sereni, "La categoría de 'formaciÓD �d-,m El concepto de "formacwn económicCHOCita, Cónioba. '-.,..� ePasado y Presente, 1973, pp. 55-95. Este emayo, jmllO/ =-'ti:en la discru:ión organizada por el � con aportes_ e . . Henor.mann Rene Callisot Cuy Dhoqaois, Jacques Texi«, Philippe 
Pi ' ' d ·croad Cnadtm0. erre Gruet, Georges L_abica, int� . � 0 bló CÓIIIO l«ltan2 Véase Lenin, ¿Quienes son lO$ AmígO! pw B II AireS. .al 1,contra los soc;aldemócratas?, en Obras, &L . Carta�=ad cOD la i:n­pp. �47-�. En la traducción italian;a de L��l se utilizt la e.tpttsi��ucción italiana corriente del pasa1e de El C�, lo ,-eresncs máSlormnción económica de la sociedad•, que conti':to �11111bigútdad_; �ade�nte (véase en pa.ticular la nota 16), un _elem tnduce el ténDi11D
ierun, también en este caso, como lo ha� S1e1DP"' � c::ambio la �
.. e Marx 6/conomische Gesellschaftsf� :si. ,J¡� ,_formación económico-social" ("ecooómi�0 � traduce �C68tvennaia fonnacia). Como sin6DiJDO. . � ,oci� · 
ª Marx, Leuin se vale también del_ tfflDlJIO la DllD 40 d� diJYO cilll­:,tas variantes terminológicas son seii,alad. S::11,ue.� � 'prdlile0 de Sereni, quien por otro lado, por �� de la �-6Q al¡uqos casos la traducción "'f(ldll&Clou11 Yéue Leniu, op. cU •• p. 149, 



4 Ibid., P· 149· rd la e..nlícita declaración de M11rx, en su polémica 
5 Debemos reco ar • ., d • t ' 1 t . "A t todo yo no parto e concep os , y por o anto tam-

con Wdal~er. tnoede vaior'{ .. . ]". (K.Marx-F. Engels, Werke, t. 19.) 
poco e concep 1 . et . , d L . S . b-e H • d propia en este punto a mterpr acion e emn, erem su 

laoespen e~o que el término "fonnación social" (Gesellschaftsformation) 
raya ª r · d " d 1 '6 ' 1 

0 es más que una "fórmula abrevia a e a expreSJ n mas comp eta 
~okonomische Gesellschaftsformation". [Véase El concepto_ de "formación 
económico-social", op. cit., pp. 58 y 68-70.] Por el contrano, para Gallisot 
(que se inclina a establecer un status teórico ~ás 11,rec_iso_ para aquellos 
conceptos que Marx ha utilizado con una termmologia Jundica imprecisa 
más que O!lcilante) , la fórmula "formación económico-social" serviría para 
presentar "una mezcolanza de cosas diferentes" Y debería ser desglosada 
en cuatro nociones distintas: 1) formación económica; 2) formación econó­
mico-social ( o socio-económica); 3) formación social; 4) formaciótt socio­
rolítica. [El concepto ele •formación econ6mico-socifll•, op. cit.,_ pp. 176-
184.] Texier, por su parte, se limita a distinguir el concepto áe "formación 
,ocial" del concepto de "'formación económica de la sociedad" [op.· cit. 
p. 192]. 

! Lenin, ¿Quiénes son los "Amigos del pueblo" . . . ?, op cit., p. 152. • !" 
. 1~, p. 153: "'Tal es el esqweleto de El Capittsl. Pero toda la cues~"'" 

tión ~~ ~ que P1arx. no se dio por satisfecho con este 86queleto, que 
~e,e allimito,.5olo ª la teona económica', en el sentido habitual de la palabra; 
~ erpl ~ la estructura Y el des~rrollo de una formación social deter-
. exc usioamente por las relaciones de producción Marx no obstante 

siempre y en tod part d • ba • • ' 
a est:¡¡¡ relaciones de n: ~ 1ª ,las superestructuras correspondientes 
taba 111.Dgr .. E1ta . P UCC1_on, cul:ria el esqueleto de carne y le inyec­
Labriola (!:;.Se trata, misma metáfora del_ "esqueleto" es utilizada también por 
Jo observa Sereni ( en ~ de la historia y no de su esqueleto"), como 
de Labriola, el uso~ pp. 76:77}; pero no puede, escapar, en el caso 
a la hinoria "es necesari ente =Dllco de la metáfora, para subrayar que 
"el hueso y la corte1.a 10nº ent erla toda integralmente", pues en ella 
versales". Lo que eu camb" una cosa, como decía Goethe de las cosas uni­
es J)OI" qué, si re'.suita PoSibk! n.!'.:p,arece claro en el citado pasaje de Lenin, 
!~ci6n IIOcial dada e:rclua¡ u,,.u:a, la estructura y la evolución de una 

11n embargo" Íillportante vamente con las relaciones de producción, es 
tura&. Pero, en el r~~ M::r ocuparse también de las superestruc­
lm:Yores méritos de El Capital O e esta. importancia consiste uno de los 
mridad del citado pasaje· "P ' como lo afmna el mismo Lenin en la conti­
teaa:,, pues . esta obra [ . .'.] k ello, FJ. capital obtuvú un éxito tan gigan­&bón _IOCJal .~P.italista, como :~ ante ~os ojos del lector toda la for-
. vida cotidiana, con las ~arus~o vivo, con los diversos aspectos 

rusmo de clases propio de las elac estaciones sociales efectivas del antago­~:;~ca burguesa destinad; a 
1
í¡es de producción, con su superestruc­

cionea familic;;_n "b ideas b,!ll"guesa, ª J?~dar e~ dominio de la clase de los 
e Lenin, C es urguesa, . rtad, 1guaWad, etc., con sus relil-

,eño, St OntenkJc econó,n1co del 
ruve, en Obrcu, 1, pág. 42g_ POJJulúmo 11 ,u crítica en el libro del 

006 
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10 Marx, El C?pital, ~i~o 1, México, F. C. E., . Bl 
11 .. sobre esta rr_reduct1b1lidad de la categoría d: "f · . . 

social al ordenami~to de un solo país Lenin insiste ~6n económico­
incidentalmente. Mas adelante, y también en ¿Quié lo v~, atmqlle 
Pueblo" ..• ?: "mientras no tengamos otro intento ™a son Ji, Amigo, del 
mente el funcionamiento y el desarrollo de alguna foe e~6 car ~en~ 
cisamente de llll;ª formación social y no de los fenóm=cd: ht vida "":t 
dJana de un pa1s, o de un pue?,lo, o. ~c!uso de una clase, etc.- [ ... ]" 
( Obras, 1, p. 154). Y todav1a: No limitándose a caracterizar 1 , . 
éODtempo_ráni:io, a ~quJ~lo en ~u valor y condenarlo, [Marx] ie ha~ 
úna explicac16n 01entíf1ca, reduciendo este régimen contemporáneo dif~ 
rente en los distintos estados de Europa y fuera de Europa. a ~ base 
común: a la formación social capitalista [ .. . ]" (Op. cit., p. 170). 

12 Este aspecto no se le ha escapado a Christine Glucbmaun, que ob­
,erva que la interpretación leninista "implica niveles d.istmto.. de anáJisis : 
la formación económi~social y las sociedades concretas" ( Op. cit., pp. 
167-175). ' 

1s Philippe Herzog observa al respecto, discutiendo la leg;timidad de 
UDa interpretación "estructural'' de El capital, que en Maa t.ambilu '"el coo­
oopto de valor es desde el comienzo un coocepto que implica 1m proce90'" 
(Op. cit., pp. 196-200). Ver, aun en el milmo sentido, las obserncioae, 
de Texier. 

H Sereni, op. cit. 
111 Véase los pasajes de los es~ de carta para Vera 2'.asulich, citados 

pór Sereni; la analogía, por ~o lado, _es recurrente en ~ temJI de-~ 
como por ejemplo en el conocido pasaie del prólog~ al 1 ~ de El ...._., 
donde el desan-ollo de la formación social es ~o a 1m proceso d~ 
historia natural", y en otro pasaje (cap. xm) '. tambi.en ~..?~~ ~ 
donde las épocas de la historia de la sociedad 50I1 '-~- :; , 

"épocas de la geología" ( Man, El capital, L. I, ed. cit., P._ 6) · ~ 
Engels también utiliza el término Formation F ½1' fonnaaoaes md.icar UD& 
cas, pero recurre en el mismo contexto al tfmlino Bildunf; pan F.Dgels, Anli­
"formaci6n" en el sentido del proceso del ~¡;-[ ] toda la 
dühring [México, Ediiorial Grijalbo, 1964, PP. . d 'su~ destruc­
g~logía es una serie de negaciones ~) y depólito de 
ciones de viejas formaciones rocosas ( siglo, van (onnándme :w ~ 
otras nuevas [ ... ] . Durante mill~es de destruidas en su mayor pam 
tantemente capas nuevas, son su~ fQ[Jll8Ci6n (Btldt,ngatoff) de 
Y sirven repetidamente como matCDIIR"' e 
nuevos estratos". alabra "fonnacióo• es de mo mucho IIIÍS 

16 En otras .lenguas, donde la P n,cumr a este térmioO CDD 
común, tambi~n puede suceder que se deba cae en un iQCODveniente de 
acepciones diversas en contextos ~ 05- Se secmidariO, wia simple &ka 
ese tipo, por ejemplo ( algo que ~~o puaje del Prólog~.! 
de elegancia estilística), al traducir '1;° ~tica paro vale~) )a 
Contribución a la crítica de la econom•¡ ~je citado del _...,J (c-ll­
q~~ también en este caso (como e~_:_

0
1. "Una~..,.,__ 11:111a, 

dificultad no aparece en el texto or¡g¡a-· no se hayan ~ 
•chaftsformcitwn) no de111parece hasta que 

'1111 

= 
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--1_ dar ctH·so; nuevas y superiores rela od . a que put,tn; 
d d 

. 
las fuerzas pr ucb,vas ced más antes que hayan ma ma o en el seno _;.,¡ 'én no su efl ' d . · · ciones de ¡.nuuU�1 ondiciones materiales e su existencia. He :l,q1Jí.1- la vieja sociedad tas e propone sino aquellos problemas que p,...J - h ·dad no se . u-,:: por qué la umam 

'd ndo las cosas Juego, se encuentra siempre con <rucresolver, porque, consr : las condiciones materiales de su soh1ción ya
el problema surge cua 

�án 811 ¡ ormación ( im l'nnes&)" ( véMe Ma,; msten o por 1?_ � �- •- eronomí.a política, Roma, Ed. Riuniti, 1937' ,L . ...:..t.. /1 Al <,n,,1ca fW JU 

) é , Contri(JUQfUT• circunStancia no es casual Puede asegurarse que e t nninop. ll)._ Esta asado por Marx en su acepción de proceso del formar.

1or,1llltiQlt � � ea los MaJMUCrlto.1 económico-filosdficos de 1844-
116· Sm. que ..,L_ d la tierra" ( Erdbüavng) o de la "formación de losde la forma= e I M · s..,.st d I "f .. (�wng) o bien, como eo et om,K, o, e a OOl)Q.
h�

esos 
BMung) del prolebriado en clase'.'; .� como � los �rundri��• �e

� ( ciÓn ( Bíldung) histórica del capital o de formación ongmava
��) del t:l'pitaf'; o, en El caJ)!tal y � las T�Ítl,s �e la pltuvalía

le la "fonnación (Bildung) del. crédi�o o de formación ( �tldung} de so-
·eit.ad por acciones•, Marx ,e sirve SJempre de la palabra Bildung y nwica
t fonl'lllffln. Naturabnente, aquí señalamos s6lo ejemplos? que podri,m
�carse ca facibdad. b cierto que en alemán también la pala\iira 
� tiene distintas acepcime.s ( y el mismo Marx, en diferentes CCJBtex­
tos ,e valle de ella con distintos significados), pero no es por � q•e 
� indicar de manera inequívoca un proceso de formación utiliza siempre 
ll&itm« v 90 Fonnatioll. Así, en particuhr, cuando quiere heblar del "pr0-
na, die ira hlrrucilm ecooómicd de la sociedad", usa la expresión "ifkOQ()­
lllide � tJ. �1,aft'' ( véase El capüal, L. 1, p. � de 
la al. aigjllal, Bfftin, Didz, 1953). Miemns en italia110 o en Erancés ao
� � IIÍDII de m Mmil:o, "formazione", "Eormatwn•, pera desipar 
� f4 prooao del formarse, � el resultado <ie este procet0, Marx disP9Ae
• ._ támiaoa, J'Of'a'.ltion, B� y pued. entoncfll lmutar el uso del
...-ro • - sola -le sus ac� ( y como sinónimo de F"'91lltion wa•�caso,; Ctiillie o Catakung ). Ademá&, debemos notar. a1 respec­ln, qae J1ar& hacer más fluim la lectura del texto, en la traducción francesaLe � de El r:1TJittll, r�a ainltamente, como es sabido, por el mislllo

� JOlto 
ca me fin, los tlÍnllil:lm Gaell,,chaftsformaüon y okon�

aati �=- lllD � muy a menudo oon sinónimes apnw;, "f�ón 
�• cama la,. �ones "fomtación de lo soci� 

m ti 
eaio6-ica de la IOC!edad hncen p�111ar con mavor fac•l1d.1d

� � gae -� socil!dad es formada, es preferible tr-lflncir
R:#1' �ion Y okonomi.Jche Gesellscha�sformation cm "formacw11
tradwm

y 
r..,,....IL...L...h ��•- En cambio, CfalideraJD06 preferible

IOCilldail'" -�,t,o,a mas cou f� de socieda,d" o "forma de la
Ju ee � :;::al"'. referida en �ral a w forma particu­
forma ,eHraJ ,Jel daarroMo � -t>Or e;emplo, la mrn-caRcia- o a �a 

� -fon.). lletiaJ ( • •os casOil Man usa la expreiiÓn 
Pan • mpreaioma citadaa d M/idte .,_,.._ i.., &l Rí e_loa M�, véale-.�. o,e,e ¡;Jo

�--' l , Sec. 1, vel. 3 pp T:'r)
l9&3

P
, pp. 234--5 ,Man-En�ll. �j 

J / 
' · • v • an • MIMflwato, el eomielllO u--

segundo capítulo. Para los Gnmdrisse, Berlín, Dietz 
íElementos fu,ulamentale,9 para la críti�a de la , 1953: pp. _321 y �
Veintiuno Editores, Argentina, 1971, vol 2]. Pa:�oi;nra J>Olitica

( 
SigL,

de l cap. 9 y e. l 
cap. 27 del m Libro. Para las The

o,
· üb carnlilde

, e fftulo 
n 1 Stuttgart, Dietz, p. 159. aen er n Mehf.lWI, 
' l'7 Marx, El capital, L. 1, p. 408. 

1s Antonio Labriola, Saggi sul materlali,mo 6lorico R 1964 60 , oma, &l. Riu-níti, , P· · 
10 Sereni, op. cit. En cambio, aparecen menos convincentes otr .• de Labriola, interpretadas de acuerdo al punto de vista de Sereni � = 

la diferenciación entre el proceso de formación y el proceso de desarrolla.Nosotros creemos que tal diferenciación está bien presente en LabrioJa.aunque no se vea siempre con claridad cuándo usa el término "formaciáia'en el sentido de "proceso de formación" y cuándo lo hace para mear miestadío morfol6gico del proceso histórico-social. Sin embargo, al �
"¿dónde hallar las leyes de una formación y un desarrollo tales?", parecería 
que se inclinara no a identificar -como lo sostiene Sereni- sino a d.ifen. 
ciar los términos "for mación" y "desarrollo". 

20 Véase el siguiente pasaje de la segunda sección del Libro I de El 
capital, a propósito de la compra y venta de la faena-trabajo: '1.a �­
leza no produce, de una parte, poseedores de dinero o de �•
y de otra parte simples poseedores de sus fuerzas � de �JO. 
Este estado de cosas no es, evidentemente, obra de la �ona natural

'. 
m _es 

tampoco un estado de cosas social común a todas las epocas de la histoáa. 
F.s indudablemente el fruto de un proceso histórico anterior, el prodnd.o ' ' • 6mi d la destruccioo de · de una larga serie de transformactones econ cas, j 

prod . , social toda una serie de formaciones antiguas en el campo de ª. u:;uliionT(einer ganzen Reihe alterer Formationen der gese�haftlic1!'1"
de

f:mos DOtar( Marx, El capital, cit.,· L. 1, p. 187) · Por 
otro • t : formaciones eco­la referencia no casual a una disposición en Jene e 

la contribt,ción • la
n6mico-sociales, idea ya bien clara 

I ená�/��:e de EJ. capit,al la ttle­
crftica de la ecnftomfa política. E� e P , 0• 51 ocial"' vuelve en sn formu­
rencia a la categora de "formación �odelco-s 

oducto en rraercarrdtt n� 
1Kci6n más habitual: "La transfonnacion 

�dad tan desazrollada. que 
oonsi�o una divisi6n del trabafo dentro

de I la de uso ,. el valor de cambio, 
en ella se consuma el divorcf0 entre ¡!,,;: � que iniciarse. Pero esta ��se
Que en la fase del trueque directo

1 
no , divenllS formaciooes eroi¡sm�de progreso se presenta,..,_>:'����c,nmi; de que nos babl:t " 1!"

IIOCiales (okonomi8chen �•-1• 1i otorgado a una categona �
o­

toria". Debemos subrayar aqtÚ e� re eve
ún 8 d,istintas formaci?°:5 SOCJª �

mica (la rlivisi6n social del traba1°1 S"71 C()!ICf'PtO skrUe si�º- unrco��
21 En la interpretación de Serend 1 ténninO Form al term1�llsc1wfl> mente profundizarla con el Pª{i�aje de Marx p

r
dt:a ser �De manera que. cuando íº e de c;esell,chaft-� , 

e 
adefante ve,9DCJIlannation la utilización ª ª �r. En c,unhi<>:/185 

de soc� esrada sólo como "una retorna 
El 

capital el térfflino � c:Ocial", 
cómo en algunos pasaies de . do � de "'�o,rnaliDA a�
utilizado en sentidn d;ferencd ¡859 el ténninO Ge.se22 Antes del prólogo e 

--
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un pasaje de los Grnndri.sse, escrito . unstnncialment en 
s61o una vez, c1.rc as{ lo seña la Sereni) . . . , 
en mayo de 1858 .< la itJlosoffa, Siglo Veintiuno Argentina Editores 

23 Marx. Misena de ,... ' ' 
1971, p. 91. ft ndamenta~s para la crítica de la economía polf. 

24 Marx, El.ernentos 1 

~ cit. i, t~ de la filo$of'a, cit., p. 92. 
: Marx. Elementos fundamentales . .. ' cit., p. 26. . 

4arx. és I misma pámna de la Int roducc16n de 1857, el tér-
21 Poco despu en 8 

· ' e· lv I d' 1 '6 d "f • 1/sch~ m nuev:nnente vue e a a u ir a ~ noc1 n e onna. 
mmo Gestf . u,,,"'.al · "si es verdad que las categonas de la economía 
e& econ nuoo-SOCJ · · tod l t f ·erto grado de validez para as as o ras ormas de ~:¡ lf:-~ º,mdren Gesell.schaftsformen), esto debe ser tomado cum 
~ salis" (p. 27 ). "En todas las forma~ d~ sociedad _(In alle11 Gesell­
~ormen) existe una determinada producc16n que a~igna a todas las 
otras su correq,ond iente nmgo e influencia, y cuyas relaciones por lo tanto 
asignaD a todas las otras ef rango y la influencia" ( ibid., p. 28). 

Man, F1 capital, L. 1, p. OO. 
» lW.., p . 202. 
• IW.., p. 8«1. 
ai lbtd., ,p. 206. 
• an, El captt4l, L. m, p. 951. . . 
• "La an.arquia de la división social del trabajo y el despotismo de la 

dnld6n dd trabajo n Lz mtmujactura. se condicionan recíprocamente; en . 
mmliio. otr.a formas amiguas de sociedad (Gesell.schaf tsformen), en que la 
ap,ri:!m:a":ióo de las industrias se desarrolla de un modo elemental, para 
ailta1izar mego Y COl5ll.idarse al fin legalmente, presentan, de una parte, 
~ de ana organización del trabajo social sujeta a un plan · y a una 
. , • , 8 la par que excluyen radicalmente o sólo estimulan en una escala :::~~e un mocb esporádico y fortuito, la división del trabajo 
de soa«iad (r ..... :n~~ caf)ital, L. I, p. 395). "En los tipos anterio~E:5 
cadón d las ~"":'"".,JUTormen) esta mmificaci6n económica [la cosif1-

tocan ~ ~el.ciO!M$ sociales], sólo se presenta, principalmente, en lo 
L. m. ~ p. 983 ). 

0 
Y al capital Produdivo de interés" ( Marx, El capital, 

14 
t;ase aJ respecto las bier · .1- l ia e flOCidá B · L O vacaones de Lucio Colletti en lcwO og 

15 ~ ~rit!erza, l969, pp. 11-13. 
Clile, 1972, p. 29.) del pro¡,ama de Gotha [Ed. Quimantu, Santiago de 

11 Marx, El capit.al L 
17 ~ x, El CAPllaÍ L. 

1
' p. 6; véase ta.mbién Colletti cit p. 12. 

aa Sorpreod ' • · 111, p. 968. ' ' 
. . e que eila circunatancia ha I h ser 

QWEII , ~ f'lllbargo se ha lllOEtr . ya sido ignorada por A t us ·d~ 
metalonoo de otras fonnulac· ado siempre muy atento a tomar el sevü ol" 
í' "'4 / 0 ffNU <k traruición iones de Marx; véase Sobre la "medúJ ld8 • 
co, ,:íglo Veiotiuno Edítor'ea enl~tusser-Baübar, Para leer El capital, Méxi 

Marz. Colltribuctón 
O 

'ta , PP, 210-217. 06 
(.-\pfmdice}. crltw.a de ~ economf4 poUtka, pft., P· i 

il.O 

40 Lenin, Algo más sobre el problema de 1,a teoría de la 
f'Il obras, IV, p. 88. reollMc/ón, 

41 Véase en p articular los parágrafos 11 a 13 del ~ • .J , 

1 d I L · 6 ( · 8 "'lllélUº art1cu o sobre 1 teoría e a rea zac1 n cit., pp. 4-88) ; en la temr' . 1 , 
:qui por L en in la dife rencia entre lo "hist6rico-abstractd'no oglia .,E!'óril~ 

" 1 d ' tin '6 d '' y O ,.wrc ~ concreto se expresa en a 11 Cl o e oue,t:iones teórico- b!tractas" 
"cuestiones histórico-concretas". ª Y 

4:,:: Ver G. Dhoquois, op. eit., pp. 185-189. En cambio, Philippe H 
hace explícitas reservas sobre la. ~racterizaci6n -4iceptada por otros : 
diosos del CERM- de la formaCion económico-sacia! como coexistencia de 
diversos modos d e producción. 

4a Marx, ContribOOfÓ11, a la crítica de /,a economía política, op. ctt .. p. 11. 
o La observación es de Orristine Gluc.lcsmann, eo Crmca Marnata, ctt, 

p. 
136

· éa M M' · .,_ l s:r,..,,,u~ . 91 "AJ ad 45 V se arx, uena u.e; a , .. vwv1ou, op. cit., p. : qnirir ~ 
vas fuerzas productivas, los hombres cambian de modo de produoción-, y al 
cambiar el modo de producción, la manera de ganarse la vida, cambian. 
todas sus relaciones sociales". La misma expresi6n retoma, explícitmtente 
en relación a la concepción general del materialismo histórico, en la ootl 33-
del urimer capítulo de El capital (L. I, op. cit., ; . 86 ) . 

46 No es necesario subestimar la impl)rtancia del prólogo a la Contribu­
áón a la crítica de la econvmía política p;ira reconocer Q.ue los principíos 
cie la concepción materialista de la historia allí entmciad°' no tienen_ la 
función de leyes históricas generales. Marx hablaba de . ellos, es sabido, 
como de "un hilo conducta"' para la búsqueda, J no dejaba : ~ 
contra h pretensión de quien iba a la hosca d.~!"f carta':;: lwrt 
sofía de la ~~oria, cuya virtud ~pr~.f ser s Man, Indio, c .. , R--, 
a la redaccmn de Otecestvenme Zav-,, en · 

p. 236). . sobr8· L, ~-io ;Je,,t" ,, la for-
41 Véase Althusser, Para leer El _~- ( d \Jthusser hall sido ~ 

mas de tmnsición), p. 214. Estas 1_ndicacio~~ siD emt.rgo. ~ 
madas y desarrolladas por Bettelh~un. C(iD '1:iane alfet-'Of11lr1111l SQCMl!i¡III¡. 
mente convincentes: véase Bettelheun, La. transr forr,tll.! ~ pro,,i«iad . [Bue-­
Milán, Jaka Book, 1969; Ciikulo ~ IJ te entre Bettelheia Y ~ 
nos Aires, Siglo XXI, 1972]. ~ tamb1en elrRetiaul [de pró.~ publica· 
s~~re la sociedad de transi~ion en MON IJ , . dt. 
caon en Siglo XXI de Espana]. _

1 
• ¡:.-n en Vondtl!I RltWW, u ... 

. • 1P SQCtO ..,,._, • i.t.usser V IX"" 48 Véase S\veezy La tran.nz10tl6 -cto de .'UUJ .. · d 
L . , • • · de Sweezy • .....,- . las nno.,ciants e 

a diferenciacion de fas posae1ones lado. bUll~º . ,--
telh.eim no es sin embargo e~- p~:: distintas oacilaciCJDeS. 
Sweezy (como las de todos), han ,':,loatltl, R~ 

411 Marx, El capital, L. 1, P- S04~d di t,onsizi~~•,_en - ,ó,nico y f~ 
IIO Bettelheim Ancora siJla soc lhe;.., (en ca!cvw ~ -- sociales d.-·t 1 ' l Bette .... ..(onnac100,... ,~ · . e, . A respecto es singu ar que . definir estu Man en b 1•~ 

de propiedlld, cit.) recurra, , pata ~ada, usada por ue 1:1 fónDUla 
ll'ansición" a la f ómmln, aqua ya Í , tiCll con f>rOl~ sooal. • el 
de la filosofú,, donde se dice, . e~ ~ ~~ sl sola d se sQitielll'll las unas eo 
deJ movimiento no puede ~xplic . ultáne::uneote Y 
Que todas )as rela.oiODes e:<1sten SlD1 
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ced te nota 25). Del contexto surge con claridarl qu 
las otr.is" (_v~ase pre) ui!~ forma de sociedad , independientemente d el hech~ 
Marx se ref1e1¡ a_cua q e "coe:1.isten" sean homogéneas o no a un mismo 
de que. las _re acion~ q~ción· y en el mismo sentido había d e escribir pocas 
modo histónco d~. pr odu a so~iedad las relaciones d e producción forman un 
líneas antes que en e · '6 d B tt lh · 1 · 'é los cr,·terios de mterpretac, n e e e e1m, vo vería tod " Si sigui ramos . I • J -0 

• or otro camino a la noción p eonástica p_or a que todas las 
:J;1:c;~hm ser definidas como .. formaciones sociales de transición". 

51 Véase Marx, El capital, L. 1: 0~- cit., p. 84: 
52 Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rus1a, en Obras, m, pp. 192 

" 196. St t ial'st 'tal' • 5,3 A propósito puede verse Gerratana, a o SC!c I a e _cap1 ismo di 
Stato, en Critica monista, Cuadernos, n. 4, 1970, Cit., en particular. pp. 172 

Y 
55M Lenin Sobre el infantilismo de la "izquierda" Y el espíritu pequeño­

burgués, ~ Obra,, xxvn, op. cit., p. 329; también Sobre el impuesto en 
elf)flCM, en Obras, XXXII. op. cit., p. 324. 

5.5 Lenin, El imperialismo, fase mperior del cap.italisnw, en Obras, xxn. 
e,,. cit., p. 317. Véase al respecto V. Gerratana, "Base e sovrastruttura nel 
capitalismo di transiziooe", en Crítica marxista, n. 1, enero-febrero 1971. 

M Lenin, Obra.!, xxvn, p. 81. Poco después, con explícita referencia 
~ las tareas "que toda revolución socialista tiene por delante", Lenin insistía 
mia vez más, subrayando: "La diferencia entre la revolución socialista y fa 
hurgo~ reside precisamente en que en el segundo caso existen formas plas­
lllllda¡ _de relaciones capitalistas, mientras que el poder soviético, proletario, 
no =be esas relaciooes ya plasmadas, si se prescinde de las formas más ~esurot'185 _del ea~, que en el fondo abarcaban ciertas. capas supi,­
nares e la indmtria y qoe afectaban muy poco a la agricultura" ( ibid., 
P· SS ). No parece, de todas maneras, que esta referencia a las excepciones 
~~ a todo d nuevo modo de producción, en su funcionalidad 

57 Mas bien grosera la . · · . 
riD en su int eta . • es VleJa concepción ( defendida también por Buja-
1'--'---- _ laerpr luc10?, del leninismo) según la cual la clase obrera debe 
wunane en revo ClOD ialista 
coo la re'.volución dar j • ª sus tareas destructivas, que se agotan 
Jevc»ución sociai!aar:

0 
es ugai: ª tar_ea.s constructivas. En realidad, la misma 

a construir algo que d b posible_ si la cla~e obrera no ha comenzado ya 
deben seguir dC"Struyend

6
e i:r f continuad?, mientras que al Inismo tiempo. se 

que la revolución se ha 1· 't das sociales de ·las relaciones de producc1ón 
r.íz. Marx decía, a pr~~ ª d ªi:C:::- Y subvertir, sin destruirlas en su 
dones de opresión existentes 

O 
tre . . una, que "destruyendo las condi­

jo ª ~os de los trabajador~ ª:Jmendo todos los instrumentos de _tra~~­
duos f~camente idóneos a trai!~ uctores,_ ~orzando así a todos los mdiVI" 
mía m~ímo la base de todo dt~ ~ara vivrr, no se había destruido en lo 
E. Ragiorueri, uMarx e la C DlIIll,? de clase y de toda presión" (véase 
1971. p. 689). Pero a] respect ~une • en Studí 8torici octubre-diciembre 
lnii"ión. de Gramac.; . "No 

O 
debemos recordar también una aguda afir-

~ - . es•~ 'd . . nur es muy difíci~ tan dif' .1 que estruye' quien quiere de.,truJJ'· 
truir cosas materiaJa, 1e trata d; J°'11º . cr~r. Porque no se trata de de5-

estruir relacionea invisibles", impalpn· 

2ll 

bles, aunque se escondan en las cosas mat . 1 nquel que d estruye lo viejo para poner a la luzena ~- Es destroctor-creador 
que se ha vuelto,, J'M'cesario [ . .. J. Por eso puJ:ra ~cer aflorar Jo DtleYO 
PJI cuanto se crea ( A. Gramsci, Paasato e f)rea nt d~ que se destruye 
p. 158). e e, onno, Einaudi, 1951 

58 Lenin , El estado y la 1evolucMn en Obr • 
60 M~rx, Crítica del programa de éotha, op~,ctt~' op. cit., p. 464. 
60 Ib1d., p . 29. Una lectura correcta de este p .' ~- 18· . 

la difundida concepción según la cual la dictadu~Jd I ebe I corr~ tambié, 
estado d e la sociedad socialista, primera fase de 1: e ·!::Íº detanado _sería d 
realidad , la noción de "sociedad comuni:;ta" compr: ª comonista. ~ 
su primera fase, llamada luego "sociedad socialista" Le pda_rctaa dMan:. · también 
1 · el 'd d · ª 1 ura del n.-n... etana o es cons1 era a entonces por Marx necesaria ¡ 'od .,. --;-

d . . , 11 d I para e pen o poi tico e trans1c1on que eva e capitalismo a la "socied d • li .. -
b. d b ·d a socia sta . En ram 10, e e cons1 erarse que, cuando Marx afirma que el d 

G h " d ') • programa ,. 
ot a no se ocupa e esta u hma [la dictadura del proletariado] · <leÍ 

est~do futuro d_e la socied::id comunista", alude a la primera fas; d1
e la 

sociedad comun_1sta ~ donde la supervivencia d'el "derecho burgués" ¡,rero. 
pone la supe rHvC'llc1a de un estado que lo regula) , mientras eo la fase 
superior de la sociedad ~omunista el estado se halla destinado a e1tmguine.. 

61 El autor se ve obligado en este punto a advertir que él ha sido infln:i-
do largamente, hasta hace poco tiempo, por este tipo de lectura eqU:voca. 

62 Lenin, Obras, xx1x, o·p. cit., pp. 351-352. 
63 Ibid., xxXII, op. cit., p. 101. 
64 lbíd., p. 264. 
65 lbid., xxvn, op. cit. , p. 339. El mismo pasaje es reproducido en el 

opúsculo Sobre el impuesto en especie, xxxn, op. cit., p .. 333. En el mismo 
escrito, Lenin observa qúe "Aos maestros del socialismo no hablaron en YaDO 

de un largo período de transición del capitalismo al socialismo, no en "200 

subrayaron 'los largos dolores de parto' de la nueva sociedad, y que, por lo 
demás, esta nueva sociedad es una abstracción, que no puede rea.li7.:use de 
otr-0 modo que a través de una serie de iDtentCl5 concreta¡, variad~ e imper­
f«¡ctos, de crear tal o cual Estado socialista" (Ob,m, nvu, cit., P· 334; 
XXXII, cit., p. 329). · 

66 Pero todavía en mayo de 1924, en la primera eoición de las C~ 
nes del leninismo, Stalin no titubeaba en afirmar, solx-e la ~ de;;:· 
cacions de Lenin, que mientras "para derribar a. L: _burgues1a ·l 1 ~ 
el esfuerzo de un solo país", "para la victoria definitiva de~SOCI 1 · ~ 
la organización de la producción socialista. _Im e.fue~ :W':en':'es~ paJ.t 
;obre todo de un país campesino como RUS1a, _no ~ · pa!ses ann­
esto ~?n necesarios los esfuerzos de las ~~~ d ~talin. Grigori 

Zin
zados ( véase Stalin, "Cuestiones del lenmQ ~ ,n ua solo paú. 

Óviev El gran debate (1924-1926). ll. 
Córdoba: Cuadernos de Pasado y Pr~te, 1972· tiende por qué hemos cou-

_67 Véase Stalin, o,:,. cit., pp. 173-4: N~ se hul,iéramo& contido coo el 
quistado el poder en octubre de 191~. ~ ººese ,obreeotieode, paque de 
llelJOf' a término la construcción del ,ocialisJnO _,._;o 1o1nar el po,I. 
ello se discutía: llevar a términO -,olo,J_.. No ":e lleva la lógica intrlD9eCa 
en octubre de 1917: ésta es la conclUS1on ª q 
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d z •oóviev'', Para la posici6n de Zinóviev ver 
.i_ 1 gumeotac, o e J é d d B . . p ' su 
u,o a. ar I XIV Congreso, en el ap n lee e u1a rm- reobrnzensl( 
000trainform? ª ocíal'!ta preparada por Lisa Foa, Roma , Ed. Riuni ti lOO~' 
L'11Ccumulaz1o¡: s t b'é,; algUJ1os fragmentos del libro d e Zinóvie~ "D : 
PP· 30~·4· ~ ase ) anéi Stalin Gri \!Ori Zin6viev, El gran debate ( l924-192Be), 
el leninismo . en . os · ~ d . · 
ll El J()Oialis1110 en "" solo país, e . cit. . 

· 68 Está claro, por oh-a parte, que el debate teónco d e~ 1925-6 estaba y:i 
Dinado por elementos prn¡n:náti,cos .. su~lternos ,c;iue empanaban Ja ~lnridad 
de cada perspectiva. Se cüscut,a tt·ón camente sobre la c?nstru~c,ón del 
socialismo en un solo p:iís, pero la verdad de lo_ que se pom~ en Juego era 
otra: la permanencia O no, a la cabeza del partido Y del rég1me~ soviético, 
de la enorme potencia de un hombre solo: de un hoi:nbre . -Stalm- al que 
ya algunos años antes Leoin, ento1~ces no 01do en su a1slam1ento ,de enfermo, 
babia recomeodado que se lo ale¡ara de un cargo del que tema tendencia 
a abusar. 

ee Stalin. Obrm completos, 9, Ediciones en Lenguas Extranjeras, ·Mos-
m, 195,4. p. 24. 

TO Stalin, Cvemones del leninismo, ed. cit. j 
n Véase Stalin, Sul progetto di Costttwaone dell'Urss, en Questioni del •. 

'-mino, cit .. p. 622 : "Nuestra sociedad soviética ya ha llegado a realizar, 
en lo eseocial, el socialismo, ha creado el régimen socialista, es decir ha 
realizado lo que los marxistas llaman, con otras palr. btas, la primera fase 
o fase inferior del comunismo. Quiere decir que enh·e nosotros ya está reali-
ada, en lo esencial, la primera fase del comunismo, el socialismo". 
r<L~- Engels, Crítica del programa de Erfurt. [Ed. Quimantu, Santiago de 
v uuc, 1972, p . 83] . 

VALDn'!No -GER!IATANA . 

DTADO llOC1AUSTA y CAPITALISMO DE ESTADO 

1 El tm-.o francés d l discurso d Dllcicma.l puede 11er leíd e e Trotski en el IV Congreso de la Inter-
fltl&nak del il d .0 .eo el suplemento n. 35 de La Corresponde11Ce Inter-
en alernin, pero ¡' ~e de _ 1922; el discuno había sido pronunciado i 
aJ &ancés. El d~ UU:º~slti se empeñó en traducirlo personalmente 
de 19'22; el de Trotslc.i d.el 14 d en e) IV Congreso es del 13 de noviembre 
n ~ in un 

8
Jo e nov_iembre. En el volumen de E. H. Carr, 

m este discurJo Trouki pae:: ~ Tormo, Einaudi, 1968, p. 572, se lee q?e 
mo de estado": ello sin se bar bría negado a utilizar la expresión "capitahs· 

2 A.tí en el iuf~e S° go, no es absolutamente exacto. ' . 
Ohnz.t ~PI.eta., F.ci. Carta JV ~gr~ _de la Internacional: véase Lemo, ! ~ Obra,, xnru, :,0 434 ueno, Atres, vol. xxxm, p. 395. 

Aií eu el flllD0IQ d' · 
de acuerdo al texto publillCUrlocad del "enriqu~" - (17 de abril de 1925), 

' &te art:ícuJ . 0 por Bohhevflc 
o,t,...,__ .__ . º· cuyo titulo tlll El ,-_,~ ~ ol'~1 o 

- ...... , .wabia sido reim r . . Pr'0 -.unaao II la cuestión de la P ,ne 
véaael el D. 625 de la bi{i;;;tempre ~n 1925, en un volumen misceláneo: 
~ im H00oer lnat#utio,¡ &bl~a de..,~~iarin preparada por Sidney Hei~ 

· r,ap,"'"" Serie,, Standford, Universlty, 1"""'' 

o Véase por ejemplo el d iscurso de z;
0

• -
· 1 é d· d · • · ov,ev en e] r,_ c] uc1d o en e ap n, ice e: Bu1arm-Preobrazenski L' XIV '-AJIJgTeso, repro-

lJ.yta, cit. En e l a rt icu lo de Krasrwía Nov, Bujarín ' ~ccumulazione aoc/a. 
<los cuesti ones no se ha bía hallado de acuerd babi~ declarado que en 
de la cultu, a proletari a y en el del capital·s':n co~ Lenm : en el problema 
agregaba, "en el pro?lema del , capitalismo de ºest~oEstado . . Sin embargo, 
IJích aclaró su pos1 c,on en los ultimos escritos sob i' el DlJSmo Vladimir 
parecía _que L enin consideraba q ue nada había de ~~ación. ~tes 
lismo, smo sola mente una pequeña islita de soeialism en ese captta. 
era capitalismo d e Estad o sumergiendo a la islita" ( 

0
: Y Jt°e todo el re,to 

7 En el discurso de clausura del XIV Congreso: véas! ~ 03,,;!5}·. 
7, p. ~~O. _Del mj~!11 º tipo_ eran !as reservas de Stalm ante la Ja~ cit., 
orden ennqueceos ; Bu¡ann hab1a dejado "escapar" esa pala~ de 
trataba de un "error insignificanté' (obra cit., pp. 398-9). pero~ 

B Stalin, obra cit., pp. 385-8. 
9 El primer esbozo de Ja obra de Bujarin, La economía mundial el 

imperialismo, es de 191:5; se trata d~ un ensayo de 40 páginas pob~o 
en el nQ 1-2 de la revista Kommunist. El libro del mismo titnlo (donde 
están publicadas y sistematizadas orgánicamente las iciea, del escrito pre­
cedente), fue editado en cambio por vez primera en 1917 (véase los nú­
meros 13 y 82 d e la citada bibliografía de Heitman ), vale decir el mismo 
año en que aparece el libro de Lenin, El imperialismo, fase su-peri~ del capi;­
talismo. Cuando escribía su libro en el primer semestre de 1916. LeniD 
conocía entonces no sólo el libro de Bujarin, publicado a continuación. sino 
el ensayo de 1915, para el cual también babia escrito un prefacio (dd ~ 
no conocemos sin embargo el destino exacto: puede pensane que debía 
servir a una proyectada pero no realizada reimpresión en opÚ5CWO del '!" 
crito de Bujarin). Este prefacio de Lenin, que es de diciembre de l~.,. 
quedó inédito hasta 1927, y publicado luego como prefacio a las rucesi\'25 
ediciones y traducciones del libro de Bujarin, ha llevado ª :tf:/ en: 
erróneamente que el libro de Buja.rin, como lo. conocemos. t.S e ' Y q 
Lenin, al escribir El imperialismo, ya lo babia le,d?· delf' ~ en 

10 Renato Zangheri Lenin lo Stato e la teona . tm la edición 
Ri~cita, 27 de marz~ de 1970 [este artí~ ~:'oid:r~ (CPyP, 
del libro de Bujarin preparada por Cuadernos e Y 
DI> 21) ] . ~ conocido. 

11 La importancia de este texto póstumo. enton~ de _.Jarlo; pero. 
había escapado también a Lenin. que nunca _tuv~ 1857 para ~ ~ 
es obvio que no basta conocer la lnffoduc':'on d br todo italianas, hacien­
correcta y fecunda interpretación del ~~;J; el pensami~ de . M~ 
do de tal texto la clave de interpretacioo : bras de Man un ~~ 
Y asignándole en la economía general d~ 

0 
•entemeute. eoo significa~ 

Y un "peso exorbitante": así \o ha r~ 0 re¡;-llflll, Bari, Laterza. l 
va autocrítica, Lucio Colletti, Il marxismo 

8 d 
p. 401. . . el ¡,,¡plf'illli.rlftO, Cuademm º 

12 N. l. Bujarin, Lo economía mundial 11 144-5, . . . 1957 
Pasado y Presente., 01> 21, Córdoba. 1f1!1•~ca, R<JIPII, Ed. Riuo.iti, . • 

13 Marx, Per la critica delf econorma 
,. 188. 
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' t, 

• . 01,ra cit p. 146. 1 u N._ I. Bu1m
5
f 1 Ello no .. ;ignifica que, par:1 Bui:1ri11, a concnrrendri r111� lbrd., P· 1·. ¡ d lx onsiderarse como un hecho absolutamente nuevo•el mercado mundia e _ª c c·a entre lr,s economfrts mundiales -sigue el pa · � ·rtoquelaconcw1en1 d 't' t p ,.� ci� 'decir entre sns clases ominantes, ex1s 1a an �s. ero enton.s&Je citado- es · et' . por el hecho de que la estructura mterna de la•ces tenla otro cara e1 , . l ,. ·, . ¡ era muv diferente. La econom1a nac1011a no actuabaeconomias nac1ona es ' • 1 ' · d d bre el . ¿ mundial cJmo un sistema 1omogeneo, organiza o, e una50 . mcrc,'.m'º·ca �on�iderable· en el seno de esta economía, la libertadpotencia econo . .1 ' 1 p I tr · 1 · de roncurrencia reinaba sin contra. or e con ano, a concurr:-ncia en el

mercado mundial estaba muy poco _desar_rollada. Todo esto ha vemdo a trans­
formar la époc1 del capitalismo f111anc1ero. El centro, d� gra�edad se des­phza a la coucurrencia que �e hacen los cuerpos econom1cos gigantes! cohe­rentes y organizados, que disponen de una eno�e facultad combativa, ent:I 'match' mundial de las naciones. La concurrencia se entrega a sus orgías· más e.,-cesivas. El proceso de centralización del capital se transforma y entraun fase superior". 1G "El capitalismo se ha esforzado por abolir la anarquía que le es pra­l i:l apretándola en el anillo de hierro de la organización estatal. Pero ha­b,i,endo eliminado la concurrencia dentro del estado ha desencadenado todtJslos demonios de la contienda mundial"._ n Lbi.d., pp. 149-50. • 1 lbid., _PP

_- 181 y �- El carácter contingente de algunas de estas for­rms de capitalismo de estado no excluye en lo mác; mínimo el carácter per­maneate de la. tendencia que ellas expresan. "Es evident'e que no todas las� del tiempo _de �erra subsistirán terminada ésta. Aquellas como,por e,emp o, . del racionamiento del pan y de la carne, la prohibición det:ransf� ciertas cantidades de productos y de realizar ciertas exportacio­�,_etc., esaparec.erán. al dia siguiente de firmada la paz. Es muy pro-,..., que en muchas industrias ha . , l d l IDOIIOpol.ios pri ados italistas ya cooperac1on entre e esta o y os
([bid., p. 194t cap · sobre el modelo de las 'empresas mixtas'"

l!l lbitl., p. 195. 20 Un eDIDen analítico del se ha trazado sólo a grand �uema) de �ujarin ( que aquí naturalmente
que �ujarin llegó a olvidar es ':85 debena pr�undiza.r l� tres aspectos
� que DO � vuelve un rr , rrrelevantes: a) unp<:>rtancia de la concu­
ca� monopoltSta; b) pa� b��l, en el mercado interno delrrenaa en el. mercado mundial Pde (:'fI! ien el nada. marginal, de la �en• �) coen,teoc.,a de la lucha c:oocurren epoca del capitalismo premonopolista, �- en el mercado muncl' 1 . la CJ.a.l entre los grandes grupos monopo-nes mterna . L lll , con tenden 

. l d , __ ros·o-2] . c.,ooa� del capital monn..r.i,�- cia a os acuer os y a .1a:1 1 _!.-eoin, El ffllP9r'ialísmo f ·�u en nuestra época. -W
22

2 '�- El subrayado es' � WJJerlor del capitaliamo en Obrru UJI,� lbíd., p. 216_ m.o. , , 
/bid., p, .,_ 2-f L . """'· i:. 1;:f • El ut.ado 11 '4 reval, 21 � JIP. -09-20. UCi6,a, Oh,aa, XXV, p. 436., Obra. com1'laa, ' JOav, p. 234 p -•-"'· oco deapués, en un difcua..-

del 14 de mayo, Lenin tiende a diferenciar el d . llo ¡, nglo-francés del imperia_li5!110, donde domina�c� )j e�oo .º� grupodel desarrollo del 1mpenalismo alemán mas' a M�� gar(llbas finanderi,,d d l ' vaULdUo en ti . capitalismo e esta o: contra e grupo anglo-francés .. ha cannuo JeJ
grupo de capitalistas aún más capaz, aún más feroz se destacado otro,1 la mesa clel festín capitalista ('uando ya todos los �po q:i ha lleg.ido
P• ero que ha introducido en la lucha nuevos métodos d estad ocu

llo 
pador,6 ·t bst t' · e esarro de laproducci n cap1 a a, una ecruca mejor, una organizac¡, . 

que convierte al viejo capitabsmo de la libre concurrenci:n IDCO���e,l . t tn� . 1 eocapwwswode_ 0� g1gan escas :��s, c_�nsorc1os y carte .. Este grupo ha introducido los pnncip10s de la estatif1cac10:1 �e la produCCJón capitalista, de la fusión dela fuerza gigantesca del cap1ta)jsmo con la fuerza gigantesca del estado enun solo mecamsmo, que enrola a decenas de millones de personas en imasola organización de_! capitaljsmo de estado" (fbid., p. 400). 2, J bid. pp. 304-.:>. 28 Jbid., p. 306. Lenin había observado, ilustrando esta resolución, enel curso de la VII Conferencia: "En la resolnción sobre el momento actual,hablar de las condiciones rusas es un error. La guerra nos ha unido unos
a otros tan indisolublemente, que sería un gran error no tomar en comide,.
ración el conjunto de las relaciones internaciooales" ([bid., p. 300). 20 Materiales para la revisión del programa ds pattido, en Lcoin, Obra,
completas, iom·, pp. 460-1. . .. , 30 En reabdad, la primera red:3-cción del IX?)'ecto de Lemn de �del programa del partido cont� _un bmQ.ue,c> �e la trmíoanaaon el capitalismo monopolista en capitalismo monopolista dd �

ver margen con ese acento había sido borrado luego en 
Lenin, Obras compl,etas, XLL si Obras completas, 'XXV, p. 350.32 lbid., pp. 348-9. . . , del pa,ndo, en Obru, J;J.VI,33 Lenin Sobre la ret)ISW1I del programa
pp. 158-65.' s. Lenin, Obras, xxvn, p. 125. 35 Lenin, Obras, XXIX, pp. ISS-162.311 Ibid., 162-3. 37 lbid., p. 168. . total tres núalrOI) es nat-o­as Esta revista ( de la que_ s� � : ha sido posibe .-.tralrnente, hoy, una rareza bibliográfica.� ser leídas aa el �� 561_Las Tem de Bujarín, sin embargo. J?U: (� XJJI,. MQ11CU, 1 edici

ODfStercera edición de las Obrm de
od

L�
el más rico flláe todas las 

71), cuyo aparato crítico es t aVl8 
d� Lenin publicadas basta aben- ¡73-3f11. 39 Lenin, Obrm comJNdaS, x,xva, pP• 4Jf1 (111 111a4o lbid., p. 287. ..L.......C.. eD Qbnll, �· � 41 Lenin El alado f • ��ado � .. � -� aetraducción d término ''inventarie)� t. _.. res,uesta al 1.,,-ia ca al

41 Lenin, oin., ltKW, � es ._. �(IW-i;;. �). 
Butum a Et M-'o f la "d, ;,;;.,o. 

' 

t.itado articulo S°"9 6' ¡"°rllt,,,. 
" lbitl., p. 31M. 

11'7 



....... 

u Jbid., p. 335. 
,s Jbid. p. 293. 
,s Jbid., p. 30(). 
,1 Ibid., p. 329. 
68 1~·• p. si!s-B En las 'Seis Tesis sobre las tareas inmediatas del 

_ __:_ 1 &o~! ( aprobadas luego en . la recordada sesión ~el <?omité eje­
~~ central de toda Rusia) , esta idea de las alta~ retribuc10nes como 
abrogacibn de los principios de la Comuna. de Pans ~ subra~ada por 
Lenin una vez más: el hecho de que el traba10 para orgamzar el inventario 
y el control baya quedado muy. atrás respecto de la ob~a _de eiq>ropi~ción 
directa de los expropiadores explica por qué el poder sov1ét1co fue obligado 
"a dar un paso atrás, o a aceptar un compromiso con las tendencias bur­
guesas. Por ejemplo, fue un paso atrás, un retroceso con respecto a los 
principios de la Comuna de París, la introducción de salarios altos para 
algunos especialistas burgueses. Un compromiso de este tipo fue el acuerdo 
con las cooperativas bmguesas robre las gestiones y medidas tendientes a 
incorporar paulatinamente a toda la población a las cooperativas. Mientras 
el poder proletario no establezca por completo el control y la contabilidad 
populares, tales compromisos son indispensables, y nuestra tarea, sin ocultar 
m lo más mínimo al pueblo sus 8.!pectos negativos, consiste en intensificar 
todos los esfuerzos por mejorar la confrontación de los salarios con los 
nsultados generales de trabajo de la fábrica, con el rendimiento de los 
f~es o del transporte fluvial, etc." (lbid., pp. 308-9). 

Ibid., p. 304. 
51 Lenin, Obras TTTft p. 39 
s2 V' , ' ..._., · 

H itma
. easebrel numero 157 en la página 46 de la citada bibliografía de 

e n so e B · · s· bar tambi, uiann. . m ent go, no hemos visto este articulo, citado 
de la, enu!s la ad".ertencia de ~ redacción a la edici6n soviética ( 1932) 
del período d:S;gm~~ de( ~erun

1 
al libro de Bujarin sobre la economía 

58 Am li h a11S1CJon vease a nota siguiente) 
al libro tk ~ • ~~~tos, de esta obra se pueden Íeer en las Anotacione.t 
publicado COU:~":péndi':° e~®":ica del período de transición", de Lerún, 
[Cuadernos de Pasado Y Pr~ :°"i e

2
c
9
~ica del período de traruición 

M Aquí Lenin enmascara en_d, 9 
, Córdoba, 1972.] 

al socialismo. y es sígnificati~; entemente la hipótesis del pasafe pacífico 
Nota., de un J)!Jblicista m . que poco antes (febrero de 1920 en las 
Lenin hu~iera defendido' la ::ana~as~bién en el libro de Bujarin), 
en polémica no con quien en li P con argumentos muy parecidos, 
~ por el contrario, con &o;: 7.aba la imptJBibilidad de esta hipótesis 
~ uladsu posibilidad, olvidando " uer, ~ue generalizaba de manera oportu-
reg o al · ¡· una Dlmucia" " • • 

'pueblo' h bl~a ismo (que sin duda l : que el paso 'ordenado Y 
victoria d j an ¡° ~ abstracto) pr~la ea el más ventajoso para el 
para los e pro etariado, así como un . e plena consolidación de la 
con la capitalistas Y su absoluta a s!tuación desesperada en absoluto 
Por supuU:~r I buenad fe. ¿Es Posible ~~idad y dilposición de someterse 

, en ~ es esde un Plinto de -7""ante ooojunto de circunstaociU? 
os por completo abstra= te6rip 007 Cll decir; en el presente 

· or e1emplo, sapoogam01 que 

en nueve países, entre ellos todas las grandes . 
\ George, M1llerand y demás héroes del ca ·•~1,~enctas. los Wilsoo, r •-·d . ., ~~º~en ~ 
\ misma s,tuac10n que nuest~o~ Iudénich, Kolchak Denílti cuentran ya en la 
, Supongamos que en un decuno y pequeño país' 1 ~ Y. sus ministros. 
, despu és d e esto, a los obreros: vamos a ayuda ¡ ~ capitalistas pr0ponen, 
,tiéndonos a las decisiones de ustedes: Ilevem~ os, e modo sincero, some­
de los expropiadores' que sea 'ordenada' y pa~íf~cacar° _una 'expr~piaci6n 
éle ta l modo que durante el primer año recibam 1 ¡sm_ destrucCJones!), 
nuestro ingreso anterior, y en el segundo cuatro ~ os cmco novenos de 
posible que los capitalistas del décimo país hag:n v::5, ~s P?T. _completo 
jante, en las condiciones que antes he 5 - ¡ d P oposicio~ seme-

- ' cíf• , d ena a o, en nno de los pa,ses má 
pequenos y p a 1cos , y na a hay de malo en que los ob d 9 
. , d. t f , . reros e este 

pa1s 1scu an en orma practica esa operación y la acepten ( r teand . 
sin oferta no puede haber comerciantes)". Pero en una relación?: fu º· 
distinta, continúa L~nin, este discurso, hecho por los representantes d 
los obreros, se vo!VJa absurdo y hubiera sido un puro engafío (véas! 
Lenin, Obras, m, pp. 358-9). 

511 Véase Anotaciones ... , p. 189. 
56 Pero también durante el áspero choque polémico de 1918, Lema 

había reconocido su acuerdo con Bujarin "en las nueve décimas partes" 
(véase L enin, Obras, XXVII, p . 299). 

57 Véase Lenin, Obras, XXXI, p. 235. 
58 Lenin, Obras, XXXII, p. 322. 
50 Jbid., p . 340. 
60 Jbid., p. 344. 
61 Lenin, Obras, XXXII, p. 333. 
62 Véase E . H. Carr, ll socialismo in un solo paese, cit., P· 572. 
63 D ebemos recordar qu"' como conclusión del ~cerulid_o ?ebate ~bre 

l~ sindicatos, Len!n no _habí~ vacila_do en hacer propia ~ente:;;: 
c1ón de Trotski: ' La lucha ideológica en el seno del P O obre r:troí' 
que nos excluyamos mutuamente, sino que actuemos unos so 
(Lenin, Obras, .xxxu, p. 98) · ~--1 . d I XI Congreso 

64 Lenin Obras XXXIII, pp. 254-5. En Ju ClJIICJUSIODl!S e ~-.la. 
, ' ··-,,_ d Estado son "ª11J181UjO,> 

las mism.'ls afomaciones sobre el cap=º e hab' inte[Venido en 
en polémica con Preobrazenslci. que ~denttll;Deote ~-8). 
el debate contra los argumentos de Leom (Ibid., PP· 

65 Lenin, Obras, xxxn, p. 452. 
86 lbid., p. 484. _ otivo de "recomenzar desde 
67 Lenin, Obras, xxxm, pp. 246--252, Efe ~tiil105 esaitos y discuIJOS 

el principio" retorna frecuentemente en . 05 propósilo. 
de Lenin, y se podrían multiplicar las cit~ ª _ 

88 Lenin (Jb,a, complffa.t, :uxo, P•. 32 · . nosm compiti ( 1925) · 
69. Bujarhl. La nuooo política econom,ctJ 

8 
• 

70 lbid., p. 160. v.-
71 Ibid. . 160. . ha por cierto ~ev 
72 Ibid.: ~- 167. Al respecto no se eq~: "Si ustedes P•¡:; 

cuando, en el XIV Congreso, observaba con ·no pobre de ha~se erop si 
que el hecho de dar la posibilidad ¡i ~otar al campesmo pobre, 
P0r el kulak, y por lo tanto al Jru 
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1 . tribución del derecho d explotnr al campesina 1 mted piensan• que a a , 1 . 1 , 1 e o 
es n......,ión hecha a este u timo, y Jien , tn concP-sión no 

bre constituve una co """ . 1 · " ( f po · i1 con el leninismo o con e marx1smo e . N. Dujarin _ 
tiene nada en comki tL~tuxumuwzione socwUs1a, cit., p . 350). Stn lin , por otr 
E ,r,robnlzens B · · 'd b 1 8 

· defendiendo en esta OCllSióu a 11¡ann, se cm ? t~ ~uc 10 de hacer 
part~ eA-plfoitamente las te.sis, de éste, y. pref_ería fmgrr rgnorarlns ; más ::1e ('tllUldo Bujarin. que babrn pem1anecrcfo f, el n s11 csq11crnn, rehusará 
alin~e en el l?iro a Iri izquierda de 1928-29, lle~ará n declnrar con la 
máxima d envoltura 00 haber pre.st11do Atención hasta ese momento en la 
concepción bvjariniana (como si esta no hubiese _sid~. expuesta públicamente 
v de manera muy clara desde 1925) . Véase Stalm, Sobre la desviación de 
derech:i del Partido Comunista (bolchevique) .?e. la Unión Soviética", en 
Que 'Olti del leninismo, Roma. 1952, p. 282: Mientras esta teoría estaba 
ecuJm en los caj nes (l) se Podía no prestarle atención: no son tonterías las 
q11e faltan en los escritos de difaentes <:°°1pañeros. Y,, en efecto, hasta 

ce poco tiempo no hemos presmdo atención a esta teona de Bujarin". Es 
t"Vidente aquí el desprecio de Stalin pa, toda teorfa que no se reduzca a 
IÍlll:oile n¡,edieote propegandístice. 

:- Lewa. Obras., xxm. p. 429 ( el subrayado me pertenece). Como es 

1
~ 0• . este párrafo leniniano, separado del conteno, había sido Juego uti­

la O ~~~~~ por ~ta~- para atribuir a Lenin la paternidad de 
un~ pajs~ai. st.aliniana-buianmana de la construcción del socialis:me en 

14 Ilnd., p. 434. 
'15 lb«l., p. 370. 
11a., , . • . 

AftlUO OW!-AaN 

..... D1M llE LA 'l'B&1'SICQir 
J Por . • IIEL C&.PrnLlsMO AL SOCIALISMO EN LA URSS-

nuestro lad ·· 
~ ~ la "'ideoiop" ~ ~--a:;mooos de_ que el pape] de 1a "polític~" 
~ soeieli,-n Pea, QM:aew :..t~i6n del proceso de tran-

en el 11rizaar i..r.. r que la validez de ]a fi~ 
: .~efende hacer a..- as la ~a, como demasiado a menuao 
'f Ef ideología maoista•. · "PC>lítica = polít!ica cM estado 

. . l.ema es muy m+ ..... ~ 
IIQUlt'.nl ~ n - ~e, Y no está d " s.eez,. rero ~ dos i; _entro d; nuestn.s intenciones 
relt.auraci6n del~~ ~ C9rJ ar :épüca¡ _reCJentes a Bettelheim y 
~•tiz.ao .. cap~ a:i Ja tll\ss~~CJene, no idéaticas, de la 
los dgs ~can con ~i_caea i. .. ;_~!ica, que, a nuestro pareeer, 
LVru é uno 5,J0 

la, debilidades <f.~-~ • tantio- per.entorias de 
J'lp. 75-87; y Mandej~úta?, Samooá e S ~j- Véase Mande] y Charlier, 
Qua,u 1-rnaz¡ , OVitá' 1fJ1a quesi ave t. Roma, 1971. en particulllr 

¡¡ Ea Jo. 
811
~t~ n.l, Dlar7.o-abr¡f 1¡;,e1 

della natura aoctaú, úll'Urss, 
.. relació. Miar-..... ... ~ . 
L.. Y • T~;':a• '14M ~ía ~ en ~CI, hoy Ja hi~. de 

-- d. - r.Jaci6 Ja t.ec)q NVctlucfalana ll 
11 "•clus1 .. :• 100, entre otl,05, 

¡wssaaa Bossanda en su ensayo "El man· 
1evolucí6n cultural chiM, Córdoba Cuad ismo de Mao T&&-tuq( 
1972. y ~- ~ettelheun. en su "lettera ~os ~!/asado y Presente, : ~ 
Jl)q 1-2 [m~lurdo en Pasado y Presente, N<1 1 , ll Manifesto, año • 
c,ciste tamhrén aquel que pretende "super r'' la(nueva serie), 1973} p,llI. 
total y exclusicva ventaja para la "novedad'~ d I relación Marx-Mao · ero 
ch.i,no : entre ellos se encuenb;a Edoarda M _Pensamiento del pr~Jenf 
absoluta "originalidad" del pensamiento de M aa, 41le para deurortrar b 
cedente teoría revolucionatfa, incluyendo a ~1~ ~~ toda la pre­
existía en Mar.x y en todo el pensamiento marxista e.smh~: Probablnneute 
específica herencia burguesa, ya ele tipo iluillD1is&a_ llOSte_nor, ~ COciente de 
ilum.inista, y hegeliano" ( Seminario rolla grande rl~~l ~tífico, sobre tode 
letaria, a cargo del Comité de lucha de la Escuela. ~~ cuhur,k ~ 
Letras, Roma 1971, p. 86) . Si no nos equivocamos O:, i'~ de 
coincidiría con el análisis científico alltiutop.ilta ca ~ e.te COCialte"' 
del socialismo a partir del capitalismo. IOlse el desanoDo 

• L. Colletti, Introducción a. l. V. Sblin, Pmcí,- da~ Samoná 
e SavelLJ, Roma, 1970, p. 30. 

li K. Marx, Crítica al programa de Gotha, Marx/Eng• 01"", _,,,,..,, 
Moscú, s/f ., tomo 11, p-. 25. • 

6 Escribe Lenin: "Ahora bien, ¿eo bese a 'IIJé ~ ,e puede__, 
la cuestién del desarrollo futuro dd oornunicDw fubm,? En bue al hecho 
de que el comunismo procede del capitalismo, se ~Da hiltáricammte 
del capitalismo, es el resultado. de 1a acción de ima. mena soáal ~ 
drada por el capitalismo. En Man: oo enam=ma. el más !ne iáalto de 
fabrical' ute.pías, y más adelame:~ "En v~ de 'imaginadas' Minicicw, 
escolásticas y artificiales de ~ est2ri1es ._ palabras ( qué a el 
socialismo, qué es el comunimlo}, Marx ~e ua aaálilil de lo .-~ 
mos llamar grados de madme:r. ecoaómica del CDD irro'" (Laia, il 
eslad.o y u, refJolución, eD •Obra&.. cit., uv, P• ~!: 4M. 'tdt 

1 Véase el tra~ de Gerratma, Üll1llD " 1 • 
eltaáa,: inc;:orp01ado- en el preseme Cuadano. 

8 Lenin, Tesis de abril.. en Obru, c:iL. sxnt, P. 14. . 
9 Así pru:ece considerar.la. par ~P~ Bette~ro-::.i ve._: Z,,~ 

dad de transición una especie de formaoon ecooorn ello 
earacter.izada pac J.exes propias, ágidauwnte estructumda,. ~ c1i, :: C 
encontrar nuevamente un vicio de ori¡f:'n de la met~mia de Staili 
que razonando ayer como hoy ( tanto , en el , caso ¿ la (.W1tNlrié- ,iel 
como en el de la China JDlldema) segun la óptiCa aJDSideacia la 
~<lci.alismo e11 11n. país solo, es. Ue,vadQ ª tomar s ~ la di:r:>eP#D 
hmdamental dimensión marxista )C leninista d.e la de rtapG s zislen·nto 
internacionaL. la única. capa.:z.. a IWIIISkO ent~ . !!ID de uarsieióo ~ 
de. los países ya no orapitalistas y de ª~ ~+wo de las _. 
eso, Bettelheim naa oh:ece una ilDI&~ esálica ~ d• estld» de taa­
~a~es de transición. en cuanto cOIPl ~ ~ ~ de ada 
S1CJ6n ,', · PW>•~ a lQI r8CJIIIIQI, ecmómi• ~ ~ Jaca loak. 
País. Váase Bettelheim, La ~ ,c. 
MilAn, lQIQ. 

1° Colletti, op. ~t., p. 31. 
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d 
-~-.J:os marxistas Leninffl'M e rtvoluzíone socialista D 

11 Centro e es1uw ' , e 

Donato, ~ari La197º•,J:.,_1of2~· inmtnente y c6mo combatirla, en Obra• 1 12 Lemn, Cu•"""' ~ e t., 
uv, pp. 348-349. 

lS Ibid., pp. 349-850, . br 
14 Lenin, El estado y la revoltlCÍÓn, en O as, . xxv, p. 466 . 
15 "Lo astinción y la transformaci6n de una se~1e d~ estructuras de base 

d I italismo se combina con el acto revoluc1onano que despedaza 1 e cap li . 1 . . • _ e 
viejo poder estatal burocrático ~ po e1a , gracias . a nuevas m~~ciones de 
poder que se han venido _ coostituyt;ndo ~ Jo _VJ.,.o del mo~Ull.ento y de 
la lucha" (Luciano Grupp1, Il pens,ero d, Lenm. Roma, Echtonal Riuniti, 
1970, p . 210). 

16 Lenin, El &tado y la reoolución, en Obras, xxv, p. 413. 
17 lbid. , p. 466. 
1s Lenin, Seis tesis sobre las -tareas inmediatas del poder soviético, en 

-Obras, cit, xxvn, p. 309. 
18 Lmin, w Las tareas inmediata.t del, poder soviético, en Obras, cit., 

DVII, p. 245. 
JO Jhid., p. 246. 
21 

Lenin, Sobre e~ infantilismo de la "izquierda" y el espíritu pequeño­
hurgr,é,, en Obras, cit., :avu, p. 343. 

: Lenin, Sesión ~ CEC de toda Rusia, en Obras, cit., p. 291. 
ffllple2n Carr: . ~a erróneo presumir que Lenin consideraba el 
1iura necesidad ( stas ~eses como algo más que una simple y 
renunciado de ~ su DlJSIDa na~eza _temporario) o que hubiera 
estado ,por los . =era ª su obJ~o fmal de hacer administrar el 
había vuelto alg~ ~ El recumr a los especialistas burgueses se 
.la abra del trabajo ~ ~ue los obreros no se habían mostrado a 
dad suficiente de elementos U:0 ° porque falta ha entre ellos una canti­
La ,.,.,, IZIOfll< boJaceo;ca. ETn~.J:uros ?ara un trabajo tal" (E. H. Carr, 

24 Ver A Pankrat ~. T~o, 1964, p. 596). 
maná e Savelli, ROID!liib~1 fabbrica nella Russia del 1917, Sa­
AviJov ~ el vorumeo con~ de los escnl:os de Arskii, Rádek. y 
~ ~velli., Roma 1970. Para un n ~,.oUo operaío, reimpresión, Samoná 
~ Y Ja P-obJemática deJ ~eciso encuadre de las reJaciones entre 
}

987
Llmon. "Lénioe et Je ~ 0 ~er~, véase el 6ptimo ensayo de D. 

· OUvrier', Autogestlon N9 4 diciembre 211 , _,_ FJ. , ' 
,_ ~....., utatuJ V la reoofuci6 · 

dis E1;1 .la tacera .. carta desde 1..:....2,Len _Obras, xxv, pp. 430-431. 
~ entre JDanistas revnl.,....:~. enm se había referido a algunas 
~ del estado, Ja dif~-wuai:ios Y anárqwcos: más que sof?re la 
zada T son IIOSteuedores de ~baba también en el hecho d~L~~e 
~ 'Íe;o, ~ de la peq gran producci6n comunista cemnu1• 

21 Ltu ¡;;,,obras, cit., nrn~ t;tucci6o fragmentada", Lenin, cartas 
28 E H. Ctrr ~ del 1>0der . 
211 ~ Ltu , <>p. cit., p. 5fJ'T 80VIMko, cit., pp. 254-255. 
ao Il,;d toreaa 'r>med1a1a, · .. u 

., p. 265. '- Poder lov/étlco, cit., p. 264. 
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1 

111 Lenin, Sobre el infantil'8mo . .. , cit P ~ 
a2 Trotski? T~rrorismo e comunismo, S~g~, MíÍán l0AA 
111.3 Gruppi, cit., p. 268. ~ p. 172. 
u Deutscber, I si.ndacati sOtltetici, Laterza Bar· 1968 
36 Lenin, Sobre el infantilismo, cit., p. 332. 1 

' P- 75. 
s6 !;,enin, L_a catástr?fe inminente ... , cit., pp. 345-349_ 
37 Alemama y ~us1a encarnan en 1918, de Ja manera ,. . . 

Ja realización ?1atenal, por una parte, de las condiciones ec::;;' . evidente, 
dudivas y sociales, y por otra, de las condiciones políticas d 1 =í~ 
(Lenin, Sobre el ·infantilismo ... , cit., p. 333). e 

38 Colletti, cit., p. 2Í. 
39 Así afirma perentoriamente G. Riva en su presentación a E Pr 

brazenski, La nueva Económica, Jaca Book, Milán 1971, p. 3. · eo-
40 Compartimos plenamente lo que ha escrito al respecto Lacio Coiletti. 

"Los países que nosotros llamamos socialistas, los llamamos así metafóri­
camente. Ellos son países ya no capitalistas. Son países doade han sicfo 
nacionalizados o estatalizados -pero no socializmios, co;a que es may 
distinta- todos los principales medios de producción. Son los anillos de 
la cadena imperfalista mundial que se ha roto. (Y esta cadena se ha roto 
hasta ahora en los anillos más débiles.) E., el caso de China, de las 'demo­
cracias populares', de la Unión Soviética misma. Ninguno de estas paÍIS 
es verdaderamente socialista, ni podría serlo. El socialwno no es un procao 
nacional sino mundial". L. Colletti, "Potere e democrazia neila sociefi 
socialista", Problemi del socialíimo, año IX, NQ 21, aga,to 1967, P· 900. 

BERNARD JOBIC 
LA REVOLUCION CULTURAL Y LA CRITICA DEL EDONOMIBIW 

, , la _-.,,.., de la nature 
1 Es el caso de Mandel, "Du nouveau snr 

1970
<t~J.l 

de la U.R.S.S.", N lntemationale, N9 45, sept. . ¿::! ~ el mocftmo 
2 El economicismo se encuentra en estado_ ,1 ca - •omsas deJ Par-

revisionismo ( Jruschov, Kosiguin; véase tambien a; ;!. del auslismc­
tido Comunista Francés). & igualmente unal. ~W:., generales", FCE, 
· 3 Oskar Lange, Economía política, t . , 
1962. ·aJkti el matmaJimlo bittó-

• J. Stalin, "Sobre el materialismo di Aireo fu Ptablnr• 1947. 
rico", en Cuestiones del LeninismO, . .Buenos ~e ~ucciÓD camtit1JYen 

5 Esta idea, según la cual 1~ i,nstrUID¡:5 compooeatm erocielcs del 
la principal fuerza productiva, es uno de ·edad 
eeononúcismo. la base ~ de la ~ 

,fl Conviene señalar que, para tang~es de producaón.di~ eatre 
está formada exclusivamente por,. r. Ja unidad C(llllra 
el concepto de "base económica desigllll •óu. Poulant· 
fuerzas productivas y relaciones de ~~ que hace~ 

7 Para este punto ver especiahnilleo~eruaciooal (Fu,;i,IDD 11 

2as del economicismo de la ' ss.) ~ 
Buenos Aire.,, Siglo XXI, 1972, ?P:: ~:¡,.r, ea •. = de (roatlllaS 
.. 8 Por ejemplo, la "contradiCC-1 productivas Y 1a esist 
entre el desarrollo de Jas fuerz&S 
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,, Valí "i:mperialisme et ré9fflution permanente", Crtt, . 
nacionales (J. . er, NQ -i/5 p. 32. Qflta 

de r1,conmrriepodr~ollti~, interpret~das -dice Bettelheim- de manera red 
. 

8
• Que ªºa~ones 'irftersubjetivas' " ( Charles Bet:telheun, "La ~c-

ctonista, coMmo "releo Pasado IJ Presente, NQ 1 ( nueva sene)' abril/1·11 ... : dida. 
léctica en ao , -..uo e 

1973, p. 158. ef' . 'ó d L . d l l to Conviene recordar la d imc1 n ~ue a emn e as c ases ( Y, por 
lo tanto, de las relaciones de producc1ó~): . . 

"Las clases son grandes grupos de p~isonas que se dife~encian unas de 
otras por el lugar que ocupan en ~n sistema de producción social histó. 
ricamente determinado, por las relaciones en que se hallan con respecto a 
J~ medios de producción ( relaciones que, en gran parte, son establecidas 
y fijadas por leyes ), por su papel en la org~nización social . del trabajo Y, 
en consecuenciü, por el modo y la .proporción en que obtienen la parte 
de la riqueu social de que disponen. Las clases son grupos humanos uno 
de los cuales puede apropiarse el trabajo del otro en virtud de los 'dife-
1-t'Dtes lugares que uno y otro ocupan en un determinado régimen de 
mmonúa social". Lenin "Una gran iniciativa", Obras Completas BuenO! 
Ains, Ed. Cartago, 1980, Tomo XXIX, p. 413. ' 

11 Charles Bettefheim, Cálculo económico y formas de propiedad, Bue- . 
DOS Aires, Siglo DI, H'72, p. 82. 

12
. ~ o estamos planteando todavía, en este nivel, el problema de la 

tramici6n de, un modo de producción a otro, que será. abordado más ade­
lante a . traves de tm ejemplo concreto: ¿en qué se convierten las fuerzas 
productivas capitalistas después de 1a revolución socialista? 

13 "No correspond anali ' hasta , capital tiene una tendfflcia zar aqw que punto, también, así como el 
duc:noa, limita, · . ª aumentar de'SfTle&Urada.mente las fuerzas pro­
hombre 'mismo" ~ unilateral, etc., a la principal fuerza productiva, el 
la economía pol~ (~tlementos fundamentales para la críticr: de 
p. 376). Lo mismo dice 1. l857-1858, · Buenos Aires, Siglo XXI, 1971, 
la humanidad es el obrero L~: ba"':,a P~era fuerza productiva de tod~ 

u --Victoir, d la , tra Jador . 
bn1Jé lesc ~¡,es:, p~ ~olaire et faiilité de la théorie d'avoir 

15 Oiarles Bett n.....:_ •-,ormatson, NQ 12, 1008. 
re • e&MCWA, Cá/.cu/,o económic · . L<lS ejemplos son • o, .. , op. cit., p. 111. , 

e,emplo las distinta, f~bles, tanto a nivel político ( vease por 
gue van de la demou . '~-~o burgués en eJ sistema capitalista, 
de la ideología etc aua par.ldlllmtaría al estado fascista) como a nivel 
B i1 ~Carta & &gels a Bloch" 
· Dr.Das Air~ Outago 1957 

77
• en Man: y Engels Obras Esco-giáa.s, 

11 NioosP~p •P- _ 2. ' 
"":6•,}!_é:áco, ~ ~. °;¡{""'~0

1 
fl daae, IOClaf:e, en ef e8todo crzpf-

~ Tsé-tung, "Sobre ' p. 0 
• 

B~ Aires, La .ftosa Mind~a ~adtcción" en Cuatro tnú f{losdficll', 
ti ecordemos qae la bue ' 9, p. ~-d;- Y .las , relacione, de prod.uccf~ómica . comprende !as fuerzas produo­
t produceíón capitalistaa tiene 6n. La transformación de las r•et.on«' 
uerza ProdOC'lifaa capitafi.taa . come . ffecto una remuc.tmaci6Jl ~ -. Ja, 

por r., nuevu relacione, de produccJ6n 

(revolucionarizaci?D de las unidades de . 
técnica del tra_ba10) y la aparici6n, COO:od11l'!eióa, cambio, en Ja . . ., 
J¡¡ divisi6n sOCJ_al del trabajo, de fuerza, ~a de laJ cam~oa 
vas ( emergencia de m1evos tipos ele unJ'ad llctiva, cualitativam os en 

21 Charles ~.ettelh;IDJ: "R8?1argues théori : de Pl'odoceión). ente Dile­

de P. P. Rey, Sur I art1culation des modes ci-;; (dec. ~970) snr Je trav 0 pianification, No 14, E.P.H.E., 6~ section, Sor~oduction", ProblemQ ;.· 
22 "Continuation de la révolution ou esta . ' p. l80. 

tique de la 'théorie des forces productivd,. ~100 du capitali,me? Cri-
1971, p. 8. ' e in lnformatu,n, N9 38 

.za En el sistema capitalista desarrollado .ias . ' 
( determinadas por la propiedad privada de los ~r de ~ 
según Marx, la expresi6n jurídica de las relaciones d/ ~~) 1111, 
sólo se verifica plenamente cuando las relaciODel ca~ d IIOOlóD. ~ · 
han instaurado su dominación sobre las relacione., preca ~11CaOD 
ducción. P e pro-

- 24 ~ara dirigir . el P!"~ de producci6n en ftmción de los objetivos 
comunistas: la satisf accxon de las necesidades sociales. Mientras Jos traba­
jadores no hayan tomado definilivamente en sus manos la dirección deJ 
proceso de producción (lo que sólo es posible cuando termma la divisióo 
social del trabajo) deben ejercer su dominación ideológica y ro cootrol 
político sobre quienes efectíoomerde ejercen- esa dirección. 

25 V. l. Len.in, "Sobre el infantilismo de 1a 'izquierda' y el espíritu 
pequeñoburgués", Obras, cit., XXVII, p. 37:l. 

26 La incomprensión, por parte del ~o, d~. las emeóanns .~ 
la Revolución china llega al colmo con su !1'1erpm.acion . de la revolacióD 
cultural: lo testifica el libro de Livio Maitan, Le Ptlrli, fan'lfM d ¡., 
masses dans la révolution culturelle chi~, M~, 1971;.~ 
que la revolución cultural es una operacion burocrática . de Maitan ,e ve 
de las masas con tendencia a escapar aI u:il de~~ (p. 9"): 
llevado a cometer errores realmente ~ d t posición en tl ...­
atribuir a Mao y a ]os maoístas las .~<?-?°de fas ~ a1 dl!Slfft)lla dr 
de 1966 ( es decir, oponer la movili7.a~ N9 - dee Iffi, PP. (J..4( 
Ja\ producción). Véase en La NouceDe C:i' ~ubier a este libro: "La 
la crítica -desgraciadamente muy corta-: ed;n\lDCÍll rimabiéa (mtre otra!}_ 
obra abunda en errores .. , escri~- 0a1:er1a revolucic» de mero en~ 
el tour de force que consiste en hablar eral de los 0 t.ero, rebelde · Ea 
~in siquiera mencionar el "C~el gen de mifea de pípllS de.~ 
mútü "estud'iar o consultar vanas d~ _'9 ~ uo traba;o 

década" SI es r-= P-'- · f/1 pe-
m?DtOS chinos que cubren una , .. ~-~ 
ffllSDlo tipo que el que hacen dertOS 
tendidos .. expertos" de Hoog-(oog. . IS. 

,. op cit,, P· 
27 E. Mandel, Du "nouveau · · · · &L s.-, 
28 JJ..J~ 16 . .J- ~). 

.,~ p. . (fr ... - UIJ 
28 L.CWf'N~ffl,,,_. L .... 

les lllAQ L,~ de • , ~ p. i16. . . w das tareat ,-..•-
a&, Eitu ~ ,eg'8 J. V.-, 
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6 ("Cuba, l96B-l971", Critiques de l'ec_o¡miide {'olstique, No a, 
de tranSici n I los componentes esencia es e economicismo­
p. 113). Encontrarofu~ productivas está aislado de I& transfonnacíó~ 
el desarroll~ de ~! roducci6n (y, por lo tanto, también d e los cambios 
de las i:_e~a~onesel trabajo) , y se desconoce _I~. l~fha ~e clases ~o bien ~e 
eo la divmón d 1 cha contra la burocracia , capa cuya exrstencía se 
la ~uce •úl~ ~cia por _el desatTOllo insuficiente de las fuerz:.is 
ei¡plica en timR. 

('todu
di

ws) . ,,_.z~ RffllitltWR cul,turelle proMtarienne, Pekin. 
¡1 Citado en La ~ 

1970, p. 13. . .. . · ó ,. 
a Esto 00 qwere decir que no exista~ entenas econ mic~ ; todo Jo 

contrario; ,6Jo que est01 a-1terios OOOOÓllllCOS deben estar subordinados a 
b aiari01 politice:.. 

& •L«nn. ·Ecooomía y polltica en la época de la dictadura del prole­
tariado", ObraJ completas, op. cit., Tomo xxx, pp. 108-109. 

•~ fao Tsé-tung •Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones 
en el ·¡mo del pueblo" en Cuatro tesis . .. , op. cit., p. 98. 

Ya en 1956 Liu-Shao-chi declaraba que '1a cuestión de saber quién 
~ si el socialismo o eJ capitalismo, ya está resuelta en China'". · 

M Citado en La Grande Béoolution culturelle proletarienne. Recueil de 
clocume,it, ~. Pel:in, H~70, pp. 22-23. 

n Iarl Man, Critica del ~ ,k Gcitha en Marx/Engels, Obra1 
~ . cit., t Il, p. 458. . 

• Dice Man en la Critica del programa de Cotha que el principio 
• cada W? ~ su trabajo", que caracteriza la "primera fase de la socie­

dad mt11 •• , CC11tspoode al ·derecho burgués". Pese al progreso opera­
do CG:l ~ - aJ . capitalimio "fSte derecho igual sigue llevando implícita, 
~ cma limitación .. ~guesa•. F.o electo, los individuos no son iguales 
tnal. . ~bamte · Bite derecho igual es un derecho desigual para 
dao Z ¡, derip}d;_e1. fondo es, por wrto, como todo derecho, el dere-

rMa W:,.. ~que~~ -~ '"fa.e superior" de la sociedad comu­
-1 ,q{iri ._ ..:;r deJ prmeíllio De cada cual según capacidad; a cada 

-q~ Nba _,;a~es · Para esto IOD necesarias tres condiciones: 
• la div¿ del ta ~ la 111bosdimción aiclavizadora de los individuos 
, taba.o IDIDuaJ•. bajo 1• OQD eBa, ej oontra,te entre trabajo intelectual 

-que eltrabajo'ba ~ 
....,I.Íiie em 11 ~ . de aer solamente uli medio de vida para 

-Qllt Noan el ct.ao11o ~~ Yitaf"; 
tambíéu la. fuerza, Pl'Od . lOI individuos eo todos 1u, aspectos, crezcan 
• riqueza colectn1• ( a ~~aa Y OOrran a chorro lleuc, Jo, manantialel de 
~ d~car el .ord rítica del p,ogrfJll'la de Got.ha, op. cit., p. 459) ¡ 

como . el ªoeuto Puesto ai erl en Qne Marx enuncia estas condfcione'S as b., ~ ~e ~ de -.la c..~Paricióo de la división del trabajo. ~: 
.-:~ ~ COIDUDiuno •uc:na, Pl'odod:ivas fJI en verdad e1enclal P Jn, 

eo kldot - ' ~o es 00rrelativo a un "deaarrollo de io 
UP8Ct.oa 1 00 es l)Olfble, por lo tanto, reducir 

.en forma mecánica e~clusivamente al desarrollo . -
ducci6n y a las técnicas productivas. de los lnatnunentoa de pro. 

El error trotskista aparece también cuand 
el mudo de producción y ,las reglas burgu:asved!°/'ª ~ón entre 
-dicci6n principal en el periodo de h'ansfción. lstdboción , la contra. 

39 Sobre estos temas ver "Le Pseudo-Comm:mú . d . 
J,es lew;ons historíques qu'il donne au monde" l~e D~Khroucbtcbev ~ 
Rénirale du mouvement comrrwmfrte Jnternation:il, Pek-ln 

1965 
"" la ligne 

40 Lenin, "Algo más sobre los errores de TrostJci y a' · • ~ OL 
l ·t t 7- u¡ann rna, Com-petas, op. c1 ., orno xxxo, pp. a-76. Sobre este pUDto ~ífi d 

1 sindicatos y acerca del problmia general de las relacione3 entr co pofiti OI 

y economía, a~ar~e en L?1!n el }nicio de una concepción de l 10C: 
entn;, las dos ~1_as ,; Una pag,~a ~s adelante, en efecto, dice 

3 
prop6sito 

<iel error pohtico de Trotsk1 : este error, si no se lo comprende y 
00 

se corrige, conduce a la caída de la dictadura del proletiriado" (p. 77). 

41 Karl Marx, El capital, libro 1, capítulo IV (Inédito), BUl!II09 Aires. 
Siglo XXI, 1971, p. 55. 

42 Karl Marx, El capital, México, F.C.E., 1964, t m. p. 609. 
43 A propósito, por ejemplo, del pasaje de la aC't1111tl!ación l«illiia 

originaria a la acumulación socíolista: 
"Los supuestos del devenir del dinero en capital aparecen aimo ciatm 

fflpoostos exteriores a la génesis del capital; éste, oo bien ha Oepfo a • 
capital en cuanto tal, produce sus propios supuest01 • • • ~ supaatDI 

. que originariamente aparecian como ~ciones de_ su devena -1 que pcr 
tanto aún no podían surgir d_e su a~~ como car::t: ~ ~ 
como resultados de su propm, r~~on, oomo restdtados d6 

111 
m,tfflCia. 

no como condiciones de su genesu, Sl1IO como . q_ue él mimlO está 
Ya no parte de presupuestos p~ llegar ª ;:· r:'°snpuestm de su con• 
presupuesto, _ y, partiendo ~e s1,, llll~,= E/nientllf ~ --., 
servación y crecimiento IIllSl[l()S • ' 

op. cit., p. 421. . ·emJo ~ a la cues-
44 Aun cuando aquí nos estemos ~ b'car d problena en función 1el ' , ecesano reu i . , social-ti6n de la acumulacion, sena n od los nivelr.s de la f(dlllld(III 

desarrollo de la lucha de clases en t as ~. _ ., op. cit .. p. l91l 
415 Véase Charles Bettelheim. Reff1tlNlU8ª --'• (.'()O la líne:I de eJa . WJa Ye'J IUU 8_ -y ali 
46 Sobre este punto, que se~:= Lenin en mano de ~9~~ 

masas, conviene recordar lo _q?e 
00 

e, cluye en modo ~upone lía ab 
como el centraüsmo democrasro siD<>, por el ~la,P dif~te, ccao· 
y la federación, tampoco ~:< . uye, ¡ooes e induso e últi-ple, nifarnr,J., 
completa libertad de las distintas r~la elaboracíÓD ,de 1as.i:, que ~r 
nidudes del estado en lo referente. ÓIDl·cu. Nada lll85 erro _,tiznciÓa Nues-

1 ·at y econ la esque..... •-----'tico ce la vida naciona , s_~., 
00 

el btJrOCl'll~ Y d cent:rulis!DO ~-fuo-
el centralismo democ~atiro e llevar a la p~ctJCll unidad abloluta • el 
tra tarea actual consiste en la arJDOOlll Y la 

I 
f~,:,;::­

en la esfera económica, ase~óro.ic&S tales C(JIIIO ~ d • 
· · d resas e<.'()ll ..,vtfl etc- • r1annm1ento e emp ec1·os de trllJl.St""·-• 

•l telégrafo, los otros ro 1 

'll1 

1 

f! 
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¡ 

en sti -v rdadera acepción democrática, presupone, por vez primera e 1 
historia, )a ~ibilidad de un desa1:1'~11? ~leno Y libre de ?bstáculos, ~ t 
tocante a las peculiaridades y a la 1lllc1ativa local, a la variedad de fo 

0 

métodos y recurs~ utilizados para ~~ la meta común" ( Lenin, ~• 
mer borrador del attículo Las tareas mmechatas del poder soviético" Ob, -
c.ompletas, op. cit., pp. 200-201) . ' ª' 
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